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    Porque una mujer es mucho más de lo que parece a simple vista,


    porque siempre hay un hombre dispuesto a valorar lo que se le ofrece.


    Dedicado a los que se atrevieron a desafiar las normas por un bien mayor


    y lograron encontrar el amor.


    


    

  


  
    Prólogo


    


    


    Desde bien temprana edad, lady Olivia, de apellido Carrington, siempre había sentido los ojos de ese ser sobre ella. Lo había ido capeando tal como si fuese un capitán comandando un navío: con temple, pero con mano firme. No obstante, lo último que le había hecho a su familia el duque de Balzack era una ofensa que merecía una reprimenda, y más allá, un castigo ejemplar.


    Olivia contaba con veintiún años y su vida era de todo, menos aburrida y monótona. Todo esto gracias a su hermano Angus, vizconde Pembroke. Angus tenía cuatro años más que ella y si no fuera porque Olivia lo conocía muy bien y sabía la verdadera cara de él, diría ciertamente que sus modos taimados y esa falta de entendimiento que él solía ofrecer ante el público, ciertamente constituían su naturaleza. Nada más lejos de la realidad. Su hermano era un espía, sí, un hombre de la Corona que se dedicaba a parecer bobo, cuando en realidad era todo lo contrario. En estos momentos, el vizconde estaba fuera del país, por lo que la responsabilidad de salvar a su familia recaía en sus propias manos.


    Olivia había colgado su disfraz de lacayo en esta ocasión porque la boda de la hermana de una de sus mejores amigas, lady Elisabeth, así lo exigía. Dejó apartados los pantalones, las botas, su librea y su chaqueta para enfundarse en un precioso vestido de muselina dorado. Sus tirabuzones de color café, que hacían destacar sus ojos verdes, estaban recogidos en un elegante moño señorial al que su doncella había puesto todo su empeño. No era para menos, puesto que se casaba la pareja del año, el conde Lugmed y lady Violet, quien se convertiría en pocas horas en condesa.


    Violet y Elisabeth, las hijas de los duques de Shepar, eran la noche y el día. Mientras una era sofisticada, hermosa y toda una dama, la otra, su amiga Elisabeth, era más bien de belleza exótica, sencilla y sincera.


    Olivia echó una mirada al pasado y una sonrisa se dibujó en sus labios. Aún recordaba la primera vez que divisó a Beth —como todos sus allegados la llamaban— en un rincón tras las macetas de unos helechos. Creyó que su amiga se escondía, pero realmente estaba regando la planta y deslizando en ella unas perlitas de algo para, según le explicó «darle más vida». Beth resultó ser una entusiasta de la tierra, las plantas e incluso de los animales.


    Dado que Olivia era mayor que ella, decidió tomarla bajo su ala. Congeniaron rápidamente y el círculo de dos se convirtió en un terceto cuando gracias a Angus conoció a lady Briana, debido a la relación que su hermano tenía con el conde de Monty, quien a su vez era familiar de Briana.


    El destino había querido que las tres fuesen amigas y siempre estaría agradecida por haberlas tenido en su vida. Las cosas estaban a punto de cambiar, Olivia lo sabía y sentía una extraña sensación en su interior: mitad furia, mitad entusiasmo.


    Tanto Briana como Elisabeth no mostraron síntomas de querer casarse, o al menos de no estar interesadas en los hombres. Su amiga Beth estaba enamorada de uno horrible, el conde de Perth y este elemento no sabía que ella existía y Briana estaba recluida en el campo. Bien sabía Olivia que la casa de lord y lady Monty –hermano y cuñada de Briana– no era un convento, pero su joven amiga se empeñaba en estar allí encerrada y no pisar Londres ni por equivocación. Tal era esto así, que probablemente las tres tenían más en común de lo que previó en un primer momento, dado que Olivia no estaba interesada en el matrimonio en lo más mínimo. Su existencia era demasiado entretenida y apasionante como para dejar de lado lo que hacía. Además de que, después de lo que había tramado llevar a cabo después de la boda…


    —Beth, hay dos caballeros que no dejan de mirarnos. —Las dos amigas estaban en la entrada de la catedral haciendo tiempo para acceder al lugar. Olivia había visto a esos dos individuos observarlas demasiado fijamente y sus sentidos se pusieron alerta por si ambos eran secuaces del duque de Balzack. La joven regresó la mirada a su amiga que parecía estar en las nubes—. Beth, ¿me estás escuchando? —Pasó las manos por delante de sus ojos para captar la atención de la otra joven.


    —Claro que sí, Olivia.


    —Seguro… —dijo sarcástica— a ver, ¿qué te estaba preguntando?


    —Está bien, me has pillado. No te atendía, estaba pensando en mis cosas.


    —En lord Perth. —Olivia bufó. Siempre la misma melodía con su amiga. No quería desilusionarla, pero se moría por gritarle que buscase a alguien mejor que ese bobo. Beth debía encontrar otro candidato, porque si no lo había, lo suyo sería que se quedase sola, porque ser la esposa de ese mequetrefe…


    —No —mintió Beth.


    —En Sebastian. —Encima le mentía a la cara. Después de todo lo que había aprendido de su hermano era capaz de reconocer un embuste al instante.


    ―¡Por Júpiter! No lo llames por su nombre de pila. ―Lady Elisabeth no lo conocía, pero lo sabía todo de él.


    ―Admite que estabas pensando en tu amorcito, como haces siempre. ―Le encantaba pinchar a su querida Beth con este tema.


    ―No, Olivia, no lo hacía. ¡Y no es mi amorcito! Deja de decir tonterías.


    ―Ajá, tonterías… ―Oli no se creía nada de nada a estas alturas.


    ―Esta vez pensaba en Violet y en que va a ser todo un escándalo que se haya casado antes que yo. Moriré sola y mi nombre será arrastrado por el fango sin dilación ni contemplaciones.


    ―Por amor de Dios, es tu hermana melliza. Se casa pronto en mi opinión. Y no vas a morir sola. ―Beth era un ángel, pero era demasiado dada a los dramas. Únicamente ella veía un problema. Sin embargo, Olivia no se hacía a la idea de ver a ninguna de sus amigas dando ese paso hacia el altar… Al menos, pretendientes a la vista no tenían... aún…


    ―¿Estás segura? ―preguntó Beth con ilusión―, porque yo empiezo a pensar que sería mejor recluirme en el campo y que todo el mundo olvide que la fracasada hija mayor de Shepar alguna vez existió.


    ―Con una de nosotras que quiera estar en el campo es suficiente. Esa es Briana, el puesto de rarita del campo está ocupado, por lo que tienes que buscar otro. ―Era inútil tratar de hacerle ver que su vida no estaba hundida, pero en el último año Olivia lo había intentado tantas veces que no tenía ganas de seguir con la tarea. ¡A mártir, no ganaba nadie a Beth!


    ―Moriré sola. No tengo opción. ―«¿Es que nadie entendía que era una pesadilla lo que le estaba pasando?», se preguntó Beth. Era la mayor de las dos hijas del duque de Shepar, la que primero debería desposarse, que Violet lo hiciese antes era un catástrofe de proporciones bíblicas.


    ―No vas a morir sola. Tienes muchas amigas que te apoyarán. Además, probablemente serías una solterona la mar de graciosa.


    ―Te agradezco de nuevo los ánimos, Olivia ―ironizó―, pero ambas sabemos que no voy a encontrar un esposo nunca. ―Beth llevaba el mismo tiempo que su hermana intentándolo y había sido del todo improductivo, bochornoso y horroroso. En las fiestas hubo pocas invitaciones para bailar con caballeros que no tuvieran compromiso con su padre, y ningún ramo de flores llegó a su casa en toda la temporada.


    ―No vas a morir sola porque yo siempre voy a estar contigo ―lo dijo convencida―. Así que las tres tendremos compasión las unas con las otras y moriremos recluidas en una cabaña en una montaña apartada y viviremos rodeadas de gatos que nos devorarán a nuestra muerte. ―Esbozó una sonrisa ante la estampa que le presentó a su amiga. Al ver que Beth se ponía lívida, sintió remordimientos. Lo había dicho en broma, pero su amiga siempre se tomaba muy en serio los presagios sobre el futuro.


    ―¡Vaya por Dios! Tú sí que sabes cómo alentar a una amiga ―punzó Beth. Ella era la sincera y lo que acababa de decir su buena amiga Olivia no era sinceridad, era un mal augurio.


    ―Mírate, Beth, no sé de qué te preocupas, estás espectacular hoy. ―No era la única que lo pensaba porque se había fijado en que varios caballeros habían examinado a su buena amiga muy detenidamente, uno de ellos Perth, pero no lo diría porque no quería darle esperanzas, entre otras cosas porque no se fiaba de ese hombre.


    ―¡Por Júpiter! ¿Insinúas que los demás días estoy horrible? ―preguntó con un puchero.


    ―No he dicho eso, pero lo cierto es que deberías quemar todos tus vestidos y comenzar a ponerte más del estilo que llevas. ―Con razón los hombres no la habían visto hasta este momento, si ella se dejase aconsejar por los demás… Olivia no entendía de qué se quejaba tanto su amiga… era bonita.


    ―Fue idea de mi hermana. Tuve una pelea grandiosa con Violet y al final ella se salió con la suya, como siempre. ―Todavía recordaba aquella mañana en la modista. Beth había elegido una tela de tono rosa pastel y de corte recto. Su hermana la obligó a aceptar un tono verde muy escandaloso que además dejaba mucha piel a la vista. Aunque llevaba guantes y una chaquetilla para resguardarse del fresco, se sentía desnuda.


    ―Deberías entonces dejar a tu hermana elegir tu guardarropa. ―«O a mí», quiso decirle―. Como mínimo tendrías más posibilidades de tener un pretendiente.


    ―Tú eres la desastrosa, yo la sincera, no me quites mi papel en la vida ―le espetó porque no quería oír posibles verdades. Beth era recatada y correcta como una buena dama de alta cuna debería ser.


    ―Todavía no he roto nada. No seas pájaro de mal agüero, Beth. ―Si su pobre amiga supiera que todo era una fachada…


    ―Presta atención e intenta ser… ―No quería molestarla y optó por callar.


    ―No es como si no lo intentase ―improvisó―, es que simplemente me persigue la mala suerte. ―Se sintió culpable por no poder explicar la verdad de sus actuaciones.


    ―No es cuestión de suerte, es que te quedas embobada y te despistas. Tu mal se llama falta de atención. Sé más atenta.


    ―Siempre me estás regañando.


    ―Te estoy ayudando.


    ―No hay nadie que me pueda ayudar. ―Era verdad, porque parecer torpe era lo que debía hacer para ahuyentarlos, en especial a ese que le ponía la carne de gallina y que sabía que era un verdadero monstruo. Duque o no, Balzack podía irse al mismísimo infierno e incluso allí no sería bienvenido, porque sobrepasaba con creces la cota de maldad máxima exigida.


    ―¡Vaya par de dramáticas estamos hechas!


    ―Tienes razón, Beth. Ahora es momento de entrar a la iglesia. ―Las dos estaban a las puertas de la catedral y ninguna tenía ganas de acceder. Una con miedo a meter la pata y despertar la ira de la novia y la otra con temor a que la llamaran fracasada a su cara.


    ―No me apetece, Oli.


    ―A mí menos que a ti. ―«Porque en algún momento de la velada habré de hacer un gran estropicio y tu hermana querrá mi cabeza en bandeja de plata», quiso decir―. Es probable que tropiece con mi vestido y acabe en el suelo. ―Bien podría hacer esto mismo y tal vez Violet no la asesinaría―. Tu hermana me dio un buen sermón. Si le estropeo su día me hará picadillo. Hoy pretendo estar atenta, no quiero caerme, pero... ―«Pero algo tendré que hacer para que me sigan rehuyendo porque necesito esa fama que me he labrado y nadie quiera tomarme por esposa...». Oli sentía remordimientos por no poder confesar la verdad.


    ―No lo permitiré. Además, es a mí a quien todos van a señalar con el dedo porque mi perfecta hermana se ha casado con el mejor de los partidos de todo Londres.


    ―Tenéis la misma edad. Nadie dirá eso. Peor es lo mío que tengo casi tres años más que tú ―dijo con la boca pequeña porque la sociedad era propensa a disfrutar con el sufrimiento de los demás. Incluso cumplir años estaba mal visto.


    ―Pero tú no quieres buscar esposo. Lo mío es más grave, soy la hermana mayor. Todos me tendrán lástima. ―Beth estaba mortificada.


    ―Pues mira, ahí tienes un admirador. ―Le guiñó el ojo, mientras señalaba en una dirección con un sutil movimiento de cabeza. A ver si así su amiga se animaba.


    ―¿Quién? ―Se volvió sin pensar y un caballero la pilló husmeando. Beth se volvió a centrar en su amiga―. No debiste hacer que me girase de ese modo. Ha sido vergonzoso. ―La joven estaba roja hasta las cejas.


    ―La culpa no es ni tuya ni mía. Es de ese hombre. Lleva como veinte minutos sin dejar de mirarte.


    Todo ese tiempo, Olivia se había fijado en él, y no solo en ese hombre, también en su acompañante y tras un exhaustivo análisis decidió que no serían esbirros de Balzack, porque ciertamente el interés parecía genuino.


    ―Tal vez sea ciego.


    ―Podría ser, no te digo que no, aunque no lo creo porque nos han examinado muy bien. Ambos, de hecho, no nos quitan ojo. ―Se colocó de puntillas para ver al otro hombre que la miraba a ella. Olivia era muchas cosas, pero tímida no era una de sus múltiples cualidades.


    ―¡Por amor de Dios, Olivia! Deja de espiarlos.


    ―Son ellos los que se muestran interesados. Es la boda de tu hermana. ¿Qué tal si encontramos un pretendiente? Parecen dos hombres normales. Bueno, el que te mira a ti no me gusta… quédatelo tú ―se veía demasiado severo―, yo me quedaré con el otro. ―Ese que no miraba a su amiga parecía más cordial. Las facciones duras del otro no le causaban simpatía. Beth era la que se ganaba a la gente con su bondad. Estaría bien con el otro.


    ―Esto no es un reparto de pan, Olivia.


    ―Ellos lo hacen a todas horas.


    ―Ellos son hombres, pueden hacerlo. Nosotras no.


    ―Yo lo acabo de hacer. No me digas que no te gustaría darle celos a Perth con ese hombre. Míralo bien, es alto, fornido, con aspecto de fiero, de ojos claros y pelo rubio. Tu caballero andante verá que hay competencia y tal vez así reaccione. ―Podría ser cierto, ¿no? Aunque esperaba que no lo fuese porque… ¿Beth y Perth? Un escalofrío le recorrió la espalda. Eso no podía producirse.


    ―No es correcto acércanos sin ser presentados.


    ―¿Quién va a enterarse? No hay nadie aquí. Analiza las ventajas, son mejores que los impedimentos. Perth celoso… Perth celoso ―le susurró en su oreja para tentarla. Sabía que Beth estaba a un paso de acceder a lo que la mente de Oli había maquinado. Sería la desastrosa ante los ojos de todos, pero también era la maquiavélica y sus intereses siempre conseguían prevalecer ante los del resto.


    ―¿Cómo lo vamos a hacer? ―¿Qué? Beth sabía que su amiga tenía razón, las ventajas eran mucho mayores… si Perth se ponía celoso… ¡todo valdría la pena!


    ―Déjamelo a mí. ―«Será pan comido con respecto a lo que he hecho en los últimos meses», pensó la joven.


    ―Espera, Olivia... ―Beth se arrepintió en el acto, pero su amiga ya había emprendido el camino.


    ―Caballeros, es muy descortés por su parte hacer sentir intranquilas a dos jóvenes damas con tanta miradita y tanto cuchicheo. ―Beth y Olivia llegaron raudas ante dos hombres que tenían los ojos como platos. Ambos estaban hablando de ellas, pero nunca, ni en un millón de años imaginaron que las dos se les acercarían y menos que les plantarían cara por contemplarlas.


    Los dos caballeros estaban impecablemente vestidos. Uno de ellos gruñó, pero el otro parecía divertido con la escena. Olivia pensó que hizo bien en decantarse por ese que la miraba sonriendo, el otro amargado se lo quedaría Beth, porque ella no lo quería ni conocer. Demasiado duro para su gusto.


    ―Lo lamento si las hemos contrariados, señoritas ―señaló el caballero que tenía la atención de Olivia.


    ―Mucho. Merecen un castigo por ello. ―Oli era la que hablaba. Su amiga estaba muda y el otro caballero parecía desairado.


    ―Soy el teniente Ryan Cross, a sus pies, milady, y este es el capitán Kirk Baldrick. Regimiento 69. ―Los dos hicieron una reverencia y ellas les correspondieron.


    ―Mi amiga es lady Elisabeth McGlen y yo soy lady Olivia Carrington.


    ―Bien, ahora ya no las haremos sentir incómodas por nuestras miradas. Aunque no me parece que las hayamos hecho sentir de ese modo, sino todo lo contrario. ―El teniente mostró una sonrisa seductora y Olivia se arrepintió de no haber optado por el otro hombre. Este, que se erguía seguro ante ella, era presumiblemente más peligroso… al menos para sus sentidos.


    ―¡Es usted un descarado! ―le dijo Olivia exhibiendo su mejor sonrisa. ¿Qué? A ella le gustaba jugar a ese juego. Además, hacía mucho tiempo que no se sentía tentada ante ningún hombre.


    ―No soy yo quien se ha dirigido hacia aquí con el motivo evidente de conocernos, milady.


    La escena era realmente una competición de sonrisa, a cual más seductora que la anterior. Ciertamente era apuesto. Mediría un metro ochenta largo, de cabello castaño y ojos marrones y aunque el color no era resultón, las bellas facciones de su cara hicieron que la joven sintiera… algo que no debería sentir, porque le encantaría besarlo de una manera íntima, tal y como hacían los franceses. Bueno, eso había oído que hacían en Francia.


    ―No soy yo la que ha iniciado esas miraditas con el único motivo de que nos acercásemos, milord. ―Ambos seguían divertidos. Sus dos acompañantes eran los que estaban abochornados.


    ―Touché ―contestó el teniente.


    ―Es hora de entrar en la iglesia ―comentó el capitán con voz seca.


    Olivia se cogió del brazo con el que el teniente le había obsequiado. Beth esperó a ver si el hombre hacía lo mismo… eso no sucedió.


    ―Kirk, haz el favor de escoltar a la señorita ―le llamó la atención el teniente por su falta de modales con la dama. El otro militar gruñó, pero puso a su alcance su brazo y Beth se quedó quieta. No quería ser su acompañante.


    ―Beth ―le susurró su amiga el verla a ella dubitativa. La necesitaba para conocer un poco mejor a este hombre que la tenía escoltada. Él era intrigante.


    ―No muerde, milady, solo gruñe ―le indicó el teniente y acto seguido un nuevo aullido salió de la garganta de su amigo―. ¿Lo ve, milady? No tema. ―Le sonrió al capitán. A uno y a otro les encantaba mofarse entre ellos. Cuando estaban los cinco que componían el grupo masculino todo era más gracioso, pero los otros que faltaban tenían sus propios entresijos también.


    Ryan no había querido acompañar a Kirk en un principio a esta boda, y en estos momentos daba gracias de que el capitán quisiera conocer a un primo lejano que era el siguiente en la línea de sucesión del ducado que su familia ostentaba, pues su buen amigo era el duque de Kensington. Quedaban pocas semanas para partir a la guerra contra Napoleón y era imperativo que Kirk conociese al susodicho sobre el que podría caer la carga del título. Les habían dicho que ese familiar de Kirk estaría en la boda más famosa de todo Londres y ya no pudo negarse a acompañarlo. Ambos amigos odiaban las bodas y tenían muchas ganas de irse de esta, aunque en los próximos días iban a acudir a otro nuevo enlace, porque uno de sus mejores amigos, Samuel Pierce se había decidido en proponérselo a su amada Angela Stuart y sería el último acto antes de inmiscuirse en la gran guerra.


    ―No olvides, Ryan, a qué hemos venido hoy aquí. ―El capitán hubo de recordarle esto al teniente, porque su amigo se veía demasiado a gusto con la joven que llevaba de su brazo.


    Ryan fue el culpable de que los dos hubiesen encontrado compañía femenina. Por supuesto no era esa clase de compañía... Las dos muchachas se veían respetables, si bien la naturalidad de la llamada lady Olivia había sorprendido al teniente, era consciente de que ambas eran damas casaderas y, por tanto, se comportarían con decoro, ¿verdad?


    Ryan las había visto, una estaba de espaldas, pero la otra, la que había llamado poderosamente su atención estaba de frente a él. Sabía que no se tenía que haber quedado mirándola tanto tiempo. Sin embargo, no pudo evitarlo. La estaba viendo y le pareció una mujer muy bella y seductora. Los gestos que había dedicado a su amiga le pronosticaron que las dos estaban cuchicheando y que tanto él mismo como Kirk conformaban parte de la conversación, dado que la joven lo miraba descarada y comenzaba a hablar con su amiga sin apartar la vista de sus ojos. El interés del capitán en la otra muchacha también fue evidente, porque lo había pillado in fraganti observando a lady Elisabeth y entonces tuvo que comenzar a fastidiarlo como siempre hacía para que los dos tuviesen oportunidad de, al menos, conocerlas. Llevaban tiempo debatiendo sobre ir a presentarse o entrar en la iglesia, pero Kirk era tan terco que el teniente optó por abandonar la pretensión y acceder a la catedral. Fue toda una buena ventura que las dos se les acercaran justo en ese instante.


    Ryan era consciente de que no era el momento de coqueteos ni de encaprichamientos. El teniente y el capitán se marchaban a la guerra y una mujer, dos en este caso, no era algo a tener en cuenta. Lo ideal sería averiguar algo sobre ese familiar de Kirk al que habían venido a investigar y salir de allí a la mayor brevedad posible, pero…


    ―Maldito Balzack ―siseó Olivia por lo bajo.


    ―¿Disculpe, milady? ―Ryan la miró asombrado.


    ―Bendita novia ―improvisó la joven.


    ―No ha dicho eso.


    ―¿Insinúa que soy una embustera? ―preguntó con falsa indignación.


    La muchacha era directa, algo que sorprendió gratamente al militar.


    ―No insinúo nada, afirmo que eso no ha sido lo que le he oído decir. ―No iba a amedrentarlo.


    ―¿Entonces para qué me pregunta si sabe la respuesta? ―Si la había oído, ¿por qué diantres quería que recitase eso tan impropio que acababa de decir?


    El teniente tenía a punto una nueva réplica cuando ambos observaron que lady Elisabeth trastabilló. Olivia no se sorprendió, ese bárbaro seguro que había asustado a su buena amiga.


    ―¿Estás bien, querida? ―Olivia se apresuró a preguntar, porque la que tropezaba y acababa en el suelo aposta era ella, nunca Beth.


    ―Sí, Olivia. Ha sido un descuido. ―Las dos damas siguieron caminado tranquilas. Beth le hizo un gesto a su amiga para que no interviniese. Olivia no quería separarse de ella, pero su acompañante, el teniente, la instó a avanzar junto a él.


    ―Es usted una dama muy peculiar. ―Observó Ryan no muy seguro de si eso era bueno o malo.


    ―No soy yo quien ha hecho que mi amiga casi se caiga, su amigo bien podría pasar por el villano de los cuentos de hadas. ―Tal vez no debería decir esto, pero es que ese dichoso capitán se veía…


    ―No es ningún villano y usted ya está muy crecidita para pensar en historias de fantasía. ―Olivia lo miró con una ceja alzada.


    ―Tengo más de veinte años, y me enorgullezco de mi edad, ¿o acaso preferiría encontrarse con una damita de unos dieciséis recién estrenada en sociedad, teniente?


    ―Sin lugar a dudas la prefiero a usted, milady. ―Le sonrió de tal modo que Olivia se quedó sin respiración perdida en su boca―. Es de buena educación agradecer el cumplido ―señaló Ryan divertido por haberla dejado sin palabras.


    ―Sí ―recuperó al fin la joven el habla―, sin lugar a duda debería darle las gracias por hacer ver que soy una anciana ―expuso molesta.


    ―No me refería a eso y usted lo sabe. ―El teniente hizo una pausa y la contempló con descaro―. Eres muy bonita. ―Habló en confidencia y decidió prescindir del título.


    ―Milady, es un placer volver a verla. Milord. ―El duque de Balzack, la peor pesadilla de Olivia se había acercado a la pareja con la clara intención de hacerse notar ante ellos. La joven se agarró más de lo necesario, y sin darse cuenta, al brazo de su acompañante. El teniente vio la incomodidad en el rostro de la dama. La naturalidad que la muchacha había exhibido hasta el momento se había esfumado para dar paso a una máscara de indiferencia que, si bien podría pasar desapercibida para cualquiera, Ryan la había notado por la presión que seguía sintiendo en su brazo. El contacto no lo disgustó en absoluto, dado que al teniente le agradó en demasía sentirse un punto de apoyo para ella.


    ―Balzack, diría que es un placer verlo, pero nunca he sido un mentiroso. ―Ryan, que no había dejado de observar la reacción de la joven, se mostró satisfecho cuando vio que ella subió tímidamente el labio superior en una sonrisa casi inapreciable ante su observación.


    ―Nunca me he tomado la molestia de intercambiar palabras con un don nadie que a lo máximo que aspira es a obtener una miserable comisión en el ejército. Le desearía suerte en la batalla, pero a mí tampoco me gusta mentir y estoy convencido de que no durará más de un mes. Es lo que obtiene al ser el heredero de reemplazo de un conde…


    ―Mejor es morir en el fragor de la batalla luchando por mi país. Al menos con mi partida a la guerra, mi honor hacia la Corona queda probado, que es más de lo que pueden decir algunos. ―Oli, que no era una mujer al uso, se dio cuenta de que ahí había un insulto velado.


    El duque bostezó en un signo de claro desprecio. Se giró hacia la joven y le ofreció una mirada ardiente que hizo tensar al teniente.


    ―Lady Olivia, siempre es un verdadero placer observarla. Aguardo impaciente nuestra próxima reunión. ―Balzack tomó la mano libre de la joven y depositó un beso. Ella tuvo ganas de apartar su mano y abofetearlo. No pudo hacerlo porque todo el mundo a su alrededor comenzaba a fijarse en ellos. El duque había dejado tiempo atrás sus intenciones claras con respecto a la joven. No era el momento de hacer una escena en medio de la catedral.


    ―Lo mismo digo, excelencia. ―Sintió las palabras atragantarse en la garganta, pero pudo echar mano de su faceta interpretativa y consiguió engañar a todos los que la observaban. Odiaba a ese noble con todas sus fuerzas.


    El duque se marchó y ambos siguieron el camino hasta situarse junto a Beth y Kirk. Los cuatro se tragaron toda la ceremonia de la boda en silencio. Olivia trataba de contener los nervios y olvidar el encuentro que acababa de protagonizar con el duque. Se centró en la tranquilidad que le ofrecía ese castaño que tenía a su lado.


    Los votos fueron dichos, la novia lloró, el novio la besó y toda la catedral suspiró al ser testigo de uno de los enlaces más importantes de toda la alta sociedad. No obstante, lo único en lo que pensaba Olivia era en los mil y un malabares que iba a tener que hacer para evitar a Balzack en el almuerzo posterior y, sobre todo en cómo no sucumbir a la tentación de besar esos labios tan carnosos que exhibía impunemente el teniente Ryan.


    


    


    Y así fue. El duque casi le respiraba encima y el padre de la joven poco podía hacer para disuadir al bastardo porque, James Arthur, actual conde de Grafton y progenitor de Olivia, era un hombre confiado al que esa comadreja había engañado para sustraerle numerosos pagarés que dejarían a la familia en la bancarrota. El conde no era un jugador compulsivo, pero gustaba demasiado el vicio del juego, por lo que acudió a una jornada especial en la que el duque de Balzack lo había organizado todo para tenderle una trampa a su padre. La situación era crítica porque los tres que residían en Londres, es decir su padre, su madre Marian y ella misma, tenían un pie en la calle y la indigencia estaba a la vuelta de la esquina. Desde luego el conde de Grafton no había compartido la desventura ni con ella ni con su madre. No hizo falta porque a la mañana siguiente una nota del malnacido llegó para Olivia. En ella se exponía el grueso de las circunstancias y en su benevolencia el duque estaba dispuesto a perdonar la deuda a la familia si ella accedía a ser su esposa. Hasta aquí todo podría considerarse una extorsión común, pero Balzack había ido más allá y solicitaba como medio de pago, además, que ella pasase una noche en su cama.


    No es que el duque no fuese atractivo. No estaba mal según los cánones de la moda, pero lo que repugnaba a Olivia eran las tendencias y prácticas íntimas del duque. Se suponía que una dama casadera ―aunque fuese catalogada como una casi solterona― no debería estar al corriente de cosas que escandalizarían a todos los que en estos momentos estaban en la mansión de los duques de Shepar disfrutando de la fiesta nupcial. Pero lo estaba, oh, sí, ella era plenamente conocedora de todo lo que atañía a ese hombre porque valiéndose de su habilidad para disfrazarse y conocer ciertos secretos, se interesó por la vida de él después de que Balzack transmitiese a su padre sus deseos de casarse con ella.


    El duque tenía treinta años y lo que hacía a las mujeres que compartían su cama era diabólico. En su opinión era un auténtico criminal, pues, ¿quién en su sano juicio disfrutaría infringiendo dolor severo a otro ser humano? Hacer el amor debería ser un acto de entrega, de devoción, no un castigo corporal sin el que el hombre no consiguiera alcanzar el placer.


    Todo esto lo descubrió cuando trabajó durante dos días como lacayo en casa del bastardo. Ideó un fantástico plan para escabullirse de la atención de sus padres, aludiendo a que iba a visitar a Briana al campo y la familia nunca la descubrió. Su hermano hubiese estado orgulloso de ella, porque las enseñanzas de él le habían servido en infinidad de ocasiones. El pobre Angus estaba desesperado. Una sonrisa asomó en el rostro de Olivia al recordar el día en el que lo puso entre la espada y la pared para que le contase sobre la reunión secreta de espías que hubo en su propia casa. Ella se disfrazó también ahí de sirviente y su propio hermano no la reconoció.


    ―No deberías jugar con un hombre como Balzack. Es más, deberías alejarte todo cuanto pudieses de él. ―El teniente Ryan no había tenido intimidad hasta este momento para hablar con ella con mayor libertad. El baile que estaban compartiendo en estos momentos sirvió para hacerse confidencias.


    ―Lo sé.


    ―Es peligroso.


    ―También estoy al corriente.


    ―Entonces, ¿por qué no lo ahuyentas?


    ―No es fácil impedir que un hombre como el duque no consiga sus objetivos.


    ―¿Eres tú su objetivo?


    ―Dime, teniente ―ella correspondió evitando la formalidad en su trato―, ¿tienes siempre la tendencia de preguntar aquello que ya sabes? ―Le ofreció una sonrisa para restar un poco de importancia al asunto, aunque era más grave de lo que cualquiera pudiese suponer.


    ―Busca un buen marido.


    ―¿Es una proposición? ―preguntó audazmente… de pronto Olivia sintió que no le importaría valorar una petición que viniese de este hombre. Su intención fue la de ironizar, pero…


    ―Pudiera ser en otras circunstancias, pero soy un simple militar y por muy tentadora que resultes, no puedo eludir el deber que he contraído hacia la Corona. Además, no serviría para protegerte si estoy lejos.


    ―Me sorprendes, teniente. Creí que te burlarías de mí por la insinuación.


    ―Soy consciente de que tratabas de bromear y no de atraparme. Esa ha sido tu suerte hoy, porque de otro modo la que podría haber quedado atrapada en su propia trampa, podrías haber sido tú.


    En ese momento la danza terminó y él la condujo hacia un lado del salón para tratar de seguir hablando con ella, pues fue capaz de oír la mente de ella trabajar arduamente para ofrecer una perfecta réplica. No debería haberla acaparado y más cuando sus intenciones eran tan evidentes para el público, porque mañana todos hablarían de ellos dos. Ella le gustaba. No pudo evitarlo porque Ryan se sintió cautivado desde que posó sus ojos en la dama y lamentó no tener más tiempo para… no sabía bien para qué, pero necesitaba que el reloj se detuviera, porque la atracción entre ambos fue simplemente imposible de repeler.


    El teniente era consciente de que la muchacha también había notado la atracción tan magnética que se deslizaba entre ambos.


    ―Arruíname, teniente.


    ―¿Disculpa? ―Ryan debía estar absorto en pensamientos poco decentes con la dama, porque lo que creyó que ella había dicho probablemente fue producto de su imaginación.


    ―Me disgusta que preguntes cosas que ya sabes ―expuso completamente seria.


    ―Es imposible que hayas dicho lo que creo que ha salido de tu boca porque…


    ―Me has oído perfectamente ―lo cortó ella. Él se tomó unos minutos para sopesar sus palabras y de pronto sintió su deseo despertar.


    ―No puedo hacer eso. ―La cordura lo venció.


    ―Es una solución perfectamente válida. Él no me querrá si estoy mancillada. ―Tal vez un duque como Balzack desistiera ante una mujer ya usada. Lo dudaba, pero, aun así…


    ―Muchos dirán que soy un granuja, un pícaro ―no mentía porque el capitán y él se habían divertido mucho con el sexo femenino―, sí, pero no caerá en mi conciencia arruinar a una joven dama casadera. ―Es algo que no había hecho y no haría.


    ―De acuerdo ―dijo ella de modo despreocupado. Eso hizo que el militar tuviese un mal presentimiento.


    ―¿Qué tramas?


    ―De nuevo preguntas lo que ya sabes que va a suceder.


    ―No puedes hacer eso ―sentenció con un gruñido que bien podría pasar por un sonido emitido por Kirk.


    ―¿Quién me lo impide? ―Lo miró a los ojos y levantó una ceja.


    ―Hablaré con tu padre. ―Se sintió molesto, irritado, celoso y posesivo.


    ―Adelante. ¿Cómo crees que quedarás al exponer una cuestión tan poco civilizada ante un hombre que no conoces, y ante el que yo voy a negar lo que digas, con mi mejor cara de inocencia?


    El teniente y ella se batieron en un duelo de miradas.


    ―Apuesto a que lo harías.


    ―Si no eres tú, otro será pues. Es mi mejor baza para ahuyentarlo definitivamente. ―¿Qué? Ella lo dudaba, pero podría ser verdad. Balzack la quería en su cama, pero si ella insinuaba que había yacido con otro hombre, tal vez él la repudiase…


    Olivia sintió la tensión en el teniente y estuvo satisfecha con su actuación.


    No tuvo tiempo para disfrutar más. Su amiga Beth y ese hombre que daba auténtico pavor se dirigían hacia ellos. ¿Qué le pasaba a su amiga que parecía a punto de desmayarse? Se apiadó de ella.


    ―Beth, ¿qué ocurre? ―Oli estaba preocupada por la cara que llevaba Beth. Parecía ansiosa y que no estaba a gusto. No así su acompañante que la miraba, ¿con devoción?


    ―Nada. ―Era el día de su hermana Violet y la joven y no quería empañarlo.


    ―Ven, vayamos a tomar una limonada. ―Interesante. Olivia vio que el hombre era reticente a dejar a su amiga, aunque finalmente le permitió soltar su brazo.


    Las dos muchachas se alejaron y la vista del capitán y del teniente se fue tras ellas. Ryan estaba muy acalorado. Cuando llegó a este evento, jamás, ni en mil años, pensó que podría presentársele una situación como la que acababa de vivir.


    ―Nunca te había visto así. ―Ryan le dedicó una sonrisa malévola a Kirk.


    ―No sé de qué me hablas. ―El capitán no estaba preparado para ese tipo de conversación.


    ―Seguro que no, pero esa joven te tiene bien agarrado.


    ―Como a ti la otra.


    ―Yo he sido cortés.


    ―Lo mismo que yo.


    ―Tú no sabes ni el significado de esa palabra.


    ―Soy educado. ¿Ves cómo si lo conozco?


    ―Lo veo, sí. Aunque si estuvieses siendo educado, la dama no se asemejaría a un hombre que siente una soga alrededor del cuello.


    ―Ella no parece que tenga una soga en su cuello.


    ―No sé cómo lo has hecho en tan poco tiempo, pero la has atemorizado. ―«Como ha hecho Olivia conmigo», pensó. Estuvo acertado al creer que no era una muchacha como las demás.


    ―No he hecho nada por el estilo. ―Cierto que el capitán no era un hombre socialmente competente, pero no creía que demostrarle su gusto por Beth fuese como para…―. ¿Lo he hecho?


    ―No solo ha escapado de ti a la más mínima oportunidad, sino que tu dama está bailando con el próximo duque de Kensington. ―Kirk se giró para seguir la mirada de su amigo y cuando lo hizo algo se instaló en su corazón. Sintió una punzada de… de una especie de… no sabía cómo identificarlo, pero la sensación no le gustó ni un pelo.


    ―Ese tunante de tres al cuarto no va a tener el ducado. ―Que se quedase a la dama. Seguramente él no iba a volver con vida del campo de batalla, pero si lo hacía, no iba a dejarle el título a ese inútil de Perth.


    ―Me alegra ver que al fin has entrado en razón, y que si sobrevives y regresas no te desharás del patrimonio por el que tanto luchó tu padre.


    ―Ya sabes que… ―se detuvo porque no lograba continuar la frase.


    ―Lo sé, Kirk. La guerra será dura, pero somos buenos en lo que hacemos. El coronel Burns no dejará que muramos y tus habilidades son…


    ―Sé lo que soy capaz de hacer. ―El capitán era único con todo tipo de armas. En especial con el manejo de un cuchillo o un puñal. Todos le tenían miedo, todos menos el club de los cinco. Sus cuatro amigos lo conocían y lo apreciaban. Con sus numerosos defectos y sus escasas virtudes.


    ―¿Vas a declararte? ―Era una locura considerarlo, pero tenían tres soldados en su regimiento que se habían casado con sus mujeres sin apenas conocerse, porque ansiaban tener algo por lo que volver a casa. Ese pensamiento se arraigó en el corazón del teniente de un modo que lo alarmó.


    ―¿Vas a hacerlo tú? ―El capitán no admitiría que se le había pasado esa idea por la cabeza.


    ―No creo que sea el momento. Tal vez no volvamos y bueno… ―observó a Olivia y ella estaba conversando anímicamente con un caballero― parece que ya nos han olvidado. ―La llama de los celos se encendió en él. ¿Estaría la pequeña víbora planteando a ese hombre el mismo acuerdo que le había ofrecido a él?


    ―No me agrada ese Perth para ella. ―Kirk seguía a lo suyo.


    ―No te agradaría ningún caballero para ella, porque lo has sentido. ―«Lo mismo que yo», quiso haber confesado.


    ―¿Qué he sentido si puede saberse? Ilústrame, Ryan. ―No debió preguntar esto, lo supo en cuanto terminó de hablar.


    ―La flecha del amor directa atravesando tu corazón sin compasión. ―Ryan además sentía un deseo desenfrenado que le estaba calentando la sangre hasta el punto de ebullición.


    ―Tonterías. ―El teniente manejaba el don de la palabra. Había hecho en Eton varias cartas de tipo romántico para varios amigos con el fin de ayudarlos en sus conquistas. Kirk lamentó no ser él quien supiera hablar tan bien.


    ―Te ha gustado desde que la has visto.


    ―No es nada del otro mundo ―expuso casualmente el capitán, mientras se encogía de hombros.


    ―No parecía eso. Entre otras cosas porque no has podido dejar de admirarla desde que la viste. Admítelo.


    ―Como tú a la otra.


    ―Yo he sido cortés. ―«Es ella la que no para de tentarme hasta el punto que de olvide mi honor y haga una verdadera temeridad», pensó.


    ―No vamos a volver a ese punto.


    ―Supongo que es mejor así. Hay hombres que no están hechos para…


    ―Yo, si fuera tú ―decidió cortarlo en este momento―, querido amigo mío, cuidaría mucho mis palabras. Voy a ser yo quien vigile tus espaldas.


    ―Vamos, Kirk. No te molestes… pero mírala. ―Su amigo se giró para seguir a Beth. Ryan hizo lo mismo con la suya y cuando la vio sonreír y ruborizarse ante su acompañante tomó una decisión.


    ―Es hermosa. Lo reconozco. Me gusta mucho, sí.


    ―No lo decía por eso. Lo que has dicho lo suponía de antemano. Simplemente es que la dama está sonriendo y hablando cómodamente con él y cuando tú has bailado con ella… la muchacha te tenía pavor.


    ―Sé que soy un tipo duro.


    ―Estaba aterrada. He tenido que contener a Olivia varias veces para que no la sacase de la pista y la apartase de ti. Creímos que te la ibas a comer. ―A Ryan sí que le encantaría comerse a su desvergonzada… una sonrisa se instaló en su rostro sin tan siquiera ser consciente.


    ―¿Olivia? ―Así que el teniente había adelantado camino con la joven, puesto que se permitía el lujo de llamarla por su nombre de pila y prescindir de su título. Se sintió molesto porque él con la suya no había hechos más que… Kirk no había hecho nada más que ahuyentarla.


    ―Sí, lady Olivia ―se rectificó de inmediato―. Te he dicho que yo he sido cortés y ella no quería huir de mí. ―«Más bien todo lo contrario», pensó el teniente―. Estaba a gusto entre mis brazos. ―Ryan imaginó cómo sería tenerla desnuda extendida en una cama y con el pelo esparcido en la almohada aguardando por él. Su instrumento masculino se revolucionó ante el pensamiento.


    ―Pues también está la mar de animada y divertida con otro caballero. ―Inclinó la cabeza hacia donde la muchacha se encontraba y la vio de nuevo ruborizada. ¿Qué estarían hablando esos dos? Los celos le hicieron que sintiera en la sien un yugo martilleando.


    Justo cuando Olivia se iba a dar la vuelta para marcharse, tropezó con un sirviente y tiró todas las copas al suelo provocando un verdadero desastre. Todo el mundo la miró juzgando su torpeza como solían hacer habitualmente. La muchacha se alivió al ver que en esta ocasión al menos no se había caído ella misma junto con las finas copas, porque esta vez su actuación no había sido deliberada. Levantó altiva la cabeza y siguió como si fuese una poderosa reina. Eso sí, no pudo evitar que sus mejillas se tiñeran de rosa porque una cosa era hacerlo aposta, y la otra era haber hecho una escena sin poder evitarlo.


    ―¡Qué torpe! ―El capitán supo que no debió decir eso cuando el teniente lo miró y le perdonó la vida.


    ―Si me disculpas, capitán. Tengo una dama a la que rescatar. Va a sonar un vals y no creo que haya mejor manera de despedirse.


    El teniente se marchó en dirección a ella y no le agradó ver que lord Balzack tenía la misma intención. Ryan la observó dirigirse hacia donde estaba el pastel de bodas y con el mayor de los disimulos Olivia se hizo tropezar con la mesa de modo que quedó embadurnada de pastel.


    La boca se le hizo agua al verla tan deliciosa. Ryan estuvo satisfecho cuando el duque dio media vuelta y se alejó de ella. Así que la pequeña víbora era además de descarada y audaz, muy inteligente… Interesante.


    Todo el mundo la miró cubierta de dulce merengue y ella ya tuvo la excusa perfecta para poder marcharse. Olivia se iría directa a casa a fin de poder organizar su próximo plan.


    Con lo que no contó fue con la intervención de cierto militar. Oli pronto se vio arrastrada por un hombre que la conducía hacia la salida de la mansión de los Shepar.


    El teniente Ryan no estaba dispuesto a soltarla. Ella lo había molestado con su arriesgada petición y tendría que cumplir con lo que él hubiese decidido.


    La metió en su carruaje. Ella no osó hablar porque estaba aterrada. Olivia era una mujer de mente ágil y sabía lo que estaba sucediendo y lo que implicaría. Quedó explícito cuando él pasó las cortinas de las ventanas para dar intimidad.


    ―¿Estás segura de que quieres esto?


    ―Sí. ―Le gustó que le pidiera permiso.


    ―Va a ser molesto. La primera experiencia de una mujer no debería ser así. Me hubiese encantado tomarte en nuestra noche de bodas.


    ―Dijiste que eso no puede ser. ―¿Por qué su propia voz había sonado decepcionada si ella no quería casarse?


    ―No podrás casarte fácilmente con otro si te tomo.


    ―De nuevo te empeñas en realizar observaciones que ambos conocemos.


    ―Tú lo has querido. ―La extendió en los sillones acolchados del coche de caballos y se colocó de rodillas junto a ella.


    El teniente le retiró los pocos restos de pastel que quedaban en su rostro empleando su lengua ansiosa. Cuando terminó de limpiarla ahí, divisó más pastel en su escote y siguió lamiendo. El sabor dulce de la tarta nupcial no era nada comparado con lo sabrosa que era la suave y tersa piel de la joven.


    ―Eres tremendamente deliciosa ―dijo, mientras sacaba sus pechos del vestido. Los admiró. Las puntas rosadas estaban excitadas, casi tanto como él. Le gustó que allí no hubiese ningún resto de comida porque quería degustarlos sin nada que mermase el auténtico sabor de su piel desnuda. Comenzó a adorar esas dos montañas del placer y se deleitó con los gemidos y susurros que ella ofrecía para él, por él.


    Mientras su lengua trabajaba esa zona erógena femenina, sus manos levantaban la falda en busca de la obertura de la ropa interior que le daría acceso a su mayor tesoro. Los dedos quedaron empapados al instante por sus jugos y se sintió pletórico. Era receptiva y perfecta.


    Paró de tocarla para sacarla de su ensoñación y que ella atendiera a su orden.


    ―Quiero que te levantes un momento. ―Ella lo hizo y él le quitó las prendas que le molestaban para dar el siguiente paso―. Siéntate delante de mí para que tu sexo se quede a la altura de mi boca. Deseo degustarte. ―Él estaba de rodillas ante el asiento aguardando impaciente.


    ―¡Oh! ―¿Eso era posible? No tuvo tiempo de preguntar. Olivia se dejó colocar las piernas alrededor de su cuello incapaz de negarse a ninguna petición.


    ―Buena chica ―señaló complacido antes de hundir su boca en los pliegues femeninos. La devoró con avidez, al tiempo que uno de sus dedos la abría delicadamente. Cuando el teniente sintió la casi liberación de ella decidió que era el momento idóneo para colocar un segundo dedo en su interior. Olivia no tardó más de un minuto en gritar en éxtasis. Con una sonrisa, el teniente siguió bebiendo de su néctar, memorizando cada gesto, cada sabor, cada estremecimiento de ella para atesorarlos para siempre.


    ―¡Por Zeus divino! ¿Qué me has hecho?


    ―Darte placer, pequeña. Abrir las puertas de la dulce seducción para que caigas de rodillas ante tus necesidades y deseos.


    ―Has hecho mucho más. Me has arruinado para el resto. ―No quería casarse, pero nunca podría permitir que otro le hiciese eso. Cierto que ella pidió en parte lo que había solicitado con la intención de que el duque Balzack perdiera el interés, pero nunca creyó que algo pudiese ser tan sublime y magnífico.


    ―Todavía no lo he hecho. Estás a tiempo de recapacitar. Sigues teniendo tu virginidad. ¿Has cambiado de opinión, dulce Olivia?


    ―Es muy molesto que siempre preguntes cuando en realidad sabes la respuesta. ―Le dedicó una perfecta sonrisa, al tiempo que volvió a abrir las piernas para ofrecerse a sí misma.


    ―Como quieras. ―El teniente se desabrochó el pantalón y lo bajó hasta que tuvo su miembro erecto libre. Olivia quiso echar una miradita, pero la velocidad con la que él se abalanzó sobre ella no lo permitió―. Intentaré que sea bueno, pero no podré evitar el dolor de tu primera vez.


    ―De acuerdo. ―Chilló cuando sintió la primera invasión.


    Él se quedó parado esperando a que ella se acostumbrase a su tamaño. El instrumento del teniente no era ni demasiado grande, ni demasiado pequeño, no así, era demasiado grueso y entendía perfectamente la incomodidad de Olivia.


    ―Voy a seguir abriéndote para mí. Trata de relajarte.


    ―No es una tarea fácil. ―Era realmente doloroso.


    ―¿Ahora quien señala lo evidente, mi querida Olivia?


    ―Ryan sigue haciendo eso que has hecho. ―El teniente comprendió y movió sus dedos en su delicado botón como había hecho hacía un instante.


    ―¿Esto? ―El teniente dio más ímpetu al roce y ella gritó de nuevo, esta vez de necesidad.


    ―Síííí. ―Él aprovechó para hundirse hasta el fondo. Ella le salió al paso.


    ―Eres demasiado estrecha y me pondré en evidencia si sigues moviendo así tus caderas.


    ―¿No lo estoy haciendo bien?


    ―Demasiado bien.


    ―¡Ah! ―Ella comenzó a mecerse con más necesidad para buscar eso que su cuerpo le imploraba que volviese a ocurrir. Estaba cerca, tan cerca, que casi quiso llorar cuando finalmente lo logró.


    Ryan pensó que había muerto y esto era el cielo. Era tan maravillosa que asustaba. El teniente sabía que debería dejar su cavidad vacía en el momento adecuado, pero la cosa no era fácil de hacer... Es lo que haría un caballero. Bueno, ciertamente un hombre honrado no estaría arrancando la virtud a una joven dama casadera, pero la tentación era demasiada para dejarla de lado. Era tan complicado hacer lo correcto dentro de lo incorrecto que se permitió un momento de más para ser humano y disfrutar... Un grito, esta vez de él, rompió el silencio del interior del habitáculo.


    ―Tan condenadamente perfecta que me has arruinado a mí también, preciosa.


    ―¿Qué es esto? ―preguntó, mientras tocaba con la mano unas pocas gotas que él había dejado en ella.


    ―Mi semilla.


    Olivia lo comprendió porque no era del todo desconocedora de la situación entre un hombre y una mujer que compartían intimidad.


    ―Me has convertido en un verdadero granuja. Espero que haya valido la pena. ―Tras el placer llegaron los remordimientos. Estaba enfadado consigo mismo por sucumbir ante ella. En estos momentos entendió a Adán. Era lógico que se dejase tentar por Eva. Él también hubiese mordido la manzana gustoso. De hecho, la estaba cubriendo con la ropa para no volver a caer en el delirio de la seducción.


    ―Si no hubieses sido tú, otro lo habría hecho. ―Lo oyó gruñir y Olivia supo que no debió haber dicho eso jamás. Lo dijo para evitar que él se sintiese culpable. Falló en su cometido porque lo había herido. Su cara así lo demostró.


    ―Entonces, enhorabuena, milady, ya está desvirgada y lista para el siguiente. Le daré un consejo gratuito: no permita que ninguno de sus futuros amantes deje su semilla en su interior si no quiere acabar criando a un niño no deseado.


    El carruaje se detuvo y ella se vio en la calle, ante la casa de sus padres sin poder ni tan siquiera despedirse del hombre más maravilloso que una vez conoció. Lo vio partir y quiso llamarlo y suplicarle que no se marchase, que la hiciese su esposa. Bien era cierto que no estaba enamorada de él, ¿verdad?... pero si él le hacía lo que le acababa de hacer de modo seguido, probablemente acabaría desarrollando un lazo afectivo más allá de la atracción y el placer que había sentido.


    Entró en casa de sus padres y subió a su habitación lamentando la decisión que había tomado sobre permitir que el teniente le hiciese el amor. Nada tenía que ver con remordimientos o culpabilidad, simplemente, Olivia no concebía un futuro en el que no pudiese yacer cada noche con el hombre que le acababa de descubrir el mundo carnal. ¿Cómo sería capaz ella de poder vivir sin el placer sexual que el teniente le acababa de mostrar? ¿Sin Ryan?


    Esa noche prescindió de los servicios de su doncella para quitarse la ropa. Pidió un baño y se sintió decepcionada cuando al quitarse las joyas vio que le faltaba la pulsera del conjunto de diamantes que su padre le había regalado en su decimosexto aniversario.


    No tenía idea de dónde podía estar, así que no se mortificó. Se vistió de lacayo y discretamente salió directa para enfrentarse con su futuro.


    


    

  


  
    Capítulo 1


    Misiones


    


    


    ¿Cómo podían dejarse bigote los hombres? Olivia, para meterse más en su papel de sirviente masculino decidió utilizar uno y estaba siendo una auténtica pesadilla. Estaba más pendiente de la molestia que ese falso pelo le estaba provocando, que de su hermano Angus.


    Llevaba sirviendo en casa del señor Colton tres días porque la reunión a la que iba a acudir Angus era en ese lugar y ella no se fiaba de que su hermano saliese airoso del encuentro.


    La estrategia de Angus era jugar a las cartas y luego escabullirse para robar una documentación del despacho del anfitrión. Y, pese a que lord Pembroke ―su hermano― era bueno en su trabajo, ella no confiaba en que el señor Michael Colton, un banquero que aparentaba ser un zorro con piel de cordero, se dejase engañar.


    Ambos lo habían seguido desde hacía tres meses y se reunía asiduamente con caballeros cuyos nombres figuraban en una lista como sospechosos de traición a la Corona, pero nadie había podido probar nada aún. Esa documentación que figuraba en alguna parte del despacho de Colton era fundamental.


    Angus le había prohibido inmiscuirse en esta última parte del plan. Sin embargo, él estaba loco si pensaba que ella permitiría semejante acción sin su intervención. Hacía poco más de cuatro años que los dos estaban en esto, justo el tiempo que Angus llevaba en Inglaterra después de regresar de Francia. Había sido mucho tiempo, demasiados días, horas, minutos y segundos de investigaciones y seguimientos para dejar en el aire la última de las batallas.


    Con esta misión se cumplía un gran trabajo donde ellos dos habían sido parte activa. Ah, no, ella no iba a ser apartada de la última acción magistral. ¿Quién vigilaría las espaldas de Angus si ella no estaba cerca?


    Olivia dejó de ajustarse el bigote y observó, desde la columna donde estaba apostada pareciendo un sirviente común aguardando órdenes, cómo su hermano se levantaba y abandonaba la partida. Angus había perdido 5000 libras durante la noche. Sin lugar a duda, eso fue parte de la estrategia. Ella habría hecho lo mismo, mantener contento al malhechor y dejar que se confiara para luego asestarle un golpe mortal.


    Pasó largo tiempo y…


    ―Vamos, Angus, date prisa ―susurró Olivia para sí desde la posición en la que se hallaba. Hacía demasiado rato que su hermano había abandonado la estancia. Observó al señor Colton mirar fijamente la silla vacía que dejó lord Pembroke. Terminó la partida y el anfitrión se excusó ante el resto de los caballeros.


    Ese hombre era inteligente y muy cuidadoso con sus tejemanejes. Llegar hasta él fue una tarea muy dura, larga y, en ocasiones, poco gratificante.


    Pasados unos pocos segundos, Olivia abandonó su lugar como segundo lacayo y acudió hacia el despacho. Su olfato le decía que Angus estaba teniendo problemas para localizar la documentación que buscaba. Sacó una pequeña pistola de su bolsillo para estar preparada.


    Se acercó sigilosa a la puerta del despacho y oyó las voces.


    ―No creerías que iba a tener mis secretos a la vista de todos, ¿verdad, Cuervo Negro? ―Colton estaba apuntando a Angus con una pistola, quien se encontraba sentado ante el escritorio del anfitrión de la fiesta masculina.


    ―Así que sabes quién soy.


    ―No lo he sabido hasta este momento. Debo confesarte que tu treta como hombre falto de inteligencia es muy convincente. Me engañaste con tus tonterías. Ciertamente pensé que eras un pobre mequetrefe que debería estar internado en un centro mental.


    ―Puede que yo debiera acabar en Bedlam, pero tú acabarás en un agujero mucho peor. Al igual que los lores a los que encubres.


    ―Lo dudo mucho. No has encontrado ese papel que llevan años buscando. ―Esbozó una sonrisa risueña mientras recordaba lo bien que había interpretado ese espía el papel de hombre disipado, inculto e incluso en ocasiones retrasado―. Confieso que estoy realmente sorprendido. Jamás hubiese sospechado de ti. El Cuervo Negro en persona no es más que un vizconde que parece bobo, pero en el fondo es uno de los mejores al servicio de la Corona. Es una buena información descubrirte al fin. Una lástima que vayas a acabar muerto. Morirás a mis manos Pembroke y hablaré enorgullecido de mi hazaña.


    ―Eso está por ver, sabandija asquerosa. ―Olivia se encontraba detrás del hombre y el cañón del arma reposaba con seguridad sobre la espalda de Colton. Justo en la parte trasera de donde se hallaba su corazón podrido.


    ―Supongo que si el Cuervo Negro está ante mí, tú debes ser la Paloma Blanca. El rumor de que sois inseparables parece ser cierto. ―Colton no podía verla dado que era imposible girarse.


    ―Tal vez lo sea, o tal vez no. ―Olivia era única con los acertijos. Observó a su hermano rodar los ojos.


    ―Deberías estarme agradecido, Cuervo. He venido a salvarte las pelotas. ―Le encantaba utilizar el lenguaje masculino soez de la calle para parecer más peligrosa.


    ―¿Cuánto llevas aquí, Paloma?


    ―Lo suficiente, Cuervo. Lo suficiente. ―Observó que su hermano se coloreaba, mitad fruto de la ira, mitad fruto de la vergüenza, porque…


    ―¿Así que has visto a tu hombre fornicar con esas tres bellezas? ―Colton se carcajeó a gusto.


    ―¡Basta! ―gritó Angus. La culpa era de ese maldito bigote. Inspeccionó a todo el servicio cuando llegó a esa orgía. Angus debió suponer que su hermana tramaría algo diferente. La peluca rubia también lo había despistado, junto con las lentes. ¿Cómo había podido estar tan ciego? ¡Maldición!


    ―Podéis matarme, pero os aseguro que nunca encontrareis el papel que ansiáis porque no sabéis dónde buscarlo.


    Olivia le removió la corbata y sacó un cordel que él llevaba al cuello. Enrollada figuraba una pequeña llave. Angus alzó una ceja cuando vio al malhechor ponerse lívido.


    ―Toma. ―Le tiró la llave y Pembroke la cogió al aire―. Hay un cajón secreto dentro del primero.


    ―¿Cómo demonios…? De todos modos, la lista no os servirá. ―Aun así, Colton era consciente de que era hombre muerto. Bien lo matarían los de uno u otro bando, así que martilleó el arma para disparar al Cuervo. Moriría con la satisfacción de llevarse con él al infierno al despiadado espía.


    Olivia disparó su pistola en lo que sabía a ciencia cierta que era un disparo mortal en el corazón. El cadáver cayó al suelo inerte. Se vio salpicada de sangre y trató de recordar que ella era la Paloma Blanca. Trataría de mantener por todos los medios los nervios controlados.


    Angus se apresuró a sacar el documento. Lo tuvo en sus manos y maldijo. Miró a su hermana.


    ―Vete ―ordenó el vizconde.


    ―No puedo dejarte aquí. Te culparán.


    ―Vete he dicho.


    ―No.


    ―Paloma, será el sirviente, un hombre, el que sea el asesino. Estaré protegido si te marchas ahora porque culparemos al lacayo de todo y ese hombre eres tú y nadie te relacionará con el suceso. Vete, de lo contrario no saldremos victoriosos de esta acción. Ve a mi casa directamente. Tira la peluca, las lentes y el bigote al Támesis. ¡Ya! ―Hubo de gritar para que Olivia se pusiera en marcha.


    Salió a la carrera tal y como le pidió su hermano. Se deshizo de los utensilios que llevaba y entró por la puerta de servicio de la mansión de Angus.


    Nadie sabía que no estaba en su habitación. Ingresó allí y comenzó a desvestirse. Simuló tener una pesadilla y chilló desde su cama. Cuando llegaron varios sirvientes en su ayuda, pidió un baño con la excusa de calmar los nervios.


    Se metió en la cama y trató de dormir. Su hermano llegaría mucho más tarde. Los agentes de Bown Street y el magistrado lo mantendrían entretenido buena parte de la noche.


    Olivia no consiguió pegar ojo. Era la primera vez que segaba una vida. Había disparado y herido a muchos hombres y alguna mujer en defensa propia, pero nunca había matado a nadie. Hasta esta noche.


    Pasadas unas horas y harta de permanecer dando vueltas en el lecho se levantó. Llamó a su doncella para que la ayudase a vestirse como cada día. Las estancias en casa de su hermano eran habituales, prácticamente vivía en ese lugar debido al trabajo de ambos, por lo que había contratado a una criada fiel para que la atendiese.


    Todo estaba pensado para que nadie sospechase de ellos. Tanto Angus como Olivia tenían una doble vida. Además, la tapadera era sólida, puesto que se decía entre los espías que el Cuervo Negro y la Paloma Blanca era un matrimonio infame. Nadie sospecharía de una solterona y su atolondrado hermano mayor.


    Se sentó en el comedor dispuesta a intentar probar bocado. El estómago lo tenía cerrado. Apartó las tostadas y se sirvió un café para tratar de aclarar la mente. Oyó la puerta de casa y respiró aliviada. Su hermano había llegado al fin al hogar.


    ―¿Estás bien? ―preguntó Pembroke, al tiempo que la examinaba a fondo.


    ―Lo estaré. ―«En cuanto deje de vislumbrar el cadáver sobre la alfombra». La experiencia iba a ser complicada de superar, pero Oli era una mujer fuerte.


    ―Si has terminado de desayunar, acompáñame al despacho. ―Angus no podía arriesgarse a tener una conversación comprometedora con ella ante oídos curiosos. El personal que trabajaba para él estaba minuciosamente seleccionado y era de confianza, pero su hermana se había colado en casa del maldito Colton, de igual forma que otros podrían hacerlo en la suya propia.


    Una vez en la intimidad que el lugar ofrecía comenzó una interesante conversación.


    ―No tenías más remedio que hacer lo que has hecho. Te debo la vida.


    ―Lo sé. ―Recordar al hombre tendido en el suelo con los ojos abiertos era una instantánea que recordaría toda la vida.


    ―No quiero que te perturbes por lo sucedido. Sabías que algo así podía pasar en el momento en el que aceptaste estar en esto conmigo.


    ―Lo entiendo. Estoy bien. ―Trató de creer lo que decía.


    ―No lo estás.


    ―Lo estaré.


    ―Nuestro jefe ha estado conmigo en Bown Street. Me temo que tengo malas noticias, Olivia. ―Algo en la cara que vio en Angus le hizo ponerse en alerta.


    ―¿Ha vuelto?


    ―Sí.


    ―Pero tenemos la lista, podemos acabar con él de una vez por todas.


    ―Su nombre no estaba escrito allí.


    ―Eso es imposible, aquella noche cuando fui a su casa vi a Colton salir antes de entrar. Balzack debe aparecer en el papel. Es uno de ellos.


    ―Tú y yo lo sabemos, pero aún no tenemos pruebas. Además, creo que es una lista vieja porque faltan más nombres, además del de Balzack.


    ―Maldita sea, no estaré a salvo. Él querrá venganza.


    ―Es sospechoso que haya regresado precisamente ahora. Nuestro jefe, Contacto, dice que los dos estaban citados para encontrarse mañana por la mañana. Napoleón está en Elva, pero hay movimientos que indican que algo están tramando sus defensores. Que después de cuatro años, el duque de Balzack haya llegado a Londres supone que algo grande se está cociendo.


    ―¡Por Zeus divino!


    ―No temas, no dejaré que nada te suceda. Te protegeré de él. Contacto va a proporcionarte ayuda.


    ―¿Qué tipo de ayuda?


    ―La que necesitas, porque te recuerdo que Balzack no va a olvidar tu ofensa. Te perseguirá y acosará.


    ―¿Acaso crees que no lo sé? Aquella noche que fui a su casa lo humillé.


    ―Y bien se vengó al decir que eras una paloma mancillada.


    ―Mi reputación me dio igual. Tú sabes bien el motivo. ―Ambos hermanos intercambiaron una mirada de complicidad―. La satisfacción que conseguí cuando lo tuve contra la pared con un cuchillo en la garganta y me vio tirar los pagarés de padre al fuego… todavía siento su mirada de ira sobre mí. Me gustó la sensación de darle a probar su propia medicina. Balzack bien merecía lo que le hice y más.


    Los recuerdos de esa jornada se mantenían vivos en su mente. Tras la boda de Violet, Olivia se disfrazó y se presentó en la casa, ante el duque. Cuando lo tuvo desnudo en la cama no dudó en sacar el afilado metal y amenazarle con degollarlo si no le daba el dinero que había sacado a su padre con malas artes y engaños. Le tuvo que cortar un poco la piel del cuello para que el hombre supiera que ella hablaba completamente en serio. Él juró vengarse, pero por suerte se marchó a Francia a la mañana siguiente. Hasta el momento no había tenido noticias de él. Olivia sabía que el día llegaría, pero creyó que encontrar la lista le conferiría al fin la libertad para poder retomar su vida. Podría limpiar su buen nombre si Balzack era acusado de traidor, porque él antes de irse esparció el rumor de que aquella noche le arrebató la virtud y sus amigos se encargaron de pregonarlo a los cuatro vientos.


    Únicamente Briana y Elisabeth la recibían en sociedad. Su padre se sentía culpable por todo aquel asunto y mandó llamar a su hijo. Cuando Angus regresó ya no encontró impedimento para que ella se uniera a él en las misiones. Olivia era muy buena con los disfraces y también tenía un don para enterarse de cosas. La posición como sirviente en una casa le permitía tener acceso a cierta información. Así fue como supo que Colton tenía debilidad por los jovencitos de cara angelical y uno de los sirvientes del malhechor, con el que compartía lecho Colton, le dijo a ella lo de la llave en su cuello y el falso cajón en el escritorio. El pobre muchacho se sintió celoso de la atención que su amo le dispensaba a Oliver. Sí, ella se hacía llamar Oliver cuando se vestía de sirviente.


    ―Olivia, quiero que regreses a la sociedad.


    ―Debes estar loco ―ella bufó―. Quedamos en que ser repudiada era lo mejor que podía pasarme para comenzar a ser la Paloma Blanca.


    ―Necesito que vuelvas a ser lady Olivia y captes su atención.


    ―Decididamente estás fuera de tus cabales. La única atención que captaré de él me llevará a diez metros bajo tierra. ¿Has encargado ya mi ataúd?


    ―Vas a tener ayuda. No te apures. Además, hace años del incidente y me consta que sigue muy interesado. ―Balzack nunca fue un hombre que abandonaba un cometido.


    ―La sociedad no olvida esas cosas.


    ―Soy rico, famoso y estoy bien considerado entre los míos. Puedo ayudarte desde mi posición.


    ―Te consideran carente de inteligencia. ―Le recordó con humor.


    ―Tanto mejor. Además, creo que tener al hermano de tu amiga Briana, el conde de Monty, de nuestra parte, y mi amigo Lucien, duque de Phenton y otros nobles que me aprecian, puede abrirte la puerta de regreso. No perdemos nada por probarlo. Contacto está de acuerdo conmigo en que es mejor que estés a la vista de todos.


    ―Así que soy el cebo. ―Olivia debió prever que el interés de su hermano en toda esta cuestión era para favorecer la misión.


    ―¿Quieres atrapar al tiburón?


    ―Por supuesto que sí. Me metí en esto para darle caza a Balzack. No sabes lo que les hace a las mujeres. ―Sus prácticas sexuales eran tan crueles que no podía ni imaginarse aquello. Ese maldito estaría mejor muerto, sin embargo, era escurridizo. El mundo, en especial el femenino, estaría mejor sin esa escoria. ¿Quién disfruta pegando a una mujer para conseguir la liberación sexual? Era una cuestión que incluso después de tantos años seguía sin poder entender. Gracias a Zeus divino, él no se había casado.


    ―Lo sé bien. Lo cual me recuerda mi siguiente pregunta. ¿Estuviste presente durante toda la… la… la…? ―Era complicado hablar de esto con su propia hermana y peor sería saber si ella lo había visto practicando sexo en medio de la fiesta. ¡No podía negarse a participar en algo así! Angus creyó que iba a asistir a una partida especial de cartas, pero nunca pensó que la cosa se pusiera tan… tan…


    ―¿Orgía? ―Lo ayudó ella―. Tranquilo, cerré los ojos. —No fue mentira del todo. Lo que menos le apetecía era ver a su hermano en esa tesitura, pero eso no impidió que echase un discreto vistazo hacia otra pareja para ver si…


    ―¡Olivia! Esto es bochornoso. Eres una dama.


    ―No, según la sociedad.


    ―Eso son calumnias. Eres decente, salvo por…


    ―Angus, sobre eso… yo… ―No era justo seguir engañando a su hermano. Ella había disfrutado de dos hombres en estos cuatro años. Al primero no lo pudo olvidar porque se entregó libremente y con el segundo, bueno, aquello fue extraño. Lo usó para sonsacarle el nombre del que movía los hilos en la trama de simpatizantes de Napoleón. Ese que era el cabecilla resultó ser Colton y su compañero de cama le gustó mucho. Era apuesto y el sacrificio no es que fuese algo que no gozase. Aquello sucedió hacía dos años y lo disfrutó bastante, pero no era él. Ninguno sería jamás como aquel.


    ―¡No! No quiero saberlo. Eres mi hermanita pequeña. Si alguna otra vez has tenido que… en fin. Todo está correctamente. Es por un bien mayor. ―Saberla retozando con un hombre… esa no era la vida que había elegido para ella. Balzack tenía la culpa de casi todo. Bien entendía que Olivia tuvo que meterse en medio de aquello para que su familia no acabase en la inmundicia.


    ―De acuerdo.


    ―Además, tengo otro motivo que te hará regresar a las esferas sociales.


    ―Lo dudo mucho. ―Ella volvió a bufar.


    ―Tu amiga lady Elisabeth está comprometida con el conde de Perth. Se especula con que le tendió una trampa para cazarlo.


    ―¿Disculpa? ―Su hermano debía estar de broma, eso era imposible.


    ―Lo que has oído. Creo que tu buena amiga te necesita ahora más que nunca. Él está arruinado y a un paso de acabar con sus huesos en la cárcel de deudores, por lo que asumo que más bien ha sido a la inversa. Perth debe haberla atrapado en un compromiso forzado. Llevan un mes comprometidos.


    ―¡Por Zeus divino! ¿Tanto tiempo?


    ―Sí.


    ―Ella siempre ha estado enamorada de él. Llevo demasiado sin ir a verla. Esta misión ha requerido de toda mi atención… ¿Cómo voy a presentarme ante ella? ¿Qué excusa le daré? Además, su madre no me quiere cerca de ella. Desde que tiré el pastel de bodas de Violet se ve molesta siempre que voy a visitarla.


    ―Hablaré con Shepar. Déjame eso a mí. Lo convenceré de que Balzack es un embustero que te calumnió sin fundamentos y de que su propia hija podría ser víctima de un malentendido. Es un hombre decente. No tendrás problemas.


    ―No te creerá, no será tan fácil. ¿Y mi ausencia?


    ―Bueno, como bien has dicho, siempre has sido torpe.


    ―¡Era una treta, bien lo sabes!


    ―Sí, y por eso diremos que madre te puso una institutriz y que has estado enseñándote de la mano de Mary Shelly en nuestra casa de Derbyshire.


    ―¿De quién?


    ―Es una mujer muy famosa por convertir a damas desastrosas como tú en damas gráciles.


    ―¿Así de fácil?


    ―Sí, Shelly forma parte de los nuestros, como bien sabes. Se prestará al engaño en caso de que alguien llegase a preguntar.


    ―¿Has sabido algo de madre y padre?


    ―En Escocia todo sigue igual. Los dos están bien. Pero continuaremos diciendo que están en el campo, no conviene dar pistas sobre dónde están verdaderamente.


    ―¿Están fuera del alcance de Balzack?


    ―Nadie está fuera de peligro nunca, pero nuestros padres están disfrutando de la tranquilidad. No resultó complicado convencer a padre para que se retirasen por una larga temporada allí.


    ―Odio a Balzack. ¿Por qué no pegarle un tiro? ―Después de lo sucedido esta noche, ella se veía capaz de asesinarlo a sangre fría. El mundo sería un lugar mejor sin alguien tan cruel alojado en él. No debería pensar así, pero ver la espalda lacerada de la última sirvienta a la que él torturó… eso sin contar a la otra pobre que él había desfigurado a base de puñetazos.


    ―Tiene información que necesitamos y no me gusta verte tan sanguinaria.


    ―Lo sé, lo sé, pero es que él… ¡Ag! ―gruñó, presa de la desdicha.


    ―Conozco lo que es, lo que hace. Bien le quitaría yo mismo la vida y tampoco tendría un remordimiento. Pero es vital interrogarle y averiguar quiénes están ayudando a Bonaparte. No podemos arriesgarnos a que estalle una nueva guerra. Las cosas siguen tensas, hay que ser cautos. Balzack es la clave porque sospecho que él tiene lo que buscamos.


    ―Iré a visitar a Elisabeth. ―Olivia se levantó de la silla en la que estaba conversando frente a su hermano para salir del lugar.


    ―Buena idea.


    ―Angus. ―Se detuvo en medio de la puerta.


    ―¿Sí? ―Su hermano la miró alarmado. ¿Superaría Olivia lo que había sucedido con Colton? El tiempo lo diría.


    ―Adoro a Elisabeth. No me gustaría que se casase con Perth. Ese hombre es tonto.


    ―A mí me consideran bobo.


    ―Tú, a diferencia del conde, no lo eres, realmente no lo eres. Aunque… ―dejó la frase en suspenso, al tiempo que le dedicaba una sonrisa. Estaba bromeando.


    ―Veremos lo que podemos hacer ―la cortó porque sabía que trataba de molestarlo―. Pero la decisión es de tu amiga. Será ella quien deba decidir, Oli, no tú.


    ―Lo comprendo.


    


    


    Lady Olivia Carrington se presentó en casa de los duques de Shepar dispuesta a entrevistarse con su buena amiga Beth. Olivia iba vestida como la perfecta dama que al parecer iba a ser desde estos momentos. Un fino vestido de muselina pálido, sus guantes y su chaquetilla así lo demostraban. Las botas también se quedaron en el fondo del armario y la molestia de sus zapatos ribeteados en el mismo tono que el vestido le estaban dando ganas de arrojarlos por los aires.


    El té fue servido en la salita de las damas. Dado que eran poco más de las cinco de la tarde, pidieron unos bocadillos para acompañar la bebida. Cuando el servicio se retiró comenzó un interrogatorio que más se iba a asemejar a comentar chismes.


    ―¿Eres feliz, Beth? ―preguntó con cautela lady Olivia. Como espía había aprendido a no dar nunca nada por supuesto.


    ―Creí que vendrías más animada.


    ―Y vengo animada.


    ―Has tardado mucho en venir a verme. Fui a tu casa y me dijeron que habías partido al campo, ¿por qué te fuiste en plena temporada?


    ―Mi madre ha contratado una institutriz, bueno, decir que la señorita Mary Shelly es una maestra es un eufemismo, ¡es peor que un teniente! ―Ese cargo militar era su preferido. Aquel hombre castaño del pasado tenía la culpa de todo.


    ―¿A tus años te ha puesto en manos de una institutriz?


    ―Te recuerdo que no está bien aludir a la edad de una dama y más cuando es mayor que tú.


    ―¿Te he ofendido?


    ―Por supuesto que no. Pero no eres la única que está desesperada por escapar de la soltería. ―Olivia seguiría fiel a las directrices de la sociedad donde una dama no renunciaría a la ilusión de convertirse en esposa tuviese la edad que tuviera.


    ―¿Oíste los chismes, verdad?


    ―¿Que la decorosa hija de Shepar dejó de lado el pudor para agenciarse un marido? ―preguntó con una sonrisa divertida. Oli no la juzgaba, tal vez ella en su situación hubiese hecho lo mismo porque ese hombre era el amor de su vida, así que…


    ―¡Por Júpiter! ¿Llegaron los rumores hasta Derbyshire? ―Increíble la velocidad con la que se esparcían las desgracias de los demás.


    ―Sí, así fue. Quise venir de inmediato para asegurarme de que estabas bien. No me fue posible. ―No podría contar la verdad nunca―. Además, intuí que estarías en una nube. ―Beth no parecía feliz.


    ―Fue todo muy extraño.


    ―No te veo como una prometida entusiasmada. ¿Sebastian no es lo que pensabas? ―volvió a tantear.


    ―No lo llames por su nombre. Es lord Perth. ―En uno de sus únicos paseos, Beth lo llamó más íntimamente y él la reprendió.


    ―Definitivamente no luces como una mujer enamorada que ha obtenido el premio a su perseverancia.


    ―¡Oh! ¿Tanto se me nota?


    ―Llevas toda la vida hablando de él, entusiasmada cuando lo veías o alguien de nuestro círculo lo nombraba, aunque fuese de pasada… Creí que saltarías loca de contenta por ser su futura esposa.


    ―Ni tan siquiera vino a nuestra fiesta de compromiso ―expuso mortificada. La jornada tuvo lugar hacía dos semanas en su casa. Todo fue perfecto, salvo porque su prometido no hizo acto de presencia. Un gran ramo de bonitas flores llegó a la mañana siguiente con una nota en la que excusó su ausencia por una dolencia pasajera que le impidió acudir.


    ―Siempre pensé que Perth no era carne de matrimonio. Demasiado joven y muy estúpido para mi gusto. ¡Oh! Lo siento, lo siento ―se apresuró a disculparse al ver su metedura de pata.


    ―¿Me creerías si te dijese que no lo cacé, Oli? ―preguntó Beth esperanzada.


    ―Por supuesto que te creeré. Siempre te consideré muy inteligente, por lo que en el caso de haber intentado adueñarte de un caballero, probablemente habrías elegido a uno con algo de sesera.


    ―¡Oli!


    ―Sí, lo sé, lo sé, es tu prometido.


    ―No, no es eso. ―Sus ojos comenzaron a lagrimar.


    ―No llores, Beth, te prometo que no lo insultaré de nuevo. Me comportaré. Aunque para cerrar el capítulo sí señalaré que no es digno de ti.


    ―No, amiga mía, no lloro por lo que dices sobre él. Me importa poco que te burles, es que soy feliz, Oli.


    ―¿Eres feliz? ¿Con Perth como prometido? ¿Un hombre que ni acudió a tu fiesta de compromiso? ―Olivia silbó llegado a este punto. Su amiga tenía la piel muy dura, porque si su hombre no hubiese acudido a festejar el futuro enlace… le rebanaría el pescuezo sin miramientos por dejarla en mal lugar públicamente.


    ―No, no. Deja que me explique.


    ―¡Pues hazlo de una vez porque no alcanzo a entender nada!


    ―Soy feliz porque eres la primera persona que de verdad me cree cuando afirmo que no le tendí ninguna encerrona.


    ―Eso tiene sentido para mí, porque te he escuchado hablar todo el verano de tu interés por comprar una enorme finca, espero que al final sea la que tanto te gusta y que linda con la de mi padre, y crear allí un lugar para…


    ―Eso ya no va a poder ser ―la cortó.


    ―Entonces deduzco que te vas a conformar con él ¿es eso lo que estás sugiriendo?


    ―No tengo otra opción. Madre dice que el amor surge poco a poco. Ella se casó con padre sin conocerlo y creo que ellos… no sé si se aman, pero sí son felices.


    ―Pero tú no eres tu madre. Justamente eres todo lo contrario a tu madre y a Violet. Si el amor finalmente no surge, acabarás marchitándote.


    ―¿Crees que no lo sé? Tal vez él me permita tener vidas separadas. Está de moda en Londres.


    ―Ajá… ―Olivia no se atrevía a exponer lo que había venido a decir. ¿La odiaría Beth si le contara todo lo que había averiguado al meterse durante unas horas en casa del Perth haciéndose pasar por el mozo de la panadería?


    ―Olivia, ¿qué sucede?


    ―No puedo consentir que te cases con él. Lo siento, no es por ser egoísta, ni porque esté celosa de tu compromiso. Es simplemente que la decencia me impide callar.


    ―¿Es muy malo lo que vas a contarme? ―La vehemencia de su amiga la puso sobre aviso.


    ―Es lo último que una recién prometida quiere escuchar, pero es lo que yo quisiera saber antes de que fuese más tarde.


    ―Adelante, Olivia. Lo soportaré.


    ―Perth está arruinado.


    ―¿Cómo dices?


    ―Las 50000 libras que tu padre dará como dote, las necesita para no dar con sus huesos en la cárcel de deudores.


    ―Tuve que haber previsto algo como esto.


    ―Según me dijo mi hermano ―usó a Angus como tapadera para dar su versión― esa rata esperaba convertirse en el futuro duque de Kensington, pero algo se torció porque su pariente no lo nombró heredero. Es un jugador empedernido, un mujeriego que se pasea por los burdeles sin impunidad y… ―No sabía si seguir.


    ―¿Hay más?


    ―Mantiene a una amante tres calles más arriba de tu casa.


    ―¡Por Júpiter!


    ―Una viuda francesa llamada… madeimoselle Allard.


    ―¿Es bonita, verdad?


    ―No la he visto, pero oí a mi hermano decir que es una delicia francesa. ―El mismo Perth se había referido a ella en esos términos. Una vez dentro de la casa se dio una vuelta sin ser vista y descubrió más de lo que esperaba.


    ―¡Maldición!


    ―¡Oh, Beth! Nunca oí semejante expresión de ti. ―«¿Dónde estaba la dulce y educada lady Elisabeth en estos momentos?», se preguntó Oli.


    ―Estoy enfadada, disgustada, ¿cómo voy a competir con un bombón francés?


    ―No digas eso. Cualquier hombre sería afortunado por tenerte como esposa.


    ―Eres una mentirosa.


    ―Lo sé. ―Estalló en risas―. Alégrate, mi buena amiga, porque por lo menos tú has estado prometida.


    ―Esto es horrible, Oli. No te rías ―dijo, limpiando una lágrima producto de la risa. Tan desesperada como era la situación y su amiga fue capaz de sacarle una risa franca―. ¿Cómo voy a librarme de ese indeseable sin empeñar más mi honor y reputación?


    ―Dile lo que te he contado a tu padre. Shepar es estricto pero te adora. De las tres, eres su preferida. ―Era verdad, porque ni su madre ni Violet hacían con él lo que conseguía Beth.


    ―No me creerá sin pruebas. Estamos hablando de un conde.


    ―Bueno… hay otra solución plausible, pero me temo que no te va a gustar…


    ―Haré lo que sea para desembarazarme de ese lastre, Oli.


    ―¡Vaya! Estás desconocida, lady Elisabeth. Nunca pensé en que te oiría semejantes afirmaciones.


    ―Prefiero acabar repudiada y sola en el campo a permitir que él se salga con la suya. Además, mis planes no incluyen mucha compañía que digamos. Si no fuera porque mis padres y mi hermana sufrirían las consecuencias de mis actos, huiría.


    ―Eso, y que no tienes un solo penique.


    ―Sí, mis planes necesitan de mi dote. Así que supongo que tendrás una idea para librarme de Perth.


    ―Él es un conde y habrá de ser otro noble el que le cuente las hazañas a tu padre.


    ―No entiendo.


    ―Lo harás muy pronto. Mira, lo que vamos a hacer es… ―Oli se acercó a la oreja de su amiga para contarle los detalles de lo que había pensado. No quería que nadie las oyese y menos el servicio, pues tenían la lengua muy larga, bien lo sabía ella por experiencia propia.


    


    Horas más tarde, en medio de la oscuridad cobijadora, un trío formado por dos damas y un caballero accedía a uno de los lugares más populares de todo Londres. La expectación y las ganas de descubrir los secretos que en esos lugares se escondía tenían a las dos mujeres muy ansiosas. Prácticamente estaban obligando al hombre a caminar a pasos agigantados.


    ―Pienso cobrarme este favor con oro si hace falta. ―El vizconde Pembroke sabía que debían interpretar un papel y antes de salir de casa establecieron un patrón. La dama que iba colgada de su otro brazo era íntima amiga de su hermana, pero por su propia seguridad era mejor mantenerla en la ignorancia. Él sería bobo y haría ver que su hermana manejaba los hilos. Así quedaron antes de salir de casa.


    ―Vamos, Angus. Es lo menos que puedes hacer por mí. ―Salvarle la vida a su hermano iba a hacer que él le ofreciese numerosas concesiones. La primera la de esta jornada.


    ―Olivia, explícame de nuevo cómo me he dejado convencer. ―Se corrigió. Su hermana era un castigo divino. No debió prestarse a ayudarla con Beth.


    ―¿De verdad quieres que te recuerde lo que he hecho por ti, hermano? ―Angus miró de nuevo a la joven que llevaba sujeta en su otro brazo y regresó la vista a Oli. Esperaba que las máscaras protegiesen la identidad de ambas.


    Los jardines de Vauxhall eran conocidos por ser traicioneros. Citas y fiestas impúdicas se llevaban a cabo aquí. ¿En qué estaría pensando para dejarse arrastrar por Olivia? Había planeado sutilmente el regreso de su hermana al plano social y si esto se supiera sería su verdadera ruina.


    ―Creo que hubiese sido más práctico ir a ver al duque y exponerle los rumores sobre su futuro yerno. ―Le pidió a Olivia que lo dejara intervenir, pero Oli estaba ansiosa por adentrarse en el lugar en el que estaban.


    ―¿Y perderme los fuegos artificiales y demás? No, Angus. Lo haremos a mi manera. Necesitamos testigos que avalen tu palabra para que él no salga indemne. ―Además, que no estaba dispuesta a desperdiciar la ocasión.


    ―¿Está conforme lady Elisabeth con las maquinaciones de mi hermana?


    ―Confieso que tenía mucho interés en ver los jardines de Vauxhall y que de otro modo no los habría conseguido ver.


    ―Supongo que son tal para cual.


    ―Deseo desenmascararlo ―expuso Beth.


    ―Su padre se enfadará si llega a saber que ha estado aquí.


    ―He venido custodiada por el hermano mayor de mi mejor amiga, un futuro conde y actual vizconde Pembroke. Confío en que su protección sea bastante para contener a mi padre. Además, no creo que nadie llegue a saberlo.


    ―Yo también lo espero. ―Lo esperaba, porque Shepar pediría su cabeza en bandeja de plata si algo salía mal.


    ―¿Cómo haremos para encontrar a Perth? ―preguntó Beth con ganas de pillarlo.


    ―Hay tres fiestas esta noche. Él estará en la de los condes de Bredlox, mi fuente es fiable. ―Claro que la información era de primera, puesto que la misma Olivia lo había averiguado.


    ―¿Podremos bailar, hermano?, por favor. ―Esto de jugar a ser la damita a las órdenes de Angus era un verdadero suplicio.


    ―No vais a separaros de mi lado. ―Angus se sentía estúpido interpretando su papel en ocasiones cómo esta. Su hermana era la Paloma Blanca, su pericia era conocida por buena parte de la red de espías que conformaba su círculo.


    ―¡Yuhu! ―Una preciosa rubia con dos grandes… atributos, llegó hasta el hermano de Olivia con los brazos en jarras. Angus masculló una maldición.


    ―Querida mía, ¡qué agradable sorpresa! ―señaló soltando a las dos damas que llevaba consigo.


    ―¿Tan insaciable eres que a la menor oportunidad me cambias por dos…? ¿Dos insulsas? ―Olivia no se sorprendió porque su hermano era todo un libertino, tuvo la intención de rebatir la afirmación y Beth la sujetó ligeramente para llamar su atención. Olivia asintió en mudo entendimiento y las dos se separaron de lo que iba a ser una pelea de amantes.


    Pembroke se disculpó de todas las maneras posibles y le explicó a la mujer que no había nada que temer. Mientras mantenía la conversación, no quitó el ojo a esas dos muchachas que sabía que lo iban a acabar metiendo en un buen lío. No se fiaba de su hermana.


    ―Creí que no nos permitiría un instante libre. ¿Qué te parece si inspeccionamos por nuestra cuenta la fiesta? ―Olivia estaba pletórica. La incursión de esa mujer les había dado vía libre.


    ―Es peligroso.


    ―Esa arpía va a tenerlo un rato ocupado. Mientras no nos alejemos, nada malo nos pasará, Beth.


    ―Pero…


    ―¿Qué hacen dos damas seductoras sin un acompañante masculino? Podrían ser víctimas de algún indeseable, ¿verdad, amigo mío? ―Un gruñido del otro caballero se oyó como respuesta.


    Las dos amigas cesaron en su discusión y fijaron su vista en esos dos hombres que habían osado interrumpir la conversación. Olivia se había girado con la clara intención de enviarlos al infierno…


    ¡Por Zeus divino! Se congeló y apenas pudo tragar saliva cuando vio lo que tuvo delante.


    


    

  


  
    Capítulo 2


    Reencontrarse con él


    


    


    El corazón comenzó a martillear tan fuerte que creyó que se escaparía de su pecho y la respiración se le agitó. Olivia recordó que él no podía reconocerla porque llevaba la máscara puesta. Se tranquilizó. Decidió convertirse por una vez más en la Paloma Blanca y trató de mantenerse bajo control.


    ―¿Qué les hace pensar que no hemos venido acompañadas? ―Oli, sensual, tomó la palabra porque lady Elisabeth se quedó muda.


    ―Si han venido con algún caballero, se merece que lo abandone, milady, porque un hombre que voluntariamente se prive de su compañía sería un auténtico asno.


    ―Supongo que las adulaciones le han dado sus frutos en el pasado. ―Su mente regresó a aquel carruaje oscuro y deseó estar en él, con él, en este mismo instante. Cierta parte de su anatomía femenina solicitó atención ante este pensamiento.


    ―No es una forma de lisonjearla, milady, expongo la verdad. ―El hombre inclinó la cabeza y le ofreció una sonrisa que desarmó por completo a lady Olivia.


    ―¿Van a bailar con nosotros o no? ―preguntó arisco el segundo hombre. Su brusquedad le valió una reprimenda con las miradas de los tres allí presentes. El bruto se sintió empequeñecer hasta que recordó quién era él.


    Olivia se quedó petrificada cuando vio al amigo del teniente Ryan llevarse a su amiga hacia el lugar donde las parejas estaban bailando. Por lo visto, en estos cuatro años que habían transcurrido, las maneras de ese hombre no habían cambiado ni un ápice.


    ―¿Nos conocemos? ―preguntó el teniente examinando más de cerca a la dama.


    ―Buen intento.


    ―¿Intento?


    ―No pretenderá que le dé a conocer mi identidad cuando es evidente que soy una mujer de clase alta y que estamos en una fiesta… ―Se giró para mirar alrededor. Había parejas que se besaban sin pudor y una mujer andaba con los senos al aire.


    ―Como quiera, aunque no pienso separarme de usted en toda la noche.


    ―¿Qué le hace pensar, milord, que se lo permitiré?


    ―Esas sonrisas seductoras y el batir de pestañas que veo en su rostro, milady.


    ―¡Por Zeus divino, qué descaro! ―Abrió la boca en una muestra de falsa sorpresa. Sintió al teniente tensarse y Olivia se preguntó si lo habría molestado.


    ―¿Debo suponer que su esposo está divirtiéndose en algún lugar de los jardines?


    ―No estoy casada. ―La mujer se relajó un poco. Le enseñó sus dedos desnudos de anillos.


    ―Es mi día de suerte. ―Ryan le agarró la mano y se ocultó con ella tras unos setos frondosos que daban gran intimidad.


    Olivia se vio arrastrada e incapaz de negarse o de decir una palabra en contra de la acción. En menos de dos minutos estaba con la falda levantada y una mano de él luchaba por encontrar su feminidad. La boca de él presionaba salvaje contra la de ella.


    El deseo primitivo la atravesó haciéndola incapaz de plantar cara el asalto que ella gustosa recibía. Llevaba tantos años soñando con ese castaño de ojos marrones que fue incapaz de no abandonarse a eso que le estaba dando.


    ―Tan receptiva y dispuesta. Eres un dulce placer que los dioses depositaron en la tierra para hacer pecar a un hombre.


    ―¡Oh! ―El ritmo de los dedos, esa mano era tan constante que en cualquier momento las rodillas le fallarían. Los recuerdos de aquella noche, el placer de tenerlo sobre ella, la necesidad de su propio cuerpo… todo contribuyó a que Olivia explotase en pocos minutos en un largo grito de pura dicha.


    ―Maldito, Kirk, siempre tan inoportuno. ―Olivia no oyó lo que dijo Ryan. Ella estaba fuera de combate y necesitaba unos minutos para recuperar la inteligencia que él le había sustraído a base de placer.


    ―No te vayas. ―Casi lloró al ver que él la dejaba en el rincón.


    ―Pequeña, hay una pelea ahí y mi buen amigo es el causante. Debo ir a ver lo que sucede. Espérame aquí, no he acabado contigo. ―La abrazó y la pegó a su cuerpo para hacerle notar su erección. Olivia sintió una nueva necesidad, la de ser llenada por él.


    Cuando el hombre se separó, Olivia le agarró la mano izquierda y se quedó impactada. El color abandonó su rostro y un gemido, que él interpretó de disgusto, salió de su garganta.


    ―No soy menos hombre por ello, querida. ―Ryan alzó su mano izquierda para mostrar la prótesis que ahí figuraba. Habían regresado de la guerra y él era el manco.


    Ryan se acercó hacia el capitán Baldrick —al que habían apodado el duque demente después de la guerra— y a su compañera, para ver lo que allí sucedía. Al parecer, Kirk se había enfrascado en una pelea en la que estaba en medio una dama. Seguramente esa a la que el duque demente sujetaba a su espalda. El teniente trató de interponerse entre su amigo y el conde de Perth. Kirk lo frenó. Decidió ver cómo transcurría la refriega desde la barrera.


    Las malas palabras se sucedieron entre ambos y un tercero que tomó parte en la disputa, aludiendo a que era amigo de la familia de la dama sobre la que hablaban.


    Olivia llegó al lugar justo cuando su hermano Angus se encontraba defendiendo el honor de Beth ante el conde de Perth y el capitán. «¡Vaya!, deberían fichar a ese hombre para llevar a cabo sus misiones —pensó—. Ese militar se veía realmente fiero. ¿Sabría Beth la identidad de su acompañante?», se preguntó intrigada Olivia.


    Incrédula y muerta de preocupación, Olivia vio cómo su hermano plantó cara al capitán, agarró a Beth para llevársela y acto seguido hizo lo mismo con ella.


    El teniente tenía otros planes:


    ―No, me parece que no podemos tolerar que se marche de aquí con estas dos encantadoras mujeres. ―Ryan se posicionó frente a Angus, a la misma altura que su amigo Kirk. Lord Pembroke se tragó una maldición. «¿Cómo diablos se había metido en semejante lío?», se preguntó el hermano de Olivia.


    ―No, teniente, el es mi… ―tuvo la necesidad de explicar Oli.


    ―¡Suficiente, milady! ―la cortó Angus. Entendía que ella quería protegerlo, pero si mencionaba el nexo familiar que los unía, su reputación quedaría soterrada.


    ―Veamos quién es la fulana que se esconde tras la máscara. ―Perth aprovechó el momento de tensión entre los tres hombres para arrebatarle la máscara a su amiga Beth. Su identidad fue descubierta, los cuchicheos comenzaron prestos. Olivia debió prever que el bastardo haría algo como eso.


    El maldito conde de Perth, lejos de ponerse lívido o sentirse avergonzado, comenzó a carcajearse. Angus colocó a su hermana tras de sí para evitar que alguien pudiese quitarle su antifaz. Ryan se quedó asombrado ante lo que vio… ante la identidad de la dama y Kirk… el capitán deseó haber muerto en el campo de batalla porque no se esperaba que la mujer que mantenía junto a él fuese precisamente esa.


    Por primera vez en su vida, Olivia no sabía cómo actuar. Vio al capitán darle un puñetazo a Perth y deseó haber sido ella la que hiciese eso.


    ―Alégrense por mí, damas, caballeros, señoras y señores, porque he decidido aceptar la propuesta matrimonial de milord Kensington ―informó Beth ante todo el público.


    Olivia se quedó con la boca abierta. En sus numerosas misiones siendo la Paloma Blanca había hecho muchas interpretaciones y actuaciones para salir de un apuro, pero Beth, la dócil, sincera y buena de su amiga, acababa de superarla con creces.


    ―Enhorabuena, milady. Y ahora es momento de marcharnos. ―Angus trató de coger a Beth una vez más. El capitán lo impidió.


    ―Ponga un dedo sobre mi prometida y es hombre muerto. ―Olivia tembló de miedo al ver la furia que contenía esa frase del capitán y decidió mediar en el conflicto.


    ―Es momento para que todos nos retiremos. ―Miró al teniente en busca de ayuda.


    ―Sí, Kirk. Coge a tu dama y salgamos de aquí. ―El teniente decidió que era hora de marcharse de los jardines de Vauxhall.


    Los cinco ―los dos militares, Angus y las dos damas― se metieron en el carruaje en el más absoluto de los silencios. En uno de los asientos estaban Kirk con su recién prometida Beth y en el de enfrente Ryan en medio de Olivia y su hermano.


    ―Supongo que eres lady Olivia Carrington. ―El teniente decidió romper el hielo.


    ―En efecto. ¿Nos conocemos? ―Lo deleitó con una sonrisa. Él tuvo ganas de llevarla sobre sus rodillas y darle unos azotes. ¿Cómo se atrevía ella a jugar con él después de…? ¡De todo!


    ―Han pasado unos cuantos años ―dijo molesto el teniente.


    ―Cuatro ―señaló Kirk.


    ―¿De qué os conocéis? ―Beth se quedó un poco fría cuando divisó esa mano falsa que reposaba sobre el regazo del hombre. Olivia lamentó que su amiga no reconociese a su prometido… pero por lo visto él se acordaba perfectamente de lady Elisabeth.


    ―¿Le incomoda mi mano, milady? O mejor dicho, la falta de ella. ―Levantó la prótesis para que Beth viese bien que era manco.


    ―Por supuesto que no. Simplemente me ha pillado desprevenida. Disculpe si lo he hecho sentir molesto. ―La amiga de Oli sintió los mofletes rojos.


    ―Vaya, una dama que se disculpa por hacerme sentir incómodo… eso es nuevo ―dijo, al tiempo que miraba fijamente a Olivia. Angus notó la tirantez en su hermana y decidió que era momento de cambiar los asientos.


    ―Será mejor que me siente en el medio.


    ―Eso no será necesario, milord ―se apresuró a decir el teniente.


    ―¿Quiere acabar comprometido como su amigo? ―preguntó el vizconde con una ceja alzada. Era evidente que entre su hermana y ese militar había sucedido algo… algo trascendental.


    ―Será buena idea que cambie el lugar, sí.


    ―Cobarde ―siseó ella.


    ―¿Ha dicho algo, milady? ―preguntó molesto Ryan. La mujer tenía agallas para señalar que un hombre que había vuelto de la guerra manco fuese un cobarde. Y más esa mujer en concreto…


    El capitán Kirk observó en silencio la escena y no pudo evitar pensar en que no era el único que estaba en problemas.


    Cuando el hermano de Olivia sirvió de pantalla, fue el momento de comenzar la conversación.


    ―Hablaré yo. Soy el vizconde Pembroke y esta de aquí es mi hermanita que me lleva siempre por derroteros peligrosos. La joven con la que parece haberse prometido es…


    ―Sé quién es ―lo interrumpió Kirk fieramente.


    ―De acuerdo. ¿Qué relación les unen a Perth y a usted? ―El carruaje se detuvo.


    ―Su parada ―dijo en tono serio, Kirk. Angus miró por la ventanilla y vio que habían llegado a su casa.


    ―¿No va a responder, verdad? ―Kirk se quedó callado y serio―. Vamos, Oli ―instó Pembroke a su hermana.


    ―No, Angus, no podemos dejarla sola con… ―Olivia no se atrevía a dejar a la dulce Beth con ese hombre tan rudo y duro.


    ―El duque llevará a casa a su amiga. No tenga ningún temor. ―Ryan bajó el primero y le tendió la mano a Olivia. La joven sintió una descarga allí donde él hubo sujetado su mano. Los dos se quedaron mirándose. Un carraspeo los sacó de la ensoñación.


    ―Entremos, Olivia.


    ―Sí, sí. ―Pero ella no se pudo mover.


    ―Ahora, Oli. ―Su hermano la arrastró con él. Ryan se sonrió.


    En el momento en el que entraron en la casa, su hermano se transformó en el Cuervo Negro. Ni que decir tiene que la llevó a su despacho y que bien sabía ella que Angus iba a utilizar sus técnicas de espía. Se sentaron.


    ―¿Y bien, Olivia?


    ―¿Y bien qué, Angus? ―Sí, ella iba a ser la Paloma Blanca, también.


    ―Dime que no es él… el que… el que… el que… ¡Maldita sea! ―expuso al verla sonreír.


    ―La vida que llevo, que ambos hemos elegido ―comenzó ella con tranquilidad― no es la que se suponía que debería llevar una joven dama. Pues a mis dieciocho años cuando te descubrí en el despacho de papá siendo atacado por un hombre enmascarado y te ayudé a vencerlo, ya supe lo que quería.


    ―No me lo recuerdes. ―Aquella noche ella probablemente también le salvó la vida. Olivia era tan curiosa y tan camaleónica, tan extraña, que el vizconde no pudo hacer nada para contenerla. Él no tuvo que confesar en qué ocupaba su tiempo, ella misma lo descubrió. Olivia tenía grandes dotes como investigadora, era buena peleando y, sobre todo, disfrazándose. Poco quedaba por hacer que no fuese tomarla bajo su ala y ayudarla a ser la mejor en lo que hacía.


    ―Estamos rodeados de peligros.


    ―¿Te arrepientes de tu decisión?


    ―No, por supuesto que no. Únicamente vengo a señalar que mi virtud no es algo que tenga valor. Abandoné hace años la idea de inmiscuirme en el mercado matrimonial.


    ―Sí, me consta que más bien has hecho todo lo posible por evitar casarte.


    ―Me gusta lo que hacemos. Saber que soy más que una mujer utilizada para complacer a un hombre o criar a sus hijos.


    ―Olivia, hay tiempo aún. Podrías tener un pretendiente. Tienes una dote muy suculenta y eres bonita.


    ―No. No estoy dispuesta, quiero ser útil. Me siento parte de los buenos y quiero seguir así, pero quiero que entiendas que soy una mujer.


    ―Sé que eres una mujer, ¿dónde quieres llegar?


    ―Tengo necesidades físicas, las mismas que tú, me atrevería a decir, o incluso mayores.


    ―¡Olivia! ―gritó avergonzado. No estaba preparado para mantener esta conversación.


    ―Estuviste en una orgía. ―Tuvo que recordarle ese detalle porque él estaba muy indignado.


    ―Soy un hombre.


    ―A eso me refiero. Hago lo mismo que tú, igual de bien que tú, ¿por qué tengo que tener yo reglas diferentes por el simple hecho de ser mujer?


    ―Tienes ideas demasiado progresistas.


    ―Siento que tengo derecho a buscar mi camino, mi propio placer.


    ―¿Con el conde de Albemarle?


    ―¿Con quién? ―preguntó haciendo una mueca.


    ―Te encamas con él y no sabes quién es. ―Su hermano se molestó.


    ―Era el duque de Phenton, no el conde de Albemarle y lo hice porque me chantajeó. Bueno, también me apetecía, pero sobre todo por la misión que…


    ―¡Olivia! ¿Te acostaste también con Phenton?


    ―¡Uy! Creí que te referías a él… yo no conozco a ningún conde de Albemarle.


    ―¡Santo cielo! ―Angus se frotó las sienes cansado.


    ―Han sido dos hombres en cuatro años, ¿de qué te escandalizas? ¡Por Zeus divino, hermano! Maté a un hombre ayer mismo, ¿es más escandaloso mi historial de amantes?


    ―¡Tú no deberías tener ninguna lista de hombres! ―alzó la voz.


    ―Pero tú puedes tener tu propia lista de mujeres. ―No era una pregunta.


    ―Olivia, eres mi hermana ―expuso más calmado.


    ―No, soy una mujer de veintiséis años que también disfruta del contacto físico. Si soy bastante buena para ser una espía, lo soy para elegir a los hombres con los que yacer.


    ―Definitivamente no estaba listo para esta conversación.


    ―¡Vamos!, la que no estaba preparada para verte participar en una fiesta salvaje era yo.


    ―Dijiste que cerraste los ojos.


    ―Por supuesto que no me fijé en ti.


    ―Padre me matará.


    ―Padre no tiene por qué saber nada. Ahora dime, ¿quién es el conde ese del que hablabas?


    ―Tu querido teniente Ryan es el conde de Albemarle. Heredó el título porque su padre y su hermano fallecieron. Es el hombre por el que esta noche babeabas.


    ―Yo no estaba haciendo nada por el estilo ―adujo con la boca pequeña.


    ―Oh, sí, lo hacías. Al igual que el duque demente lo hacía con tu querida amiga Beth.


    ―¿Quién?


    ―Tu conde ha adormecido tus dotes de espía, hermana. El nuevo prometido de tu amiga es el duque de Kensington, lo apodan el demente. ¿Cuándo los conociste a ambos, Olivia?


    ―En la boda de Violet, la hermana de Beth. En aquel entonces eran un capitán y un teniente, no había título nobiliario.


    En ese momento entró un lacayo para entregarle una nota a Pembroke. El vizconde maldijo.


    ―¿Qué sucede?


    ―Lo peor que puede ocurrir en estos momentos. Déjame decirte que yo era mucho más feliz en mi ignorancia sobre tu vida de seducción, creyendo que solo habías cometido un desliz.


    ―No entiendo por qué dices eso. Nada va a cambiar. Soy la misma que era, solo que no soy la mujer que tenias idealizada…


    ―Contacto nos ha asignado a tres personas más para vigilar a Balzack. Nuestro equipo se compondrá de cinco. Nos apoyaremos los unos a los otros e idearemos un plan donde tú vas a ser el cebo.


    ―Son excelentes noticias. ¿Por qué pones esa cara entonces? Queremos desenmascarar al maldito bastardo, haré lo que haga falta.


    ―Codorniz será parte del grupo.


    ―¿Codorniz? ¿Tu Codorniz? ―preguntó sobresaltada. Dayana Zenit, una famosa actriz con la que su hermano tuvo una relación muy intensa había sido destinada a su grupo de trabajo. Olivia comprendía el desasosiego de su hermano. Si ella tuviera que trabajar con una persona que había significado tanto para ella…


    ―Sí. Y aún no sabes lo mejor de todo, hermanita. ―Era momento de desvelárselo.


    ―No me gusta la expresión que estás poniendo… ―Sintió un frío intenso en la nuca que no la animó en lo más mínimo.


    ―Albemarle y Phenton son el resto de los componentes.


    Si Olivia hubiese sido una dama propensa al drama, en estos momentos se habría desmayado por el shock de la noticia. Tragó saliva y buscó la forma de respirar pausadamente a fin de que el aire encontrase el camino hacia sus pulmones. Su hermano tendría que lidiar con Codorniz, pero ella lo haría con dos hombres que la conocían íntimamente.


    ―¡Espera! Un momento. Phenton era de los malos. ―Olivia recordaba que tuvo que espiarlo para sacarle el nombre de Colton hacía años. Los favores sexuales que intercambió por ese nombre todavía eran recordados.


    ―Lucien es un contraespía.


    ―¡Eso es imposible! Tuve que acostarme con él para conseguir el nombre de Colton. ― Y, desde entonces, habían desarrollado una extraña relación.


    ―¡Por amor de Dios, Oli, guarda algo en el cajón de los secretos! No necesito tanta información. ―Ya ajustaría cuentas con el susodicho… Angus sentía ganas de asfixiarlo.


    ―La cuestión es que Phenton es de los malos.


    ―No. Él trabaja realmente para nosotros. Está infiltrado en el servicio de los franceses, pero debe lealtad a la Corona. Es de los buenos.


    ―Ese embustero, hijo de una mujer de mala vida… ¿cómo pudo engañarme? ―En honor a la verdad no estaba tan escandalizada… había algo en él que le gustaba.


    ―Hermanita. Veo que has perdido la honra, pero que sigues siendo inocente. Hasta un ciego vería que él estaba ansioso por meterse entre tus piernas. Apostó 100 libras a que lo conseguiría. Evidentemente le partí la cara cuando lanzó la apuesta. El pobre no sabía que eras mi hermana. Te creyó alguien como Dayana, es decir, similar a Codorniz. ―Al vizconde aún le costaba pronunciar ese nombre.


    ―¡Encima el maldito se llevó 100 libras!


    ―No lo hizo porque nunca confesó haber yacido contigo. ―Olivia estuvo satisfecha con la respuesta de su hermano. Angus no se podía creer que estuviese hablando de este tema con ella―. Considero que es momento de ir a dormir.


    ―Me quedaré un rato en la biblioteca. ―Conciliar el sueño era doloroso. En la oscuridad veía aún el cadáver de Colton.


    ―Muy bien. Prepárate porque hemos de reunirnos con nuestro equipo mañana a las siete de la mañana en Hyde Park.


    ―¿No había un lugar más público? ―Ella veía arriesgado ese punto de encuentro.


    ―Por eso iremos ahí. A la vista de todos no conseguiremos causar suspicacias. Es perfecto. Prepara un disfraz masculino, Oli.


    ―¿Dayana irá también como un caballero? ―Olivia no quería exhibirse ante sus dos conquistas con aspecto varonil. Su ego como mujer quería estar deslumbrante.


    ―No lo sé. Pero tú lo harás ―sentenció en una afirmación que no admitía réplica.


    


    


    Como era de esperar, la noche pasó lenta, agonizante y oscura, realmente muy tenebrosa. La razón no fue porque se encontraría al día siguiente con los dos hombres que habían marcado su vida. En absoluto. El verdadero motivo era que cada vez que cerraba los ojos lo veía ahí, muerto, con la cara pálida… Olivia no tuvo más remedio que matarlo para salvar a su hermano, aun así, la culpabilidad le reconcomía el alma. En las pocas horas en las que consiguió dormir se despertó entre sudores fríos y jadeos de impotencia y dolor. Había segado una vida, más allá de un hombre inocente o no, era una persona, un ser humano que sentía y padecía.


    De no haber apretado el gatillo, hubiese celebrado los funerales de su hermano. Era un consuelo, pero no uno válido que le permitiera dormir tan plácidamente como lo había hecho antes del desafortunado suceso.


    Sus ojos estaban hundidos y acompañados de unas sombras oscuras esa mañana, por lo que delataban su falta de sueño. La situación de la reunión era grave y Oli no quería preocupar a su hermano con un hecho que esperaba que su ser interno aceptase a fin de convivir con este trágico suceso. Antes de salir de casa se colocó unas gafas con los cristales algo oscuros para tratar de mitigar lo que transmitían sus ojos. Ataviada con un elegante traje de pantalones de terciopelo azul y chaqueta del mismo tejido, pero en tono granate, y un elegante chaleco con hilo bordado en oro, se presentó a su cita mañanera en Hyde Park acompañada de su hermano. Hoy no sería un lacayo y, pese a tener aspecto varonil, se aseguró de lucir su mejor cara. Dado que no iba a poder presentarse ante los dos hombres a los que su vanidad quería impresionar como una sofisticada mujer, al menos sería un hombre atractivo.


    Olivia apretó la mandíbula cuando observó descender a Codorniz desde su lujoso coche de caballos. Tuvo que darle un codazo a su hermano para que Angus cerrase la boca. Ella gruñó porque Dayana apareció enfundada en un carísimo y fino vestido que la hacía parecer una auténtica princesa prusiana. ¿Cómo iba ella a competir con esa mujer? Ninguna fémina tendría jamás ninguna oportunidad por lograr las atenciones de un hombre que mirase a esa flamante espía con cara de ángel.


    Olivia no tenía nada con lo que impresionar a esos dos hombres que pronto llegarían al punto de encuentro. No estaba vestida de mujer y su hermano no la había autorizado a gastar su alias de Paloma Blanca… Su orgullo femenino se fue desinflando a medida que Dayana se acercaba hacia ellos. Notó que su hermano mantenía una postura rígida, al tiempo que la otra mujer… ¿Qué había en sus ojos? Su instinto de mujer le decía que algo centelleó en su mirada cuando vio a Angus… ¿Cuál sería realmente su historia?


    En estos momentos, Olivia lamentó que su hermano no fuese más abierto con ella. Esos dos tenían algo muy grande, porque…


    ―Buenos días. ―Olivia tragó saliva. Esa voz a su espalda hizo que se sintiera de nuevo una niña temerosa. Él. Cuatro años habían pasado y aún le hacía martillear el corazón como en aquel carruaje.


    ―Señores. ―Una segunda potente voz masculina resonó también tras ella. Intentó tragar más saliva. Fue inútil porque su boca estaba seca. Observó a su hermano alzar una ceja y supo que debía meterse de una maldita vez en su papel. Se dio la vuelta para saludar a los recién llegados y maldijo su idea de volver a ponerse un bigote. ¡Por Zeus divino! ¿Cómo diantres soportaban los hombres el vello en sus rostros?


    ―Buenos días, caballeros. ―Al fin habló Olivia con una voz no tan potente, pero sí lo bastante como para que la trataran como a uno de los de su especie.


    Más saludos fueron espetados.


    ―¿Dónde has escondido a Paloma Blanca? ―preguntó sin rodeos Lucien Maldrith, duque de Phenton a Angus.


    ―Me temo que Contacto la ha cambiado por el señor Berenson, aquí presente ―explicó Angus, mientras que Olivia inclinaba suavemente la cabeza. Los dos habían acordado que su nombre en esta nueva misión sería ese y que ella permanecería lo más callada posible.


    ―No es eso lo que tenía entendido, porque de haberlo sabido, te aseguro que no habría aceptado el encargo.


    ―Dejemos a un lado los caprichos amorosos ―terció la única mujer de apariencia femenina del grupo―. Estamos aquí para atrapar a Balzack.


    ―Lo secundo ―tomó la palabra el teniente―. Hay cientos de mujeres a las que podrás echarle el ojo, considero que es más importante hablar del plan.


    ―No dirías eso si la conocieras, teniente, ¿verdad, Angus?


    ―Lucien, tú y yo, tenemos una charla pendiente. ―«¿Cómo pudo su amigo engañar a su hermana de manera tan vil? —se preguntó Pembroke— y lo peor de todo, ¿cómo se dejó ella enredar en el embuste? Y más cuando ya le había dicho a él, el nombre de Colton dos días antes que a Olivia…». Angus miró con los ojos entrecerrados a Olivia. La vergüenza la atravesó, pero se negó a agachar la cabeza. Ella alzó una ceja y discretamente señaló hacia Dayana… su hermano y la llamada Codorniz tenían una relación inconclusa entre ellos también.


    ―¿Al fin te has enterado? ―preguntó completamente serio y con aire despreocupado, Lucien.


    ―¡Basta! ―tuvo que hablar Olivia.


    ―Sí, el señor Berenson tiene razón. Hay que discutir el plan. ―Trató de calmarse Angus. Su hermana acabaría con él… ¡porque ella era una plaga!―. Es sencillo. Olivia será el cebo.


    ―¡No! ―señalaron al unísono Lucien y Ryan. Eso incomodó, y mucho a Angus. Olivia sintió la dureza del momento entre los tres hombres. Dayana la miró divertida y… ¡Un momento! ¿Dayana la estaba mirando divertida?


    ―Por descontado, mi hermana no sabrá que va a ser el cebo del duque ―continuó el vizconde con la explicación que los dos hombres habían interrumpido con el grito de su negativa―. Como sabéis, Oli lleva fuera de sociedad muchos años por causa de Balzack.


    ―¿Disculpa? ―preguntó el teniente Ryan atónito.


    ―Sí, lord Albemarle, olvidé que habías estado fuera del reino tantos…


    ―Soy teniente, o simplemente Ryan ―lo volvió a interrumpir.


    ―Verás, teniente, mi hermana… pues… Olivia… tuvo… ―Era violento hablar de Oli estando ella ahí presente.


    ―Por amor de Dios. ―Phenton decidió contar las cosas de modo simple―. El duque de Balzack esparció numerosos rumores sobre la falta de virtud de lady Olivia.


    ―¿Él afirma que yació con ella? ―preguntó pasmado Ryan.


    ―Sí ―afirmó Angus con tranquilidad.


    ―¿Y es falso? ―Quiso averiguar el militar.


    ―¡Desde luego que sí! ―Un iracundo señor Berenson saltó en la conversación. Olivia vio relajarse al teniente y no supo cómo tomar eso.


    ―¿Cómo se supone que va a ayudarnos lady Olivia a descubrir la lista de los traidores? ―preguntó Lucien.


    ―Balzack tiene una cuenta pendiente con mi hermana. Es un hombre terco, orgulloso y confío en que su interés por ella pueda hacer que baje la guardia. Discretamente he incitado a Olivia aceptar sus… En fin, no sé ni cómo llamarlo, porque sinceramente no sé si él querrá vengarse o tendrá interés en ella o qué, pero habremos de saber lo que él está dispuesto a hacer con ella y explotar ese punto débil.


    ―Ciertamente, eres el Cuervo Negro ―dijo en clara muestra de desaprobación Lucien.


    ―Caballeros ―Dayana intervino―, llevamos demasiado tiempo parados. Es hora de disiparnos.


    ―¿Qué pintas tú en todo esto, Dayana? ―preguntó Ryan. Olivia, al sentir la familiaridad entre ambos, sintió celos.


    ―Por supuesto soy una marquesa viuda ahora y mi deber será reintegrar en sociedad a lady Olivia.


    ―No creo que seas una buena compañía.


    ―Ella cayó en desgracia, me tendrá a mí y a los míos de apoyo ―le rebatió la mujer al militar.


    ―La joven es íntima amiga de la hija del duque de Shepar, no veo impedimento para que esa familia la regrese a la sociedad.


    ―Así que has conocido a lady Olivia ―expuso con retintín Dayana.


    ―Es natural, teniendo en cuenta que mi mejor amigo se ha comprometido con su mejor amiga ―se defendió el militar. Olivia abrió la boca para hacer la pregunta que bailaba sobre su mente. Angus se anticipó:


    ―¿Beth estará bien con el capitán Baldrick?


    ―Ha retado a Perth a un combate hoy en Northwest, yo diría que lady Elisabeth ―hizo especial hincapié en el título de la futura esposa de su amigo― estará bien.


    ―De acuerdo. Es hora de separarnos. ―Angus concluyó la reunión.


    ―Hasta la noche, caballeros. ―Dayana miró al falso señor Berenson con un toque de humor. Olivia lo supo. La marquesa viuda de Arrendell conocía su secreto e intuía que no solo el que se cernía sobre su falsa identidad como hombre.


    


    


    La primera cena formal a la que Olivia asistía se presentaba harto incómoda. No únicamente por el público masculino que estaría observándola, sino porque suponía que iba a ser su regreso al mundo de la élite y esa gente no era propensa a olvidar las faltas de los demás. De hecho, se regocijaban en las desgracias ajenas.


    Su hermano le hizo ver que no había de qué preocuparse. Iba a estar muy arropada por varios nobles y, sobre todo, por la llamada Codorniz, cuya popularidad y fama estaban en su punto más álgido. Era la mimada de la sociedad. Protagonizó un matrimonio con uno de los hombres más queridos del reino por su bondad, sinceridad. El difunto marqués de Arrendell era mucho mayor que su esposa cuando se casaron. La marquesa continuaba actualmente con los proyectos sociales de su esposo y se había hecho un hueco muy confortable entre los nobles.


    Llegaron a la fiesta que la misma marquesa había organizado y cuyo motivo oculto era darle la bienvenida de nuevo entre los nobles. Su hermano no se despegó de su lado, Balzack no le quitaba ojo, Ryan ni la miró y el duque de Phenton parecía estar la mar de divertido con toda la situación.


    ―Querida, deja de observar al teniente, o te dejarás en evidencia ―le susurró la anfitriona de la fiesta antes de inaugurar el baile.


    ―¿Tan evidente estoy siendo? ―Olivia entendía que no tenía sentido negar la mayor y menos ante una mujer tan experimentada.


    ―Centra tu atención en Balzack. Recuerda la misión, señor Berenson.


    ―Supe que lo sabías.


    ―Me divertí mucho esta mañana, debo admitirlo, palomita. ―La marquesa viuda le guiñó un ojo. «¿Es que a esa mujer no se le escapaba nunca nada?», se preguntó Oli. También sabía su otra identidad secreta.


    ―Presencié perfectamente tu diversión. ―En ese momento su atención se centró en el hombre al que debían detener―. Odio a Balzack con todas mis fuerzas. No sé si podré ser tan buena actriz. Además, tal vez ya no sea tan apetecible para el duque. El hombre no se ha acercado a mí en toda la noche. Creo que incluso oigo los susurros de todos los aquí presentes.


    ―No seas ridícula. Han pasado cuatro años de aquello, dudo que alguien recuerde algo relacionado.


    ―El rumor fue suculento.


    ―Estás conmigo y nadie se atreverá a desafiarme. Me he convertido en un pilar esencial de la sociedad. ―Sonrió con suficiencia―. Todo saldrá como debe ser. Ahora disfruta de las atenciones de Phenton, él será quien ponga celoso a Balzack y así veremos si el bastardo es inmune a ti o está jugando al despiste.


    En pocos segundos, el radiante duque de Phenton se posó caballeroso ante ella para solicitar una pieza. Por supuesto fue un vals. Olivia debía reconocer que era un hombre elegante y su título lo hacía incluso más atractivo, pero…


    Los brazos de él no se sentían confortables. De hecho, la situación era bastante incómoda. ¿Por qué debería sentirse avergonzada por haber compartido el lecho con el duque de Phenton? Ella estaba mancillada previamente, sí, pero por voluntad propia, por entregarse al teniente, sin embargo, lo estaba además de palabra por las injurias de Balzack, así que no era una jovencita casadera. ¡Por Zeus divino!, si había matado a un hombre.


    Olivia trató de tranquilizarse, mientras la música comenzaba a sonar. Era una mujer experimentada con una labor importante y no debería estar pensando en nimiedades como su honra perdida… ¿Por qué los hombres no tenían la obligación de permanecer castos y puros como las damas? Por supuesto, ellos eran los que dirigían el mundo y tenían potestad para hacer lo que les viniera en gana, y nadie los condenaría por sus infidelidades o sus escarceos amorosos… eso era otra trampa a la que estaban sometidas las mujeres.


    ―Estás muy callada, Olivia.


    ―Se toma usted muchas libertades, excelencia. ―Lo tuvo que refrenar porque… porque la estaba poniendo nerviosa.


    ―¿Así que vas a usar la formalidad para esconderte? ―preguntó divertido.


    ―¿Esconderme? ¿Cómo voy a hacer algo semejante a plena luz en un baile?


    ―Veo que tienes ganas de jugar.


    ―¡Basta! ―levantó la voz más de lo que hubiese querido, lo que les valió a ambos una observación por parte de los demás bailarines.


    ―No voy a hacer como que no pasó nada entre nosotros ―le advirtió en un susurro.


    ―Y yo no pienso tolerar que saques eso a coalición. Es descortés y del todo imprudente. Olvidemos el tema.


    ―Si eres capaz de hacerlo, inténtalo ―expuso de modo casual, al tiempo que encogía los hombros.


    Ambos se quedaron unos pocos minutos en silencio, mientras sus cuerpos seguían los compases. Olivia trató de no mirarlo a los ojos porque por más que él no fuese el otro hombre, ejercía cierto control sobre ella. Así que se centró en admirar su corbata. Cierto que el nudo estaba perfectamente realizado.


    ―Me mentiste deliberadamente. ―¿Qué? Ella no podía soportar más quedarse callada. Olivia tenía que enfrentarlo.


    ―Y tú gustosa, y debo señalar que, ansiosa, te dejaste arrastrar en la mentira.


    ―Eso no fue así ―trató de defenderse.


    ―Es lo que yo recuerdo.


    ―¿Cómo supiste que yo era ―se acercó un poco a su oreja para susurrar― Paloma Blanca? ―Un gran estruendo resonó en la estancia. Sonaba como a una bandeja caída y numerosos cristales rotos. Oli únicamente pudo adivinar lo que allí sucedía porque mientras todo el mundo se giraba a observar lo ocurrido, alguien la arrastró violentamente hacia la salida más próxima.


    Levantó la vista para ver a su captor y tragó saliva tratando de prepararse para interpretar el papel que sabía que debía asumir. Balzack la llevaba de la mano, mientras Phenton se hacía el interesado en el percance que había paralizado el baile.


    Después de atravesar las puertas francesas del jardín y llevarla hacia un lugar con intimidad, el duque decidió hablar:


    ―Veo que no has cambiado nada, Olivia.


    ―Advierto que usted tampoco. ―Mantuvo sus ojos gachos tratando de parecer dócil y obediente. Él no debería descubrir… ¡nada!


    ―Tu actitud me dice cosas que en nuestro último encuentro eran muy diferentes.


    ―Lamento lo que hice, pero fue la única forma de salvar a mi familia. ―Era una vil mentira, por supuesto. Olivia aún saboreaba con orgullo el recuerdo de aquella noche. Contuvo la sonrisa que pugnaba por dibujarse en su rostro.


    ―¿Quién eres en verdad, milady? ¿Una mansa corderita o una leona hambrienta?


    ―Usted me arruinó, así que soy una vieja solterona condenada al ostracismo.


    ―Has regresado a la sociedad esta noche, no te veo muy solitaria.


    ―Poca gente conoce mi identidad aquí, es cuestión de tiempo que descubran mi escandaloso pasado.


    ―¿Qué hay entre tú y Phenton? ―preguntó Balzack, al tiempo que se tocaba una diminuta cicatriz en el cuello.


    ―Supongo que su excelencia, lord Phenton, estaba siendo amable.


    ―¿Sabe que eres lady Olivia y lo que ello supone?


    ―Si está preguntando si el duque está al corriente del escándalo que arrastro, no lo sé, pero supongo que no debe estarlo.


    ―¿Por qué crees eso?


    ―Usted se aseguró de que nadie me tomase en consideración a la hora de elegirme, no creo que los rumores puedan desaparecer. Tal vez olvidarse por un tiempo, pero siempre regresan con más furia que cuando fueron esparcidos.


    ―Me engañaste para sacarme los pagarés de tu padre y cuando los tuviste en tus manos para contemplarlos los tiraste a la chimenea en llamas. Eso, sin olvidar que me atacaste deliberadamente con un puñal mientras yo te besaba.


    ―¡Soy una mujer decente! Estuve desesperada y no quería ser tratada como una cualquiera… ―¡Por Zeus divino! Ella iría de cabeza al infierno por mentir. El recuerdo al que Balzack estaba aludiendo sucedió después de que la joven conociera las mieles del placer de la mano del teniente. Olivia no sabría nunca de dónde sacó el coraje para presentarse en la mansión del duque y hacer todo lo que él había relatado. Incluso se permitió la temeridad de dejarle una marca en su noble cuello. Él debería estar agradecido por no haber corrido la suerte del señor Colton, porque en aquella ocasión todo en su ser le pedía que… ¿Sería ella malvada por desear que Balzack…? Él sí era un hombre infame, y no tan solo por sus perversiones en la intimidad, sino por mover los hilos y hacer de ejecutor de muchas buenas personas que luchaban por la paz. Balzack era un asesino sin conciencia, porque al menos ella por las noches no era capaz de conciliar el sueño y estaba segura que él dormiría como un bebé.


    ―Eres desconcertante. Siento que ocultas algo, pero entonces muestras una cara desconocida. ¿A qué juegas conmigo, querida? Tus ojos dicen una cosa pero tus actos otra… ―La inspeccionó con cuidado. No era un hombre considerado poco cauto, más bien todo lo contrario, pero esa mujer lo tenía contrariado. «¿Sería orgullo herido o la ferviente necesidad de someterla por lo que decidió acercarse a ella de nuevo?», se preguntó Balzack, mientras se le hacía la boca agua al idearla atada de pies y manos…


    ―La marquesa de Arrendell me ha tomado bajo su protección. Creo que me considera su nueva obra de caridad.


    ―¿Qué quieres que ella haga por ti?


    ―Sueño con lo que todas las damas ansían desde que tienen uso de razón.


    ―Casarte ―expuso él al comprender.


    ―Casarme bien. ―Hubo de puntualizar ella. Oli se permitió mirarlo un segundo a los ojos sin subir demasiado la cabeza. Lo conocía, sus gustos, sus manías y era consciente de que lo que debía transmitirle a él era naturalidad, que la creyese una sumisa nata. Complicado. Lo tenía realmente difícil después del último encuentro que mantuvo con él, pero Olivia era una buena actriz. Convencerlo que de que aquello fue fruto de la necesidad y la desesperación podría funcionar. Tenía que intentarlo.


    ―Pudiste haber sido la duquesa de Balzack y te negaste.


    ―Soy plenamente consciente de mi error. ―Sus manos estaban suavemente cogidas entre ellas, sus hombros caían sutilmente y la cabeza estaba en el ángulo perfecto para denotar culpa.


    ―¡Olivia! ―Angus había llegado en el peor momento posible. ¿El grito ensordecedor que su hermano había dado sería parte del teatro o era producto de la ira que se reflejaba en sus ojos?―. Regresa a la casa en este instante.


    ―Quieta ahí ―terció Balzack. La mujer paró de andar ante la orden del duque.


    ―La última vez yo no estuve aquí, excelencia, y ella estaba sola, pero todo ha cambiado. Estoy aquí y no permitiré que se salga con la suya. No vuelva a acercarse a mi hermana.


    ―La decisión no le compete a usted, sino a ella.


    ―Ante la ausencia de mi padre, Olivia me debe obediencia a mí. Usted no tiene potestad sobre ella. ―El vizconde la cogió de la mano para llevársela de ahí.


    ―Ya lo veremos. Ya… lo veremos ―susurró el duque con una sonrisa de triunfo. El hermano de la dama que se convertiría en su duquesa despertó al cazador que en él habitaba. Estaba más que dispuesto a culminar con el reto que se propuso. Lady Olivia Carrington sería suya. Cuatro años no habían conseguido mermar sus intenciones sobre ella.


    Olivia estaba molesta e irritada por la intromisión de Angus. Unos minutos más y tal vez hubiera podido estar comprometida con él. Interpretaba el dulce papel de una muchachita apenada y no podía protagonizar un enfrentamiento ante su hermano o Balzack descubriría la falsedad al momento.


    ―¿Estás loca? ―le preguntó su hermano cuando llegaron a la salida de la casa de la marquesa viuda. Los dos se marchaban de la fiesta.


    ―Todo iba a maravilla hasta que has intervenido ―se quejó ella.


    ―Eres una insensata. ¿Acaso has olvidado el historial de Balzack? No puedes quedarte con él a solas, ¿y si se hubiese tomado la revancha?


    ―Olvidas quién soy ―le espetó furibunda.


    ―¡Tú eres quien parece haber olvidado quién es él! ―Su hermano estaba más furioso que ella.


    ―Todo ha salido bien. Él está interesado en que sea su esposa.


    ―¡Por amor de Dios! No voy a consentir que te cases con él. ―Olivia y su hermano se quedaron mudos cuando oyeron esa afirmación tras de sí. Phenton acababa de llegar.


    ―Era tu responsabilidad y la has dejado con Balzack. ―Angus se enfrentó al recién llegado.


    ―Era lo más rápido ―razonó Lucien.


    ―Ser su esposa es lo más rápido para moverme por su casa. ―Tomó la palabra Olivia para zanjar la discusión y dar la razón al duque.


    ―Phenton, ¿ves lo que has conseguido? ―Pembroke estaba furioso con Lucien. No debió haber permitido ese encuentro sin supervisión. Balzack podía haberla estrangulado con sus propias manos. De hecho, no sería la primera vez que una mujer fallecía por estas causas estando con él. La crueldad de ese hombre no tenía límites. ¡Su hermana era una insensata y Phenton había ido demasiado lejos!―. Te relevo de tus atribuciones, Lucien, la seguridad de lady Olivia estará a cargo del teniente Ryan desde este mismo instante.


    La mujer iba a negarse cuando sintió que tiraban de ella ―en esta ocasión fue una mano en su cintura― para sacarla de la casa. Toda la noche se sintió un títere sin voluntad y había llegado la hora de plantarse. Miró a la persona que trataba de sacarla de allí dispuesta a hacerse oír… Las palabras no salieron y sus piernas se negaron a dejar de caminar. Subió al carruaje y observó cómo su hermano, Phenton y la propia Codorniz se quedaban atrás enfrascados en una gran discusión.


    Olivia se sentó en los mullidos sillones enfadada por la situación. Molesta con ella misma por no haberse sabido defender ante Angus, y sobre todo por no negarse a ser metida en el lugar donde estaba con el teniente. Sí, Ryan la había sacado de forma poco discreta del lugar y ella se dejó llevar.


    Lo sintió cerca de sus ropas y se movió hacia la parte izquierda, tratando de poner distancia entre ambos. Los recuerdos de la última vez que ambos estuvieron juntos en un carruaje… Se sintió húmeda al momento y su respiración comenzó a acelerarse. Maldito fuese su cuerpo que intentaba ponerla en evidencia.


    Él no hablaba. Ella se moría por hacer el amor de nuevo. Desde su encuentro en los jardines de Vauxhall no pudo olvidar su toque… ¿Qué pasaría si fuese ella quien…? Olivia se mordió el labio y se acercó al teniente para borrar la distancia que había puesto cuando accedieron al vehículo.


    ―¿Ya no te aterra mi falta de mano?


    ―¿Disculpa? ―Se quedó sorprendida por el tono severo que él usó.


    ―La última vez te sentiste incómoda porque te pusiera una mano encima. ―Levantó la prótesis que llevaba puesta.


    ―Eso no es verdad. ―Olivia ni recordaba que a él le faltaba un miembro. Cierto que en su último encuentro se sorprendió, pero realmente no se acordaba de que él no tuviese su mano izquierda. La mujer se echó a su cuello sintiéndose vulnerable, pero valiente.


    ―Soy responsable de tu seguridad. Te agradecería que te detuvieses. ―Él no se movió.


    ―Ryan. ―Olivia usó su última baza para propiciar un acercamiento.


    Decir su nombre en un tierno susurro seductor no sirvió de nada. El teniente usó su mano buena para tratar de separarla de él.


    ―Me sorprende, milady, que después de tratar de seducir a Phenton, incluso a Balzack, os queden fuerzas para tratar de hacerlo conmigo. No estoy interesado en lo más mínimo, y debo añadir que, sin lugar a duda, Londres se está perdiendo a una cortesana nata en vos, porque vuestra desvergüenza es digna de ser recogida en los mejores libros de historia.


    El carruaje se detuvo mientras Olivia trataba de digerir las palabras que le fueron escupidas a la cara con ira. Se vio en el interior de su casa y con él saliendo por la puerta principal. Ah, no, esto no se iba a quedar así. La inteligencia la había abandonado momentáneamente y después de recuperarse de la humillación, decidió que era el momento de tomar cartas en el asunto. Él no se iba a marchar de rositas. ¡Por supuesto que no!


    ―¡Alto, teniente! ―Irguió el pecho y con una señal despidió a los sirvientes que estaban con ellos en la entrada de la casa de su hermano. Se quedaron solos. Creyó que el militar no se volvería ni se detendría porque sus palabras previas no lo detuvieron… pensó en un ataque más directo―: ¿Acaso tienes miedo?


    ―¿El gato te ha devuelto la lengua? ―Ryan se quedó con el pomo de la puerta en la mano y se negaba a girarse.


    ―¿Los celos te dejan ver más allá de la bruma?


    ―Eres una pretenciosa. ―Se giró para enfrentarla.


    ―Pero no una mentirosa. ―Debería estar temerosa porque él se acercaba peligrosamente hacia ella en una actitud beligerante.


    ―Estoy furioso contigo.


    ―Lo he percibido, sí. ¿Por qué? ―Se negó a bajar la cabeza cuando lo tuvo a escasos centímetros de ella.


    ―Phenton.


    ―Lo has dicho antes.


    ―Balzack.


    ―También lo comentaste en el carruaje.


    ―Te dije que jugar con este último era muy arriesgado.


    ―No estoy jugando con él.


    ―¿Y conmigo? ¿Te gusta tentarme, burlarte de mí?


    ―No creo que haya hecho eso en ningún momento de mi vida.


    ―No me gusta compartir a mi amante. ―La palabra retumbó en su cabeza. Él tenía razón, ambos eran amantes. O lo habían sido…


    ―¿Qué te hace pensar que estoy siendo compartida? ―Oli estaba aterrada. Él la sujetaba por uno de sus hombros, con una presión firme que ejercía con su única mano. Miró sus labios y deseó tener la flexibilidad de una jirafa para poder alcanzarlos. No había gritos, pero la rigidez entre ambos era más que evidente.


    ―Si decides ser mía, solo serás mía. ¿Comprendes eso?


    Olivia trató de retirarse. Él no lo permitió. Ella sabía que no podía acceder a lo que él estaba solicitando. Lo primero era la misión y no quería que él la descubriese en su papel activo como espía. Por alguna extraña razón temía que si le revelaba el nombre por el cual la conocían ―Paloma Blanca― Ryan dejaría de mirarla tal y como lo hacía. La juzgaría y sentenciaría por todo cuanto había tenido que llegar a hacer. Desde haber yacido con Phenton hasta haber segado la vida del indeseable Colton.


    ―No puedo hacer eso. ―Olivia había llegado demasiado lejos para obviar su obligación hacia la Corona y para sí misma.


    ―Así que es cierto. Estás dispuesta a ser lady Balzack a toda costa. ¿Qué le hiciste aquella noche a él? Debo confesar que estoy intrigado por conocer el secreto. ―El teniente percibió la pregunta en los ojos de Olivia―. Por supuesto que estuve escuchándoos en el jardín. Un hombre tiene derecho a saber lo que hace la mujer a la que ayer estremeció con el toque de sus dedos. ―Ella se envaró, y eso lo puso más furioso―. No eres una cortesana, sino una ramera. Eres una pobre insensata que no sabe dónde se está metiendo. ―Olivia se liberó de su agarre de modo intempestivo decidida a propinarle una bofetada por la ofensa vertida. La mano no llegó hasta la mejilla de él. Ryan la interceptó en el aire.


    ―No tienes ningún derecho a juzgarme. ¿Qué potestad tienes sobre mí? ¿Te crees con poder porque hace cuatro años yacimos juntos?


    ―¡Te entregaste a mí! ―le gritó con el corazón zumbando en sus oídos.


    ―Eso no te importó ni te impidió casarte. ―Lo miró con rabia y con lágrimas en los ojos. Maldito hombre insensible―. ¡Fuera de mi casa, lárgate y no te atrevas a juzgarme!


    Olivia hizo lo que procedía a continuación. Se zarandeó aprovechando el desconcierto de él y salió corriendo escaleras arriba para refugiarse en la calidez de su habitación.


    Se derrumbó en la cama y lloró como si fuese una niña pequeña. Alivió la necesidad de sacar todo lo que llevaba dentro: el temor de Balzack, la frustración de Ryan, la inseguridad de no saber quién era ella realmente, la mala conciencia por matar a un hombre… Tanto tenía albergado en su interior, que las lágrimas purificaron su ánimo y por primera vez desde hacía varias noches, logró quedarse dormida en paz consigo misma.


    

  


  
    Capítulo 3


    Las injusticias


    


    


    Ryan Arthur William tercero era un hombre sensato, paciente y amargado. Pero, ante todo, era un par del reino, puesto que la muerte de su padre y su hermano mayor lo había convertido en el conde de Albemarle. Partió hacia la guerra contra Napoleón hacía cuatro años acompañado por sus amigos, el capitán Kirk y el coronel Frederick, quienes también se habían convertido en nobles, dado que el primero era un duque y el segundo un conde como él. Los tres habían luchado ferozmente en el campo de batalla y su regimiento, el 69, pronto fue conocido por su valentía y su tenacidad. El coronel era la cabeza pensante, muy práctico. Sus estrategias siempre los habían conducido a la gloria. Su capitán tenía un talento innato para manejar todo tipo de armas. El talento de él era oír y ver sin ser detectado. Tenía un don para captar a la esencia de las personas. Con poco más de dos palabras que intercambiase con alguien, ya era capaz de saber de qué pie cojeaba.


    El coronel fue quien lo metió en la red de espionaje. La guerra había concluido, pero había mucho en juego todavía y por eso al regresar no había comentado con nadie, ni tan siquiera con Kirk o Frederick, que seguía estando en activo.


    Había descubierto estando en Francia que había traidores entre los suyos. Ingleses que confabulaban contra la Corona y era de vital importancia descubrir los nombres de quienes estaban siendo desleales.


    El nombre de Balzack salía por doquier. El recuerdo de ella lo atormentaba, dado que el título de ese bastardo siempre lo asociaba con Olivia.


    El teniente se paseó inquieto por su despacho. Se dirigió hacia el cajón de una de las mesas y sacó una cajita de terciopelo. En su interior contempló una pulsera de diamantes. La estrujó y cerró los ojos. La discusión que acababa de tener con ella, con Olivia, había sido fuerte, no tanto como los amargos celos que sintió al relacionarla con ese bastardo o con el maldito Phenton. Ella sabía que él se había casado. ¿Cómo se habría enterado?


    No importaba. La dulce Olivia nunca había salido de su cabeza. Aquella noche que ambos se amaron en un tórrido encuentro que nunca debió haber ocurrido ―pero deseaba repetir con todas sus fuerzas―, lo había perseguido durante cuatro largos años. Encontrar la pulsera de ella escondida entre el mullido asiento de aquel carruaje fue una bendición. Atesoró ese regalo del cielo como si se tratase de la reliquia familiar más valiosa del mundo.


    Vio el dolor en los ojos de Olivia cuando lo acusó de haberse casado. En su fuero interno quería hacerle daño, hacerle pagar el mal rato que le había hecho pasar cuando la vio sonreírle a Phenton, cuando la vio bailar con él, y sobre todo, cuando estuvo en el refugio del jardín con Balzack como si de dos enamorados furtivos se tratase.


    Debió haberla sacado de su error. Explicarle a Olivia que su matrimonio fue una estrategia política… no pudo, no quiso confesarse porque explicarle que la que había sido su esposa, Anne Marie, era otra espía como él con la que había trabajado tanto en la batalla como en algunos círculos franceses, y que entrañaría confesar secretos que no estaba autorizado a desvelar. No había nada romántico entre ambos, únicamente intereses comunes. Anne Marie simulaba ser su esposa, al tiempo que conquistaba a ciertos militares para sonsacarles información. Las cosas que esa mujer era capaz de conseguir en la cama fueron cruciales. La información valía su peso en oro y sirvió para inclinar la balanza de la justicia en el lado correcto. Cierto que se convirtieron en amigos y que él perdió su mano izquierda por ayudarla a ella y que Anne Marie falleció por devolverle el favor. La vida quiso que se cruzase en el camino de ambos un miserable perturbado que aquella mujer conoció en su juventud. Todo fue muy trágico, estuvo cautivo y ese maldito hombre que lo torturó, en última instancia le cortó la mano sin ningún pesar, por placer. Escapó de su confinamiento en la mazmorra donde lo tenía cautivo y se las ingenió para ir a buscar a Anne Marie. La pobre mujer falleció en sus brazos sabiendo que al menos él mató a aquel indeseable que le disparó a ella. Ryan le debía su vida, porque Anne Marie se interpuso entre la bala que estuvo destinada a él. Por el contrario, no hubo nadie que se interpusiera entre la bala que él certeramente disparó sobre aquel malnacido.


    La bilis le subió por la garganta al recordar todo aquel episodio. No lograron matarlo en el campo de batalla y un antiguo pretendiente loco de su esposa de conveniencia casi consigue arrebatarle la vida. Todavía hoy, cuando habían pasado tantos años desde ese lastimoso pasaje, se sentía culpable por no poder haber hecho más por la pobre maltrecha Anne Marie.


    Cuando regresó a Inglaterra después de la guerra se dedicó a vivir un poco. Además, su amigo Kirk necesitaba su ayuda para salir del pozo en el que se había metido. No debía buscar a la mujer que lo había tenido obsesionado los últimos cuatro años porque su mundo era complicado, y desde que había vuelto todo estaba patas arriba. No, Olivia estaría mejor sin él. Con ese pensamiento vagó por Londres en busca de un pasatiempo femenino.


    El destino tuvo a bien prepararle una sorpresa cuando se vio emparejado en Vauxhall con ella. Olivia, su preciosa y dulce Olivia llevaba una máscara, pero algo en él le indicaba que conocía a esa mujer a la que deseaba besar, abrazar y sí, sobre todo, seducir.


    La delató su expresión, su coletilla. Había poca gente que gastase tan a la ligera eso de «Por Zeus divino». La tocó deseando que la noche no acabase y al sentirla estremecerse por su toque y llevarla hasta el éxtasis, deseó mecerse sobre ella, hundirse en su cálida cueva del placer donde cierta parte de su anatomía masculina se moría por enterrarse.


    Ryan se lamió los labios recordando el gusto íntimo de ella. ¡Cómo anhelaba posar su boca entre sus suaves pliegues para deleitarse en su sabor!


    Creyó que el destino le estaba dando una segunda oportunidad. Que la tuviese a su alcance debía significar algo, ¿podría ser una oportunidad para tratar de alcanzar la felicidad? ¡Imposible! Él era un espía, un hombre roto al que le faltaba una mano. Todos lo miraban con repugnancia y se sentían violentos ante él… todos excepto quienes trabajaban con él al servicio del rey.


    Conocía al vizconde Pembroke porque a quien todos llamaban Contacto, ―el jefe de los espías― los había puesto en el mismo bando. Saber que ese bobo utilizaba como carnaza a su propia hermana… ¿De verdad ese hombre estúpido era Cuervo Negro? La fama de ese espía lo precedía, pero cuando conoció al hombre tras el pseudónimo se sintió estafado. No solo porque se tratase del hermano de Olivia, sino que siempre pensó que el llamado Angus, era… bueno, siempre pensó que tenía alguna deficiencia mental. Debía tenerla para poner a Olivia en medio de esa tesitura tan peligrosa. ¿Ella era consciente de que su hermano Angus la estaba utilizando o estaba interesada en ser la duquesa de Balzack? Esa mujer sí que debía tener limitada su capacidad mental.


    Una sonrisa cruzó el rostro de Ryan al recordar a su buen amigo el conde de Monty, de quien el grupo de amistades siempre estaba haciendo burlas sobre sus aptitudes de entendimiento. El bueno de su amigo Samuel Pierce no es que no fuese inteligente, es que actuaba sin pensar y no medía sus consecuencias, gracias al cielo la buena fortuna puso en su camino a una mujer que era inteligente por los dos, dado que lady Monty, de nombre Angela, era una de las personas más listas que él había conocido.


    Sus pensamientos regresaron a la realidad. Todo estaba resultando demasiado incierto. Su trabajo era anticiparse a los hechos, conocer lo que sucedería con anterioridad, pero sentía un remolino en el centro de su pecho que le impedía centrarse.


    Lady Olivia. Olivia. Oli. Su nombre retumbaba incesante en sus adentros. En el carruaje, cuando la sacó de la espantosa fiesta a la que había acudido esa noche, estuvo a punto de claudicar. Ella era deliciosa y tentadora, pero no tal y como la recordaba. Ella había cambiado, no era la misma que fue. Había algo en Olivia que no conseguía entender, algo que no encajaba en la ecuación… ¿qué sería?, ¿Balzack?, ¿Phenton? Los celos se lo llevaban.


    Todo hubiese sido más fácil si se hubiese retirado a su finca de campo, a Albemarle Camp, como tenía pensado hacer antes de acabar la guerra, antes de que la Corona nuevamente le pidiese su ayuda para destapar a los traidores. Allí, en su condado se dedicaría a su pasión, la crianza de pura sangre árabes. Sus ejemplares eran bienes muy codiciados. De hecho, le había regalado uno recientemente a su amigo Kirk con la esperanza de que superase cierto trauma que aquejaba con estos animales.


    Si jugaba bien sus cartas, pronto podría cumplir con su deber hacia la Corona, acabando con Balzack y olvidándose de Olivia. ¡Bah! Qué le importaba a él si la muy estúpida había elegido a Phenton… Trató de convencerse inútilmente porque sintió de pronto unos deseos asesinos… por darle a Lucien su merecido por haberse atrevido a bailar con ella de modo tan… tan… ¡tan poco propio!


    Había coincidido más de una vez con Phenton en misiones, y se conocían. En Francia habían compartido objetivos y le era simpático, incluso sentía admiración por su trabajo. No era fácil engañar a los franceses haciéndoles creer que trabajaba para ellos mientras hacía justo lo contrario. La admiración hacia Phenton terminó en cuanto le dio en la nariz que ese hombre tenía demasiado interés en Olivia.


    Ella era suya y de nadie más. ¡Mentira! No podía ser de él… Ryan bajó la cabeza y miró la pulsera que aún estaba manteniendo en su mano. El recuerdo era más que abrasador. Decidió dejar la joya de nuevo en el estuche. Era tarde, estaba cansado y no sabía lo que le depararía el mañana.


    Subió a su alcoba, lo mejor sería desvestirse e intentar dormir un rato. Con esta idea echó mano a su corbata. Recordó que tenía un valet para este tipo de cosas, pero se había acostumbrado durante demasiados años a hacerlo él mismo y no creía que pudiese permitir que otro lo hiciese por él. Aun así, tenía contratado al hijo del viejo Lucius ―quien había servido a su padre― en el puesto, porque no podía prescindir de un joven que se había criado prácticamente con él.


    Un suave golpe en la puerta interrumpió su quehacer y sus pensamientos.


    ―Disculpe, milord, hay dos caballeros que desean hablar con usted. ―El sirviente cortés esperó las instrucciones.


    ―Bajo de inmediato. ―A esas horas intempestivas, las visitas eran por trabajo e intuía que no sería nada bueno. El servicio era conocedor de que debían atender a las llegadas nocturnas.


    Se arregló un poco la corbata y cogió la chaqueta para iniciar la entrevista. El criado había pasado a los invitados al despacho, como solían hacer habitualmente.


    ―Buenas noches, caballeros ―saludó Ryan sin ganas a Phenton y a Pembroke que lo esperaban sentados delante de su escritorio.


    ―Teniente. ―Correspondieron ambos al saludo al unísono, conocedores de que a él no le gustaba utilizar su título.


    Ryan se sentó aparentando normalidad. Los examinó detenidamente para intentar dilucidar el motivo de la entrevista. Vio que ninguno sabía por dónde comenzar y decidió ser un anfitrión gentil.


    ―¿Quieren tomar un copa?


    ―Déjate de formalismos ―saltó Lucien.


    ―Bien, ¿qué ocurre? ―El teniente comenzó a sentir una sensación que no le agradaba lo más mínimo.


    ―¿Qué derecho tenías a llevártela? ―Phenton decidió ir al grano.


    ―¡Lucien! Dijimos que hablaríamos con tranquilidad ―terció el hermano de Olivia.


    ―Que yo sepa, lord Pembroke me nombró responsable de la seguridad de la dama ―advirtió con una parsimonia forzada Ryan.


    ―Verás, Ryan, tal vez me precipité en la toma de la decisión.


    ―Yo te vi muy seguro, Angus. ―Usó el nombre de pila para propiciar un acercamiento.


    ―Yo he trabajado con ella previamente y la conozco mucho mejor que tú, Ryan. Olivia va a ser mi responsabilidad y no tenías ningún derecho a llevártela como si fueses un ladrón.


    La declaración hizo que Ryan apretase tan fuerte la mandíbula que fue un auténtico milagro que sus dientes no acabasen partidos. La reacción no pasó desapercibida por Lucien quien se enfureció mucho más.


    ―¿Hay algo que quieras compartir, teniente? ―Quiso averiguar Phenton.


    ―¿Qué quiere decir eso de que has trabajando con ella previamente? ―Al militar no le gustaba cómo sonaba la afirmación.


    ―Supongo, Ryan, que conoces al Cuervo Negro. ―El duque se giró para mirar a Pembroke y esbozó una sonrisa al ver la incomodidad del vizconde.


    ―Por supuesto que sí.


    ―¿Y no te has preguntado nunca quién es…?


    ―¡Suficiente! ―lo cortó Angus―. Hemos venido aquí para hablar sobre lo que vamos a hacer con Balzack.


    ―Lo primero que vamos a hacer, es apartar a tu hermana de su vista ―señaló impasible el teniente.


    ―Me temo que eso no va a ser posible. Olivia le interesa y ese camino es el más corto a recorrer para acabar de una maldita vez con todo este enredo.


    ―No, Lucien, y por lo que acabas de decir es por lo que no vas a estar a cargo de la seguridad de ella. ―Ryan no lo consentiría.


    ―No te compete a ti esa decisión.


    ―Yo creo que sí.


    ―¿Con qué derecho, Albemarle? ―Phenton usó el título con el fin de molestarlo.


    ―Porque lo que propones es peligroso para ella y la seguridad de una joven inocente está por encima de todo. ―Ryan miró directamente a Pembroke, quien en ese momento apretó los labios.


    ―Está claro que no sabes absolutamente nada de ella. ―Lucien tenía a cada rato más claro que el teniente no suponía una amenaza para él a la hora de la conquista de Olivia.


    ―Es suficiente. ―Hubo de intervenir el hermano de la dama para poner fin a esa guerra fría que se estaba fraguando entre ambos hombres.


    ―Él tiene derecho a saberlo, Angus. Dile la verdad. ―Lucien tenía ganas de ver la cara que pondría el militar al enterarse de la verdadera identidad de la mujer.


    ―Olivia seguirá interpretando su papel con Balzack, ella es nuestra mejor baza. Phenton estará a cargo de la seguridad de ella interpretando el papel de pretendiente. Eso será lo más rápido para que Oli consiga lo que todos deseamos y podamos desenmascarar al fin a ese rufián.


    ―¡No! No puedo permitirlo. Es inhumano que conociendo el carácter de Balzack expongas a tu hermana como el queso de una trampa para ratones. Estás verdaderamente loco.


    ―¿Olvidas que hablas con el Cuervo Negro? ―lo llamó al orden Pembroke.


    ―Como si eres el mismo rey. Si él sospecha mínimamente de nuestros planes no dudará en cortarle el cuello. Eres el Cuervo, pero me niego a creer que tu corazón sea negro. Como tú, tengo una hermana y jamás la expondría ante semejante peligro.


    ―Díselo, Angus ―lo azuzó Phenton para que revelase la historia de Olivia.


    ―He dicho cuanto he venido a decir al respecto. Es mi última palabra.


    ―Hablaré con Contacto. No vamos a poner a una mujer en peligro. No lo haremos.


    ―Es mi hermana, es mi responsabilidad y somos todos muy capaces de velar por su bienestar. No diré nada más sobre este punto. Olivia estará bien protegida.


    ―Como quieras ―claudicó Phenton al ver que no iba a desvelar el alias de ella.


    ―Así que estás dispuesto a casarla con él. ―Ryan emitió un bufido de incredulidad.


    ―No hará falta llegar a ese extremo.


    ―¿Además de poner en peligro a tu hermana vas a prostituirla? ―El teniente se levantó de un salto de la silla. Iba a ir a casa de Pembroke, se cargaría al hombro a Olivia y la escondería en su casa de campo. Con el disgusto, a Ryan le pasó desapercibida la sonrisa de orgullo del vizconde y la cara de malhumor de Phenton. La reacción del militar había dicho mucho más que sus palabras, por lo que uno se enorgulleció y el otro lamentó tener competencia. Los otros dos se pusieron también en pie.


    ―Harías bien en no subestimarla. ―Phenton dio por concluida la reunión y se marchó de inmediato.


    ―Ocúpate de vigilar a Olivia, pero lo harás desde un segundo plano. Estoy al mando de la misión y las cosas se harán como yo diga. Si tienes algún problema con eso, entonces estás fuera del asunto. ¿De acuerdo? ―Levantó la ceja en un gesto de autoridad.


    ―Estás loco, Pembroke, pero haré lo que dices.


    El vizconde salió tras la estela de su amigo y en pocos minutos lo alcanzó en la calle.


    ―No pienso consentir que esto se convierta en una competición por mi hermana. Todos teníamos claro lo que Olivia debía hacer. Vamos a contrarreloj y necesitamos lo antes posible la lista. Muchas vidas dependen de obtener el nombre de los traidores.


    ―No estás siendo justo. Admito que no me gusta el teniente, pero no mermaré la misión.


    ―No te gusta porque ha mostrado interés en ella.


    ―Tiene derecho a saber que Olivia es la Paloma Blanca. ¿Qué te mueve para no desvelar el secreto de ella?


    ―Si mi hermana hubiese querido que él lo supiese, ella misma se lo habría dicho.


    ―Ellos dos tienen algo. No me agrada la idea. ―Estaba muy molesto.


    ―No me tomes por tonto. Sé que engañaste a Oli y aunque me encantaría retarte a duelo para salvaguardar el honor de ella, ambos comprendemos que Olivia eligió su camino hace tiempo. Para bien o para mal, ella no podrá optar nunca a un matrimonio ventajoso. ―Como hermano le dolía recordar todo lo que ella tuvo que pasar en los últimos años. Le hizo prometer a Olivia que Balzack sería su única y última misión y ella estuvo de acuerdo. Cuanto antes acabase todo, antes podría ella retirarse al campo y vivir su vida en el más estricto anonimato.


    ―Eso no es cierto.


    ―¿Ah, no? ―Phenton sintió toda la atención del vizconde en él.


    ―Soy un duque, tarde o temprano dejaré atrás el trabajo que hago entre las sombras. Debo casarme y si eres consciente de mi historia con Olivia, entenderás que ella puede ser una buena opción. ―Había más ahí, pero él no desvelaría las cosas íntimas que sucedieron entre ambos.


    ―No puedes cargar con lo que mi hermana arrastra.


    ―Sé todo de tu hermana y no me importa.


    ―No, no lo sabes todo.


    ―Conozco sus dos mayores secretos y no me importan.


    ―Desvélalos ―dijo esperanzado.


    ―¿Para que puedas retarme a duelo? ¡Olvídalo, amigo mío!


    ―No haré nada semejante. ―Phenton se tomó unos minutos para evaluar la veracidad de la afirmación de su amigo.


    ―Ella fue mía.


    ―Lo sé.


    ―Pero antes que yo, sospecho que hubo otro.


    ―Di el segundo secreto.


    ―Ha matado a Colton y no me importa. Ese hijo de mala mujer se merecía morir y en mi opinión ella le dio una muerte más digna de la que se me antoja. Mejor llorar al bastardo que a su propio hermano. ―Esto no es lo que Pembroke se esperaba que él dijese, pero le causó sorpresa igualmente, porque salvo él y Contacto, creía que nadie conocía que fue ella la que le salvó la vida.


    ―Debo confesar que eres bueno en tu trabajo.


    ―¿Apruebas que ella sea mi duquesa?


    ―Apruebo que lo intentes.


    ―Maldita sea, ¿acaso no quieres un futuro para ella?


    ―Nadie más que ella se merece la felicidad por todo lo que ha tenido que sacrificar, pero no creo que pueda ser tu duquesa.


    ―Ya lo veremos.


    Cada cual se marchó por su camino. Uno sintiéndose inquieto y el otro todavía mucho más agitado. Mientras tanto, el teniente, quien había estado contemplando la escena desde la ventana, pudo al fin salir de su casa.


    Ryan llegó a su destino y sacó sus utensilios para forzar la puerta de acceso del servicio. No le costó más de dos minutos. ¿Acaso Pembroke era bobo? Debería tener más seguridad. Comenzaba a creer que el Cuervo Negro verdaderamente no valoraba ni su propia seguridad, ni lo que era peor, la de su hermana.


    Sigiloso como un gato se dirigió hacia las habitaciones de la planta alta. Se enfiló por un pasillo y comenzó a abrir puertas sin hacer ruido. Confiaba en no toparse con el dueño de la casa, quien suponía que había ido a otro lugar, puesto que tras esperar unos minutos prudentes en las inmediaciones, no lo vio llegar. El militar sabía que corría un riesgo extremo de ser atrapado en mitad de la noche en casa ajena, pero la urgencia le imploraba a hacer lo que estaba haciendo.


    Abrió la penúltima habitación del corredor. Un precioso vestido reposaba en una silla y eso le dio idea de que había llegado a su destino. Entró y cerró la puerta tras de sí con llave. La vio removerse en la cama y se quedó quieto un instante. No quería despertarla porque estaba demasiado lejos y si ella gritaba estarían perdidos… aunque bien pensado no le quedaría otra que casarse con ella para evitar el escándalo. ¿Casarse? ¿De dónde vino ese pensamiento después de tanto tiempo?


    Olivia continuó removiéndose y cuando la sintió quieta decidió emprender la marcha hasta su cama. Tomó asiento junto a ella para observarla mejor. Era realmente hermosa. Tuvo la necesidad de tocarla y no se lo pensó dos veces. Acercó su mano hasta su mejilla. Cuando estuvo a poca distancia del objeto de sus deseos, sintió un tirón de su mano. De pronto, Ryan se vio prisionero sobre la cama, con un cuerpo femenino sobre él y un cuchillo amenazando su cuello.


    Primer error de novato, subestimar las habilidades del adversario. Segundo error, quedarse con la boca abierta sin poder emitir ningún juicio de valor.


    ―Te has equivocado de víctima. ¿Quién eres? ¿Quién te manda? ―Olivia apretó más el metal hacia la garganta del hombre con el fin de que este prescindiera de su mutismo.


    ―Olivia, suelta el maldito puñal antes de que te hieras.


    La familiar voz hizo que ella bajase la guardia. Error de principiante: «Nunca hay que confiar en una persona que se inmiscuye en tu habitación por la noche, por mucho que desees a ese hombre». El descuido de ella le valió para intercambiar los papeles con Ryan. La mujer estuvo prisionera bajo el cuerpo del teniente y la presión de él hizo que ella abriese la mano y el metal cayera al suelo.


    ―¿Has venido a matarme? ―Se negaba a creerlo, pero había visto y oído demasiado a lo largo de estos años.


    ―¿Por qué habría de matarte? ―susurró sugerente en su oído. Ella se estremeció.


    La puerta de la habitación de Olivia se abrió violentamente. Al estruendo le siguió el zumbido de una pistola lista para ser disparada.


    ―¡Suéltala de inmediato!


    Olivia oyó maldecir por lo bajo al teniente.


    ―No, Angus, es el teniente Ryan. ¡No dispares! ―se apresuró a decir llevada por el pánico.


    ―¿Qué me ha delatado? ―El susodicho giró la cabeza para tratar de enfocar la mirada en Pembroke.


    ―Sé cómo suena un puñal al caer al suelo.


    ―Ni siquiera tú eres tan bueno.


    ―La puerta de servicio está forzada.


    ―Eso es más creíble.


    ―En efecto, ahora si eres tan amable me gustaría que dejases de restregarte sobre mi hermana, porque por mucho que me incline a los deseos de Olivia, no me quedará otra que pegarte un tiro si no te apartas de ella.


    ―¿Quieres que me levante, Olivia? ―preguntó Ryan de nuevo seductor.


    ―Estás jugando con fuego, teniente. ―Angus estaba furibundo.


    ―Por lo que entendí, no veo que te importe su bienestar, mejor yo que Balzack, a fin de cuentas lo que le hará él será mucho más sangriento. ―Él no estaba dispuesto a despegarse de ella.


    ―No lo volveré a repetir y por descontado no me temblará la mano a la hora de disparar.


    ―Por favor, Ryan. ―Olivia no podía imaginar un escenario en el que su hermano le quitase la vida a él.


    ―No depende de mí, querida. Siempre haré lo que me pidas. ―Oli lo sintió como una promesa.


    ―Entonces, por favor, no propicies un enfrentamiento con mi hermano.


    El teniente comenzó a levantarse. Puso las manos en alto en señal de rendición.


    ―Ahora, fuera de mi casa.


    ―Lamento declinar la invitación. He venido a hablar con ella y no me iré hasta que lo haga.


    ―¡Maldita sea! Has venido a… a… ¡Infierno! No quiero ni pensar a lo que has venido porque entonces tendré que matarte.


    ―Te juro que solo quiero hablar con ella.


    ―Entonces hazlo a horas decentes y con una tarjeta anunciando correctamente tu visita. ¡Ella es una dama! No deberías olvidarlo nunca más. ―Olivia podría haber perdido la virtud, pero Angus la amaba tanto que jamás la condenaría por sus actos. No lo hizo la primera vez cuando le confesó el gran desastre y no lo comenzaría a hacer en estos instantes.


    Olivia se levantó y se interpuso entre Pembroke y Ryan. No soportaba su enemistad y más que esta fuese por causa de ella. Comprendía perfectamente la reacción de su hermano.


    ―Angus, baja el arma, por amor de Dios. ―Otra voz femenina sonó en la habitación. Tanto el teniente como Olivia buscaron la fuente de las palabras.


    ―Te dije que me esperases en mi habitación, Dayana.


    ―Tu hermana es capaz de cuidarse solita. Baja la pistola de una vez, no queremos un escándalo precisamente ahora ―habló de nuevo la Codorniz.


    ―Hermano ―suplicó una vez más.


    ―Bajaré el arma en cuanto él se haya marchado de mi casa.


    ―Entonces ya puedes disparar, Pembroke, porque no pienso irme sin hablar con ella.


    ―Angus. ―La marquesa viuda de Arrendell le presionó el hombro dulcemente. Él se giró para mirarla―. ¿No recuerdas cómo era? ―Ella le sonrió.


    ―Es mi hermana.


    ―Yo también era la hermana de otro hombre. Eso no te importó a ti.


    ―No es lo mismo.


    ―Probablemente no, porque ella no está indefensa, ¿cierto?


    ―¡Dayana! ―la reprendió Angus.


    ―¿Creías que yo no lo sabía? Olivia estará bien. Vamos antes de que la que se marche de tu casa sea yo. ―Ese fue el detonante para que Angus bajase la pistola.


    A regañadientes, Angus dejó de apuntar a Ryan y salió de la habitación. Le costó mucho cerrar la puerta tras de sí. El vizconde entendía perfectamente el punto de Dayana, pero, aun así, era su hermana pequeña, su responsabilidad, la amaba y no podía… Soltó el pomo de la puerta porque decidió que ella hizo su elección hacía cuatro años y solo quedaba confiar en que todo saliese bien. Total, lo peor ya había ocurrido, así que el futuro no podía salir peor… ¿verdad?


    


    


    Olivia miró sin temor al teniente. Él le devolvió la mirada con una intensidad más allá del amor o la propia lujuria. La mujer se amedrentó.


    ―¿Quién eres, Olivia?


    ―Podría preguntarte lo mismo. ―Olivia recuperó el temple de inmediato.


    ―Sospecho que yo estoy en más desventaja que tú.


    ―De acuerdo. Soy lady Olivia Carrington, una mujer poco corriente. Muchos me califican como desvergonzada y un escándalo andante.


    ―Te advertí hace tiempo que no jugases con Balzack.


    ―Ah, pero tú y yo sabemos que no fue con Balzack con quien yo estuve jugando. ―Toda ella temblaba por dentro, pero no estaba dispuesta a dejar entrever su ansiedad. Puso su mejor cara de espía.


    ―Cierto. Los dos sabemos que también estuviste haciéndolo con Phenton.


    ―¿A qué has venido, Ryan? ―No tenía sentido negar la mayor. Una mujer en su sano juicio no se habría deshonrado en primera instancia, menos la correcta hija de un conde, pero en su vida había realizado ciertas elecciones que la habían conducido a este preciso momento. La sociedad había oído ciertos rumores, pero si la verdad sobre ella saltase a la luz, tendría que huir de Inglaterra.


    ―Recoge tus cosas. Nos marchamos de Londres en este preciso instante.


    ―¿Disculpa?


    ―Me has oído perfectamente. No vas a quedarte aquí ni un segundo más.


    ―Nada te une a mí para tomar esa decisión.


    ―Olvidas que fuimos amantes y que hace poco no llegamos a serlo… del todo, por una infortunada interrupción. ―Aún recordaba el suceso con Kirk y Perth, si no fuese por ambos, él la habría vuelto a hacer suya en los jardines prohibidos.


    ―No voy a ir a ninguna parte contigo.


    ―Tu hermano va a ponerte en verdadero peligro y no pienso consentirlo.


    ―Nunca hago nada que no pretenda hacer. A estas alturas deberías saberlo ya, teniente.


    ―¿Te acostaste con Phenton? ―Necesitaba la confirmación de la sospecha.


    ―¿Yaciste tú con tu esposa en el lecho?


    ―Eso no es de tu incumbencia. ―Al menos ella parecía tan celosa como él.


    ―Lo que tú pretendes averiguar tampoco lo es.


    ―¡Maldita sea, Olivia! ¿Qué te traes con Lucien?


    ―Te repito que no es asunto tuyo.


    Los dos intercambiaron miradas duras. Él suspiró derrotado.


    ―Nos vamos de aquí de inmediato.


    ―Creo que no. Tengo un propósito que no estoy dispuesta a abandonar. Me ha costado demasiados sacrificios llegar hasta aquí y no voy a echarlo todo por la borda. ―En su fuero interno tenía la sensación de que estaba cerca de llegar al final de la misión y al fin podría iniciar su vida.


    ―Y ese objetivo tuyo es ser duquesa por lo que veo… ―Trató de sondearla.


    ―Opina lo que quieras y ahora si me disculpas, lo creas o no, me has despertado de un sueño reparador, y hace mucho tiempo que no logro conciliarlo. ―Ella se dirigió hacia la cama con la intención de acostarse.


    Harto de que Olivia lo ignorase, se acercó para sujetarla de la mano antes de que llegase a la cama y tiró de ella para acercarla a su pecho. La besó con furia, en un beso hambriento, sediento, exigente. Los dos se dejaron llevar por la pasión del momento. Con la respiración agitada, Ryan le dejó unos instantes.


    ―No puedo hacer lo que me pides. Nada me encantaría más que desaparecer contigo, pero no debo. No en estos momentos ―explicó Olivia sin querer mirar esos ojos castaños que tan bien conocía, por miedo a flaquear en su decisión.


    ―Bien, has elegido tu camino. Espero que sepas lo que haces. ―La soltó y se marchó dando un sonoro portazo a fin de hacerle saber a ella cuán enfadado estaba y a Angus que se marchaba de su casa.


    


    


    Esa noche el teniente no pegó ojo. Estaba inquieto porque le faltaban muchas piezas del rompecabezas y no conseguía unirlas. Se levantó temprano y comenzó con sus quehaceres diarios. Poco después le llegó una nota en la que le solicitaban su asistencia en Hyde Park. No había firma, pero demasiado bien sabía de quién era la misiva. A buen seguro el autor del escrito estaba disfrutando con la incertidumbre que le provocó leerla. Salió de su casa sabiendo que su infierno particular acababa de comenzar. Cosa que quedó confirmada cuando comenzó su turno de vigilancia sobre una coqueta Olivia que iba del brazo de lord Phenton y con ambos, de cerca, les seguía una doncella a modo de carabina. ¿Carabina? Su hermano era estúpido por ponerla en peligro mortal, y ella tonta por no largarse de ahí cuando él se lo solicitó.


    ―Estás más seria de lo normal, Olivia.


    ―Vamos, Phenton, no nos conocemos tanto como para que… ―se arrepintió al segundo de haber dicho la frase.


    ―Me siento ofendido ―bromeó tenaz―, pues olvidas lo que hicimos…


    ―No fue tan serio como lo apuntas.


    ―Fue muy divertido aunque no me dejases…


    ―¡No sigas hablando de eso!


    ―Olivia, no eres una joven virginal, no te ruborices.


    ―No es correcto que una dama hable de esos temas, tengo mi pudor.


    ―Está bien, pero necesito saberlo… ―Él se quedó callado.


    ―¿El qué?


    ―¿Qué hay entre el teniente y tú?


    ―Es un viejo conocido.


    ―Él no sabe tu identidad.


    ―Cierto, no la sabe.


    ―¿Por qué?


    ―Para ser un espía, no manejas toda la información… ―Trató ella de hacer más ligera la pesada conversación.


    ―Te dije en su momento que te daría tiempo.


    ―Y yo te lo agradecí y te insté a buscar en otro lado.


    ―¿Qué es lo que ocultas? Si es por tu pasado, por tu vida, reitero que no me importaba lo más mínimo. Estoy orgulloso de quién eres y lo que has hecho. Creo que serías una esposa ejemplar. Mi petición sigue sobre la mesa. Conseguiremos acabar con Balzack y podrás iniciar una nueva existencia. Sé mi duquesa.


    ―¡Oh, Lucien! Es demasiado complejo para explicártelo, pero créeme cuando te digo que hay mucho sobre mí que no sabes, no te convengo y…


    ―Si quieres que nos retiremos al campo lo haremos ―la cortó―, no necesito la ciudad, he tenido suficientes intrigas para el resto de los días.


    ―Yo… lo siento, pero…


    ―¡No! No contestes, espera a que finalicemos la misión y entonces dame una respuesta.


    ―De acuerdo. ―Olivia no quiso insistir en su negativa. Debió haberlo hecho. Ella guardaba un secreto demasiado grande como para ser perdonado.


    ―Sonríe, querida, porque tenemos público ―le pidió solícito el duque a Olivia.


    ―¡Por Zeus divino! ―La mujer lo divisó a la primera. Él se veía molesto, enfadado y probablemente lleno de celos, porque si fuese a la inversa, ella estaría en ese estado o peor.


    Phenton, que había seguido la mirada de su acompañante, se inquietó al ver el objeto de atención de Olivia. Su expresión cambió de seductora a un rictus severo. Ryan sonrió de medio lado porque no le pasó desapercibido el cambio del duque, ni tampoco la mirada entusiasmada que puso Oli cuando sus ojos se cruzaron.


    ―No me refería a él. Me refería al caballero que viene por delante. ―Olivia hizo más fuerte su agarre en el brazo del duque cuando observó a Balzack ir hacia ellos―. Tranquila, no va a pasarte nada. Lo juro. Recuerda lo que hablamos ayer.


    ―Buenos días, milady, Phenton ―saludó cortés Balzack cuando llegó hasta su altura.


    ―Excelencia. ―Bajó levemente la cabeza en señal de reconocimiento.


    ―Balzack. ―Correspondió Lucien al saludo.


    ―He ido esta mañana a su casa con el fin de invitarla a pasear o tal vez a un helado, sin embargo veo que se me han… ―miró con indiferencia a Phenton― adelantado.


    ―Verá, excelencia, el duque acababa de comentar que tiene una cita importante y sería todo un placer dar ese paseo con usted. Mi doncella nos acompañará, si todavía es su deseo dar ese paseo conmigo, por supuesto.


    ―Supongo que sería de mal gusto dejarla sin un entretenimiento. Será un honor acompañarla.


    Tragando saliva y conteniendo su nerviosismo, Olivia sacó su mano del brazo de Phenton para llevarlo hasta el de su nuevo acompañante.


    Phenton se despidió y se marchó. Olivia dio una ojeada discreta hacia el lugar donde había visto al teniente. Cuando confirmó que él no se perdía detalle quedó algo más tranquila. La mujer luchaba con todas sus fuerzas por aparentar normalidad. El recuerdo de una de sus doncellas, de apenas dieciséis años, la seguía atormentando. La pobre muchachita fue una de las víctimas de este malnacido que tenía ciertamente dos caras. La golpeó hasta la muerte y probablemente la violó. Cerró los ojos para no concentrarse en esos pensamientos. Tenía un papel que interpretar y debía hacerlo lo más verídico posible.


    ―Por lo que veo estás muy interesada en ser duquesa ―expuso serio Balzack.


    ―Con mi historial, excelencia, no puedo declinar la invitación de un par del reino. No pretendo causar otro escándalo.


    ―¿Te refieres a mí o a Phenton? ―Balzack estrechó el ceño.


    ―¿Puedo hablar con libertad? ―El hombre que tenía delante le daba pánico, pero ella tenía que ser fuerte. Mostrarse decidida y a la vez tímida… En fin, era una competición consigo misma muy difícil de mantener.


    ―La última vez que nos encontramos no fuiste tan correcta, lady Olivia, me pregunto cuál es la verdadera mujer que se esconde tras la máscara.


    ―Convendrá conmigo en que la desesperación nos hace llevar a cabo acciones que deberían ser meditadas profundamente.


    Balzack se paró un momento. Olivia sospechaba que algo había captado su atención. Sin previo aviso la llevó tras unos matorrales lejos de la vista de los muchos transeúntes que por allí paseaban. Estampó su boca contra la de ella. La sorpresa hizo que ella no supiera cómo actuar, así que optó por hacer el papel de virgen sorprendida. No se atrevió a abrir sus labios y tembló como si fuese una fémina inexperta.


    El noble se separó de ella. La miró a los ojos durante unos pocos segundos. Tal vez evaluando su reacción, tal vez esperando a que algo sucediese.


    ―Fija la fecha de la boda.


    ―¿Excelencia? ―preguntó Olivia sin dar crédito a lo que oía.


    ―Serás la duquesa de Balzack.


    La dejó tras las hierbas y se dio media vuelta para marcharse. Ryan llegó hasta Olivia. La sujetó por el brazo, despidió a la doncella que la acompañaba y se la llevó de allí sin permitir que ella se opusiera a nada.


    Ninguno de los dos habló hasta que llegaron a casa de soltero de él. El teniente no podía arriesgarse a llevarla hasta su mansión porque no quería que su madre y su hermana los sorprendiesen.


    Olivia respiraba entrecortadamente, no porque él fuese a un paso vigoroso, tampoco por lo que había sucedido con Balzack, sino porque se avecinaba una tormenta y ella había salido a la calle creyendo que hoy sería un día tranquilo porque lucía el sol… Comenzaba a darse cuenta de su error y a creer que no saldría viva de la trifulca que se le venía encima.


    

  


  
    Capítulo 4


    Secretos


    


    


    La pareja entró en la casa sin ceremonias ni miramientos. Ryan la llevó hasta la primera habitación y cerró la puerta tras de sí. Se tomó un momento cuando estuvo de espaldas a la mujer que le hacía hervir ―entendida la palabra en todas las afecciones posibles― para tratar de serenarse. Cerró los ojos un instante y decidió darse la vuelta para enfrentarla. Craso error. La luz que envolvía la sencilla salita la hizo parecer un ángel. Sus cabellos estaban algo revueltos, las mejillas encendidas, la respiración entrecortada y los labios ligeramente separados, en una clara invitación a que él ocupase el vacío que en la boca se presentaba.


    Tres cortos pasos y se acercó para sujetarla por la nuca y aproximarla todo cuanto pudo hacia su cuerpo necesitado. No le dio opción a negarse, reclamó su beso con tanta fuerza y posesión que la mujer no tuvo más remedio que entregarse al fuego arrollador que él acababa de despertar en ella.


    Entre respiraciones, pequeños gemidos y besos absortos se dedicaron a acariciarse sobre la ropa, a tocarse en busca de una fusión imposible, que no podía llevarse a cabo por la presencia de tantas capas de telas.


    ―Detenme, Olivia. ―La urgencia del deseo estaba a punto de desencadenar algo muy serio y esta vez, el teniente quería hacer las cosas bien.


    ―Uhm ―fue lo único que ella pudo decir en respuesta. Imposible detenerlo si ella lo necesitaba tanto o más que él.


    La mano del teniente se pasó certera sobre el pecho femenino. Notar ese pezón erecto lo hizo gemir más alto.


    ―Te deseo, si no me detienes te tendré.


    ―Uuuhm. ―Impensable que ella autorizase o denegase algo en esos momentos, y es que lo echaba tanto de menos que…


    La puerta se abrió sin violencia, pero enérgicamente. Ambos se esforzaron en separarse, al tiempo que el teniente se giraba para llamar la atención de la persona que en estos momentos vería su puesto de trabajo en peligro debido a la interrupción, porque si era un sirviente suyo estaba a un paso de ser despedido.


    La furia lo envolvió cuando vio a quién tenía delante.


    ―Lo lamento, teniente, no he podido detenerlo ―se disculpó el mayordomo con su empleador.


    ―Está bien, retírate, Peter. ―Al teniente le gustó ver que el intruso también estaba colérico. Se tomó unos segundos para saborear el momento y entonces habló―: Espero que tengas una buena razón para irrumpir en casa ajena, Phenton.


    ―Olivia, nos vamos. ―El duque le tendió la mano a la joven, quien estaba azorada y buscaba la manera de desaparecer. Era una verdadera lástima que la magia no existiese para chasquear las dedos y desvanecerse.


    ―¡Quieta! ―El teniente la sujetó por la cintura. El hecho molestó a Phenton hasta el extremo de hacerle rechinar los dientes.


    ―Lo primero es la misión. ―Lucien miró directamente a los ojos de la dama con el único objetivo de recordarle lo que suponía poner en peligro todo por lo que ella había trabajado en los últimos años.


    ―¡No! ―ladró Ryan cuando ella dio un paso al frente. Él se colocó ante Oli para poder dirigirse a ella de forma directa―. No tienes por qué irte con él, no tienes motivos para ser el blanco de Balzack, sea lo que sea que te haya dicho tu hermano, no debes aceptar sus atenciones. Es un hombre muy peligroso y no voy a permitir que te haga daño.


    ―Olivia ―la llamó de nuevo el intruso.


    ―No lo entiendes, Ryan, no tengo otra opción.


    ―Por supuesto que la tienes. Estoy aquí, me tienes a mí.


    ―Yo no pued…


    ―Sé mi esposa, mi título te protegerá ―la interrumpió. Olivia puso los ojos como platos y no supo si gritar o echarse a llorar.


    ―¿Perdón?


    ―Mi condesa estará fuera del alcance de ese malnacido y estarás protegida ante toda la sociedad. Soy tu mejor salida.


    ―¿Mi mejor salida? ―repitió ella en forma de pregunta sin entender lo que decía el teniente.


    ―Tú no lo sabes, mi querida Olivia, pero la situación es muy desesperada y estás en franco peligro. No puedo soportar que te suceda nada malo.


    ―Dígame, milord Albemarle ―ella alzó la barbilla altiva, el gesto no le gustó al teniente, nada bueno presagiaba―, según su juicio, ¿la situación de hace cuatro años no fue tanto o más desesperada que la actual? Su ofrecimiento llega con retraso. ―Alzó la ceja para dejar todavía más clara su postura.


    ―No estás siendo justa, lo sabes y no utilices mi título.


    ―Hago mención a su posición porque se supone que es lo que va a ofrecerme una protección que no es, en estos momentos, necesaria. ―«Lo fue antaño», pero era algo que no iba a revelarle.


    ―No creo que pretendas sacar el tema a coalición ahora mismo. ―Fue el turno de él de desafiarla.


    ―Oh, no, no hace falta. Aquel capítulo, como este, está cerrado, milord.


    ―De verdad, Olivia, no alcanzas a comprender el peligro tan serio en el que te ha colocado tu hermano.


    ―¡No! Tú eres el que no sabe…


    ―Olivia, es hora de irnos ―intervino Phenton. Una seria discusión entre ambos era lo que él realmente quería, pero no era beneficioso para la misión, por lo que decidió poner tierra de por medio en la riña.


    ―Sí, Lucien, es momento de marcharnos. ―Olivia dio un paso al frente, como él no se movió ni un poco, lo rodeó para poder salir de allí.


    ―Muy bien, vete con él. Espero que él pueda saciarte, y cuando termines haz el favor de hacer las recriminaciones oportunas, no esperes cuatro años para lanzar acusaciones que ambos sabemos a causa de quién surgieron en primera instancia, milady.


    Phenton avanzó peligrosamente hacia el teniente. Olivia apoyó su mano en el pecho y lo detuvo.


    ―No ―le susurró. El duque la miró con lástima y subió la mirada para tratar de matarlo con sus ojos. No le daría el puñetazo que pretendía, pero sí le daría su merecido. Así fue cómo Olivia se vio prisionera de la mano del duque en su cintura para ayudarla a salir de la casa del teniente.


    No llegaron hasta la puerta cuando comenzaron a oír unos fuertes golpes producidos en la habitación que acaban de abandonar. La mujer dio un respingo. Él estaba reduciendo a cenizas los muebles y enseres de allí. Phenton la frenó para que no regresase.


    ―Olivia, no es la ocasión. Tenemos que terminar y luego ya podrás hablar con él y contárselo todo. ―El duque apretó más la mano que se hallaba en la cintura para ayudarla a iniciar de nuevo el paso y salir definitivamente del lugar donde se encontraban.


    La mujer esperó pacientemente hasta que estuvieron lejos para retomar la conversación. Algo en la manera en la que Phenton dijo ese todo la inquietó.


    ―Dilo de una vez. ―El duque percibió su impaciencia y la instó a hablar.


    ―¿Lo sabes?


    ―En aquel momento, como ahora, te ofrezco…


    ―No, Lucien, no puedo, por favor. No lo hagas.


    ―Está bien. Dime al menos que conseguí empañar, aunque fuese un poco, su recuerdo en tu mente durante nuestra noche.


    ―Aquello fue un torbellino de malos entendidos, Lucien ―explicó con una cálida sonrisa.


    ―No me permitiste tenerte.


    ―Creo que te permití mucho. ―No pudo evitar sonrojarse.


    ―Pese a que creías que no era de los vuestros y sabías que manejaba la información que tú buscabas, no me permitiste…


    ―¡Oh, Lucien! ―Esta conversación era muy embarazosa.


    ―No te ruborices.


    ―Trato de no hacerlo, pero coincidirás conmigo en que aunque no te dejé, no te permití… Oh, ¿cómo hemos llegado a tener esta conversación después de tantos años?


    ―Te toqué y te lamí por todas partes. Nos dimos placer, mucho placer y aunque no tomé tu virginidad, te ofrecí ser mi duquesa. Te supliqué que me permitieses hacerte mía y me lo negaste, pese a tener sobre la mesa una proposición seria. Yo sí cumplí tu demanda, no como él, por lo que deduzco después de haber oído tu conversación con el teniente. No eras virgen. ―Lo último fue una acusación directa.


    ―Lucien, te lo suplico, no puedo enfrentarme también a ti.


    ―Me enfadé mucho, Olivia. Cuando lo descubrí todo, imagínate lo estúpido que me sentí al saber que no eras virgen y en estos momentos en los que conozco la identidad del…


    ―¡Para! No sigas… ―Phenton se detuvo al ver las inminentes lágrimas que cruzaban por sus ojos. Aun así, no pudo contenerse porque sabía que era ahora o nunca.


    ―Pero necesito saber si ese es el motivo por el que recibí una negativa a mis dos proposiciones. Tanto a la matrimonial como a la de entregarte a mí.


    ―Es mucho más que eso.


    ―Necesito una respuesta.


    ―Es complicado.


    ―¿Lo amas? ―Ella se quedó callada. Él no necesitó la confirmación a este hecho.


    ―Tengo una buena amiga que lleva hablando de plantas, de granjas y de no sé qué más cosas de la tierra desde que nos conocemos. Esta amiga sueña con retirarse al campo para vivir según sus reglas. Plácidamente, libre, tranquila, sin más preocupación que la de sacar algo de beneficio con su trabajo.


    ―Tú quieres lo mismo.


    ―Si realmente conoces mi secreto, entenderás que es eso lo que más ansío.


    ―Entonces, reniega de todo. Huye al campo y olvídate de Balzack, de Ryan, de mí, de todos. Tu hermano podrá encontrar a otra que ocupe tu lugar. Sé feliz, Olivia.


    ―No es por falsa modestia que te digo que eso es imposible. Nadie es irremplazable, pero la seguridad de todo mi mundo depende de frenarlo. Hace cuatro años Balzack me dejó tranquila. Mi hermano dice que tuvimos la buena fortuna de que asuntos más urgentes reclamasen su atención. No me preocupa mi seguridad y si has sido capaz, tal y como intuyo, de conocer el mayor de mis secretos, Balzack, con su poder y sus medios, puede hacerlo en cualquier momento.


    ―¡Matémosle! El mundo sería un lugar mejor sin él. ¿Cuántas vidas inocentes ha segado él?


    ―No he sacrificado cuatro años para salir del asunto sin lo que la Corona quiere. Llegué a un acuerdo con Contacto para protegerme, para protegernos a mi familia y a mí, y pienso cumplir mi palabra. Eliminar al duque no será la solución hasta que acabemos con todos los que lo rodean. No puedo arriesgarme a que otro ocupe su lugar y mi secreto salga a la luz. Debemos destruir la amenaza desde su origen hasta su final, solo así seré libre.


    ―El teniente no te merece. Tal vez yo mismo tampoco por engañarte, lo admito ―aseguró cuando ella le dio una mirada reprobatoria―. Pero de verdad sé que si me dieses la oportunidad podría hacerte feliz. Conmigo no tendrías que recluirte en mitad de la nada.


    ―Eso es imposible y tú lo sabes. O no sabes mi gran secreto…


    ―Encontraríamos el modo, como mi duquesa, nadie tendría derecho a juzgarte. Tengo poder, Olivia, podemos hacer que funcione.


    ―Oh, Lucien, solo si él no hubiese llegado antes, tal vez yo…


    ―No estás enamorada, estás muy enamorada. ―Lucien estaba muy triste.


    ―Es otro de los impedimentos para poder aceptarte.


    ―No, esto es más solvente que lo otro, porque yo soy paciente y si tú pusieras un poco de tu parte, ambos podríamos…


    ―No me hagas herirte, Lucien, por favor. No me hagas confesártelo.


    ―¿El qué? ¿Qué prefieres ser su mártir? ¿Morir sola y aferrada al recuerdo del teniente? ¿Qué prefieres seguir amargada y privarte de una vida de dicha por no traicionar su recuerdo?


    ―Ya lo traicioné contigo.


    ―No, Olivia. Ni eso hiciste bien, porque me diste un pedazo de tu cuerpo, y no me permitiste la unión para no considerarte infiel a él y por supuesto nunca me permitiste llegar a tu alma. Después de nuestro encuentro me rehuiste como la peste porque temías, tal y como yo sé, que si me dejabas entrar en toda tu persona, finalmente podría hacértelo olvidar. No quieres ser libre del teniente. Eliges la infelicidad y ahora que lo tienes al alcance de tu mano, ilusa crees que será capaz de perdonarte todos tus pecados.


    ―¡Lucien! ―Parada en la puerta de la casa de su hermano, del que había sido su hogar en los últimos años, Olivia se permitió dejar correr las lágrimas―. Sabes por qué hice todo lo que hice. Si tan bien me has investigado como aseguras, comprenderás cada uno de mis pasos y al echarme en cara todos mis pecados, como los has llamado, demuestras que no tendrías la paciencia que aseguras para esperarme.


    ―Oh, sí, Olivia, la hubiese tenido, porque de haberme dado la oportunidad en su momento, te habría colmado de dicha, y te sentirías tan amada, querida y deseada, que no hubieses tenido más ojos que para mí.


    ―Lo… siento ―alcanzó a decir entre sollozos al ver la tristeza más absoluta en el rostro de su interlocutor.


    ―Veo que no vas a entrar en razón ―suspiró resignado―. Nos olvidaremos de esta conversación en este mismo instante. Todo entre nosotros seguirá como hasta antes de haberte sorprendido entre los brazos de tu amante y por mi honor te juro que haré todo lo posible para acabar con Balzack; que puedas ser libre y vivir la vida que te plazca feliz con tu secreto.


    Olivia se echó a sus brazos en un claro arrebato a modo de gratitud y despedida. Unos pocos segundos después entró en su casa sin poder contener los gritos de desesperación y amargura.


    La mujer cerró la maciza puerta de madera tras de sí. Apoyó su espalda contra ella y acabó sentada en el suelo llorando sin consuelo. No supo cuánto tiempo permaneció allí, echa un ovillo con su cabeza sujeta entre sus rodillas en medio de la entrada principal. El servicio la oyó, pero nadie se atrevió a inmiscuirse.


    Solo su hermano la recogió de suelo cuando regresó y la vio en ese estado. La llevó hasta su habitación. Suspiros dolorosos salían de la garganta femenina y mientras llevaba en brazos a su hermana, Angus se lamentaba por haberle hecho partícipe de su vida secreta.


    Por aquel entonces, el vizconde Pembroke creyó que dadas las circunstancias sería lo mejor que podría hacer por ella. En estos instantes se cuestionaba todos los actos que tenían que ver con su amada hermana. Estaban a punto de finalizar con su misión. Su instinto de espía le decía que todo estaba a punto de concluir. Angus no sabía si todo acabaría de forma satisfactoria o no, pero lo que sí sabía, tan cierto como que sin respirar aire se moriría, es que Olivia necesitaba algo de paz para poder seguir adelante.


    No se lo pensó dos veces. Angus mandó empacar sus cosas, la hizo vestir de lacayo con uno de sus disfraces y uno de sus hombres más leales la acompañó hasta un carruaje de alquiler, desde donde la mandó al único lugar en el que podría conseguir un poco de oxígeno y, sobre todo, esperanza.


    Olivia era una mujer fuerte, tal vez la fémina más valiente que conociese fuese ella. Haber matado a un hombre, aunque fuese para haberle salvado la vida a él, la estaba consumiendo. Eso, sin contar el nerviosismo y la tensión que percibía entre el teniente, el duque de Phenton y ella misma. Todo ello pasando por la real amenaza que suponía Balzack en la vida de su hermana.


    Sí, ciertamente ella se merecía una tregua en el paraíso antes de caminar hacia el final del camino infernal.


    


    


    El corazón dolía, las lágrimas eran costosas de contener y la sensación de desasosiego, desánimo y hundimiento no parecía ir a menos. Olivia no opuso resistencia a nada de lo que su hermano le pedía. Hablar con Ryan y después sincerarse con Lucien le habían consumido las fuerzas.


    Cuando oyó a Angus dictar las señas de su siguiente parada al cochero, algo en su interior se asentó. Un poco de paz fue más que bienvenida. Plenamente consciente de que no era un buen momento para marcharse, se dejó ir. Sus progresos con Balzack estaban en su punto álgido y era cuestión de rematar el trabajo a la mayor brevedad posible, aun así, necesitaba verlo, abrazarlo, besarlo. Solo él pondría un poco de orden y la ayudaría a seguir adelante para cumplir con su cometido.


    ¿Habría cambiado mucho? ¿La seguiría recordando? Habían pasado muchos meses desde la última vez que lo vio. Daba igual si él la sentía como a una extraña. Saberlo feliz y a salvo era lo único que importaba.


    En el carruaje, con el vaivén, Olivia logró adormecerse. El camino no era muy largo hasta la finca a la que se dirigía, pero hubiese deseado que fuera mucho más corto.


    Todo estuvo quieto y entonces fue cuando abrió los ojos de pronto. Estaba alerta. Llevaba cuatro años estando en este estado. Se sintió extraña y fuera de lugar. La imagen de su hermano dándole un beso en la mejilla e infundiéndole ánimos le vino a la mente. Se incorporó y descorrió las cortinas del interior del habitáculo para contemplar con lágrimas ―esta vez de felicidad― el paisaje que se presentaba ante ella.


    Bajó del carruaje siendo un lacayo y con su voz más ronca mandó trasladar sus pertenencias hasta la sencilla casa que se alzaba ante ella. Una mujer con aspecto amoroso ―regordeta y sonriente― la recibió sin preguntas. Las cuestiones salieron de escena cuando el pacto se firmó con todos los que allí habitaban. Personas fieles y de confianza que ella y su hermano se afanaron en buscar para esta otra vital misión.


    ―¿Dónde está? ―Olivia sabía que debía cambiarse antes de verlo, pero necesitaba tanto su afecto que le dio igual.


    ―Bienvenido, joven ―se apresuró a decir la señora Phisher al ver al cochero cerca.


    ―Iré adentro, ocúpese de todo, por favor.


    ―Por supuesto.


    Olivia subió a la habitación que normalmente ocupaba las pocas veces que iba allí. Todo estaba igual. Sonrió a ver el dibujo que dejaron a medio pintar y que ella prometió que terminarían en su próxima visita.


    ―Mamá, mamá, mamá. ―La voz cantarina que tanto le gustaba oír y que tan bien recordaba se coló como música celestial entre sus oídos para sacar el dolor y el pesar de su magullado corazón.


    Olivia se agachó y extendió los brazos para acogerlo protectora y maternal.


    ―Mi precioso, Arthur, ¡qué grande estás ya, mi niño!


    ―Creí que te habías olvidado de mí. ―A sus casi cuatro años, el niño aún no pronunciaba correctamente bien, pero ella lo entendía a la perfección. El pequeño nació antes de hora, dos meses antes, y el médico dijo que tendrían que vigilarlo por si había alguna secuela. Olivia supo en cuanto lo vio luchar por aferrarse a la vida, que sería un luchador y que nada estaría mal con él. Así fue.


    Su hijo se criaba normal, hermoso y risueño como cualquier otro niño de su edad. Su cabellera castaña y sus ojos marrones no dejaban lugar a dudas sobre quién era su padre. Olivia veía cada vez más reflejado al teniente en el pequeño. El niño no había heredado prácticamente ningún rasgo de su madre ―tan solo su sonrisa sincera― puesto que ella tenía el cabello oscuro como el buen café y unos preciosos ojos verdes.


    ―No, mi dulce pastelito, mamá no se olvida jamás de ti. Eres mi gran amor. ―Lo estrechó fuertemente contra sus brazos con cuidado de no lastimarlo. La recriminación del niño era otro recordatorio de por qué ella debía concluir rápido la misión. Con Balzack fuera de juego ella podría retirarse y vivir al fin de forma continua con su hijo.


    ―Te he echado de menos, mamá.


    ―Yo a ti también.


    ―¿Has venido al fin para quedarte conmigo?


    ―Oh, mi Arthur, te prometo mi pastelito que pronto, muy pronto, mamá no te dejará nunca.


    ―¿Lo prometes? ―Ella se separó de él para mirarlo y colocó su mano derecha sobre su corazón.


    ―Lo juro, hijo mío.


    ―Bien.


    ―Quiero que me cuentes todo lo que has hecho.


    ―La señorita Mary Shelly me está enseñando a leer y a escribir. Es muy estricta.


    ―Tu institutriz hará que seas un hombre de provecho y cuidará de ti.


    ―¿Cómo lo fue mi papá?


    ―Cariño…


    ―¿Dónde está papá? ¿Por qué no hablas de él? ¿Lo conoceré algún día?


    Definitivamente su hijo había crecido, porque esta conversación no la habían mantenido hasta este momento y ella no estaba preparada. Se tomó unos minutos. Era comprensible que su hijo, que se relacionaba con los hijos del matrimonio que custodiaba la casa, tuviese curiosidad por saber sobre su progenitor.


    ―Lo conocerás pronto. ―No sabía si había dicho una mentira. Tal vez Ryan no quisiera saber nada sobre su hijo. Sus discretas averiguaciones sacaron a la luz que en su matrimonio no hubo descendencia.


    ―Gracias, mamá.


    ―Mamá va a cambiarse su disfraz y haremos cosas juntos, ¿sí?


    ―Ah, sí, ya veo que te gusta seguir disfrazándote de muchacho.


    ―Sí.


    ―No creí que siguieses jugando a eso tú y tío Angus.


    ―Los mayores queremos ser niños siempre. Anda, ve, mi amor. ―Le dio un tierno y sonoro beso en la mejilla y lo dejó salir de su abrazo.


    ―Merendaremos un trozo de pastel de melaza que ha hecho la señora Phisher.


    ―Uhm, qué rico. Me encantará.


    ―Y luego te enseñaré a mi perrito.


    ―¿Tienes un perro?


    ―El señor Phisher encontró al cachorro y nos preguntó si nos lo quedábamos. Es de los tres. De Irish, Thomas y mío, pero yo creo que me quiere más a mí porque yo le doy pastel a escondidas para que me prefiera.


    ―Ah. Eres muy listo. ―Su hijo era extraordinario.


    ―Y luego ―continuó el niño con la lista de tareas que haría con su madre― vamos a pintar el dibujo que dejamos a medias.


    ―Sí, cariño, lo he visto ahí sobre la mesa preparado para que lo acabemos.


    ―He practicado mucho, ya no me salgo tanto cuando coloreo. Pero las pinturas son difíciles de mezclar.


    ―Sí, lo son. Mamá nunca fue capaz de pintar bien.


    ―Oh, no, seguro que tú lo haces todo bien.


    ―¡Oh, mi tesoro! ¡Cuánto te quiero! ―Lo volvió a estrechar entre sus brazos, al tiempo que suspiraba de amor por él.


    ―Mamá… ―comenzó con temor la pregunta.


    ―¿Qué sucede, mi pequeño?


    ―¿Te marcharás pronto? ―preguntó en un puchero que hizo que el corazón de ella se partiese en dos.


    ―Te prometo que aunque tengo poco tiempo para quedarme, regresaré tan rápido a por ti que apenas notarás que me fui.


    ―No quiero que te marches sin mí.


    ―Odio irme sin ti.


    ―No te vayas.


    ―Mi amor… Hablaremos luego de eso. No nos pongamos tristes. Disfrutemos.


    ―Está bien ―dijo a regañadientes.


    ―Ve con la señora Phisher, mi tesoro, mamá estará contigo en un momento.


    Entre los arreglos a los que llegó Olivia con Contacto, el jefe de ellos, se estableció que si alguna vez su superior averiguaba algo sobre el teniente, él se lo diría a Olivia. Así había sido. Cuando se veían le confirmaba que él seguía con vida y que era un buen militar. No hacía falta que ella preguntase para que Contacto le diese la información antes incluso que el saludo formal. En una de sus reuniones lo vio llegar con mala cara y Olivia se temió lo peor. Las lágrimas comenzaron a mostrarse cuando Contacto no le confirmó, como era costumbre cuando se veían, que el teniente estaba vivo. Al verla en aquel estado, su jefe se apresuró a tranquilizarla y le dijo que Ryan no corría peligro, pero que se había casado. El mundo estalló en mil pedazos en aquel momento. Fue justo entonces cuando decidió ser perversa con Phenton.


    Su hombre estaba en medio de una cruenta guerra y se había entregado a otra. Ilusa pensó que entre ambos había sucedido algo hermoso y que él no había querido atarse a ella probablemente a causa de su destino incierto. Durante dos años fantaseó con el momento en el que él regresase y los tres fueran una familia. Aquello no iba a cumplirse. Por lo visto, él se enamoró verdaderamente mientras luchaba. Esperaba que al menos la mujer que capturó el corazón de su teniente fuese extremadamente buena. ¿Debía serlo si había conseguido enamorarlo en medio de toda aquella tempestad, verdad? ¿Cómo se habrían conocido ambos? ¿Qué tendría aquella mujer que no tuviese Olivia? Las preguntas y las dudas la hicieron convencerse de que el hombre había disfrutado de un buen rato con una mujer fácil que se le había ofrecido sin remilgos, es decir, con ella.


    Lo que ambos tuvieron no significó nada más que un revolcón para él. En cuanto ella lo vio en la iglesia, en la boda de la hermana de su mejor amiga Beth, la enamoró. La atracción fue tan fuerte, tan impactante, que Olivia supo que no habría nadie nunca más. Con una simple mirada supo que ella sería de él por toda la eternidad.


    Phenton. Olivia suspiró al recordar las últimas duras palabras de un hombre que se sabía desprestigiado por una mujer. Lucien era bueno. Después de enterarse de que realmente no era de los malos, estuvo enfadada porque no era necesario haber llegado al extremo que ambos llegaron. Fue un juego incompleto de cama.


    En honor a la verdad, por aquella época fue cuando ella se enteró del matrimonio de Ryan. Pese a que no se consideraba vengativa, se supo tan herida y hundida que vio en el reto de sonsacarle la información a Phenton la oportunidad de… no supo de qué, pero sí era valiente para admitir que estaba despechada y necesitada de atención, de cariño… y buscaba cierta venganza.


    El recuerdo de Ryan la atormentaba día y noche. Había despertado en ella una lujuria que no sabía que habitaba en su interior. Ella tenía necesidades y cuando el apuesto Lucien la besó… todo fue una delicia. Añoraba el contacto humano y que alguien la quisiera. El duque la acusó de no querer serle infiel al teniente, pero lo que Phenton nunca sabría es que ella estaba mortificada porque en su mente, las manos, los besos, incluso la lengua que lamía y le daba placer, no eran del duque, sino las del teniente. La culpabilidad por estar siendo desleal al hombre que amaba, al teniente, y al hombre que le estaba haciendo el amor, al duque, le hicieron tomar la determinación de no disfrutar del placer sin entregarse a nadie.


    Fue su promesa hecha el día que sostuvo a su hijo. Juró a Dios que si la ayudaba a mantener a su hijo fuera de peligro, ella no dejaría que ningún hombre la hiciese suya. Disfrutó de las atenciones del duque porque ciertamente aquello fue una necesidad de vida o muerte, y pese a que le costó mantenerse firme en su propósito, no permitió que él profanase su parte íntima con ninguna parte de él.


    Más allá del juramento radicaba también el miedo a volver a quedarse embarazada. Cuando vio el fruto de la satisfacción de Phenton sobre su vientre, comprendió que el teniente se dejó gran parte de él, de su semilla, dentro de ella. No. No podía cometer dos veces el mismo error.


    Angus llegó poco después de entender que en su interior crecía una vida y a él le contó todo. Se sinceró sobre lo sucedido sin entrar en demasiados detalles. Su hermano puso una única condición: no conocer el nombre del padre, porque si no se vería obligado a asesinarlo. Ella no lo dijo. Pembroke se ocupó de todo y le ofreció tener otro estilo de vida.


    Así fue como nació su hijo y se forjó la Paloma Blanca. Olivia sabía que era buena para esto. Intrigas, pociones para sonsacar la verdad, seducción a fin de tender trampas… Era excelente peleando y defendiéndose con las armas, Angus la instruyó bien. Para lo que no estaba preparada fue para matar a Colton. Después de aquello, Olivia supo que sería muy difícil volver a apretar un gatillo o quitar una vida.


    Comprendía que fue necesario para no acabar enterrando a Angus, pero esa idea no quitaba los tormentos de saber que un ser humano había muerto por su mano. Las sensaciones eran muy contradictorias y las noches se resentían.


    La pelea con el teniente tampoco ayudó a sus nervios. No fue su intención recriminarle que en el momento de acostarse, él no se hubiese prestado a hacerle una proposición de matrimonio. ¿Quería ella que él se hubiese declarado después de hacer el amor de una manera sórdida en un carruaje? Por supuesto que sí. ¿Qué mujer no soñaría con que después de uno de los mejores momentos de toda su vida no culminase con una declaración de amor verdadera e incondicional? Olivia no fue bastante buena para tomarla en cuenta, ni tan siquiera el deber de caballero lo impulsó a haber terciado una proposición basada en el honor por haberle arrebatado la virtud. Ella la habría declinado en el acto, porque no quería ser una carga para un hombre al que tuvo que persuadir para hacerle el amor… Pero cuando supo que estaba embarazada necesitó verdaderamente su protección, el salvoconducto de su título o su apellido.


    ¿Por qué ahora sí y en aquel momento no? ¿Él no fue consciente de que ella podría estar embarazada? Boba. Tonta. Ingenua. Eran los calificativos que le venían a la mente cuando echaba la vista atrás, pero con un hijo nacido fuera del matrimonio y en el lío en el que estaba por la fijación de Balzack, ¿qué mejor manera de vivir que haciéndolo para la Corona? La decisión estuvo clara entonces. Ser la Paloma Blanca era lo que había que hacer.


    ―No has venido a por él aún, ¿me equivoco? ―La señora Phisher entró en la habitación y decidió interrumpir los pensamiento de la joven. En todos estos años nunca hubo preguntas, pero ver el estado en el que ella había llegado hoy, le hizo suponer a la mujer que criaba a su hijo que algo malo había sucedido.


    ―Todavía no. Queda poco, lo siento aquí. ―Se señaló el corazón―. Pronto podré estar con él y nada nos separará.


    ―Arthur pregunta continuamente por su padre.


    ―Sí, lo acaba de hacer hace pocos minutos también.


    ―Dios sabe que nunca pregunté nada a su hermano. El vizconde fue bueno con nosotros, con mi esposo y con mis niños, pero no me agrada verla tan deteriorada y tampoco ahora le preguntaré si todo tiene que ver con el padre del niño. Es algo entre usted y él. Pero sí le diré que el niño siente su abandono cada vez que usted se marcha. Cuando llega es todo una alegría, pero cuando se va, tarda varios días en recomponerse.


    ―Lo sé, lo sé. Pero no puedo quedarme ni tampoco llevármelo.


    ―De acuerdo. Supongo que hay una poderosa razón para que ambos, usted y el niño, pasen por esto.


    ―La seguridad de él es lo que me mueve a ocultarlo. Bien soy consciente de que tal vez hubiese sido más fácil para él darlo a una buena familia y que se olvidara de mí. Siendo un bebé, hubiera conocido el amor de una madre que no sabría jamás que no era la suya. Muchas veces, señora Phisher, me pregunto si no tomé una decisión egoísta. Es por mi capricho que ambos nos sumimos en la desesperación cada vez que nos separamos, pero no pude alejarme de él.


    ―Una madre no tendría que renunciar jamás a su hijo. Da igual de donde venga el fruto, nadie tiene derecho de separar una familia.


    ―¿Aunque el bebé no haya nacido dentro del matrimonio?


    ―Los niños no son culpables de los pecados de sus padres, milady.


    ―Es usted una mujer muy sabia, entiendo por qué Angus la eligió para velar por mi niño.


    ―De verdad, le deseo lo mejor. Ahora es momento de que se enjuague las lágrimas ―le pasó un fino pañuelo de lino que llevaba en el bolsillo― y que disfrute del tiempo que tiene con Arthur.


    ―Gracias. Serán unos pocos días. Estoy en medio de algo y de verdad necesitaba estrecharlo en mis brazos y saber que él estaba bien.


    ―Lo sé. No se apure. Lo supe nada más la vi descender del carruaje.


    ―¿Qué supo, señora Phisher? ―preguntó frunciendo el entrecejo.


    ―Que venía en busca del consuelo de su hijo.


    

  


  
    Capítulo 5


    El principio del fin


    


    


    Angus los había convocado a todos en su casa para establecer los últimos detalles. Confiaba que en cuanto el duque de Balzack ofreciese el baile para presentar a su prometida, ellos pudieran campar por la casa en busca de lo que necesitaban. Él y Dayana entrarían como invitados y permitirían el acceso desde dentro al teniente y a Phenton. Sobre el papel todo parecía fácil, pero las variables en el escenario real dejaban muchos cabos sueltos.


    Su plan nunca fue el de atar a Olivia a ese monstruo. Simplemente era el medio más rápido para entrar en una mansión que era como un fuerte militar. Hacía unas semanas, Olivia y él habían intentado acceder por el mismo lugar por el que ella lo hizo la última vez que entró para intentar localizar la lista. Cuando el duque partió hacia Francia años atrás, ella memorizó cada parte de la casa por la que transitó y vio un punto de acceso seguro. Consiguió acceder, pero no hubo rastro de ningún documento en el lugar de donde sacó los pagarés de su padre la primera vez que estuvo en los dominios de Balzack. La intrusión fue inútil y en estos momentos tampoco podían allanar la fortaleza por ese mismo lugar.


    Estaba descartado porque había rejas en esa ventana y la enredadera fue cortada meticulosamente. No podía culpar a ese monstruo por haber examinado los puntos débiles. Pese a que Olivia no tocó nada, Angus estaba seguro de que su personal había notado la intrusión y de ahí las fuertes medidas de seguridad. O tal vez no fuese a causa de la inclusión de Olivia, sino de otros que venían buscando lo mismo que ellos… ¿Prusianos, tal vez?


    ―Bien, Angus, estamos todos aquí. Dinos cómo proceder. ―Dayana lo instó a hablar mientras se bebía el whisky que Pembroke había servido a sus invitados. Ella necesitaba algo fuerte para templar los nervios. Lo que estaba por venir supondría el final.


    ―¿Dónde está el señor Berenson? ―preguntó con cautela Phenton.


    ―Para esta parte, el señor Berenson no va a ser partícipe.


    ―Pero tu hermana sí… ―expuso con rabia Ryan.


    ―La cosa está así ―continuó Angus sin hacer caso a la apreciación del teniente― el anuncio del compromiso con Balzack ha salido publicitado en los periódicos y le envié una carta para que se apresurase la cena y el baile formal.


    ―Esto es un despropósito.


    ―Vamos a ver, teniente… No te quepa la menor duda de que soy plenamente consciente de que te opones a mi plan.


    ―Oh, no, completamente a favor de detener a Balzack, pero estoy totalmente en contra de que utilices a tu hermana como carnaza.


    ―Tú precisamente eres el menos indicado para preocuparte por ella, Albemarle. ―Hubo de saltar Phenton indignado porque él se preocupase precisamente en estos momentos por ella. Ese insensato la dejó sola años atrás, ¿y pretendía darles lecciones de moralidad cuando le falló a ella estrepitosamente en el pasado?


    ―Phenton, te prometo que tú y yo nos las veremos cuando esto acabe ―tronó Ryan.


    ―Puedes apostar por ello. A Dios gracias que la mano que te falta no es la diestra y podrás empuñar la pistola.


    ―Lucien, ¿por qué no te demuestro ya mismo lo diestro que soy? ―Ambos estaban de pie acusándose uno a otro.


    ―Es suficiente. ―Dayana se puso de pie para hacer de escudo entre ambos―. La dama no necesita paladines, lo que urge a Olivia es que acabemos con Balzack de una vez por todas. Así que por el bien de ella es por lo que vosotros dejaréis de pelear y de comportaros como dos chuchos que luchan por un gran trozo de carne, por lo que emplearéis los esfuerzos en ayudar para que todo termine de una vez.


    ―Estoy de acuerdo con Dayana. Estas discusiones insustanciales no nos van a llevar a ningún lugar productivo ―intervino Angus.


    ―¿No? A mí me parece que sí, Pembroke, esto nos puede acarrear un bonito funeral.


    ―Tenieeente… ―lo llamó al orden el vizconde.


    ―No, nada de teniente. Las flores preferidas de tu hermana son las rosas rojas, recuérdalo para cuando estés dándole sepultura.


    ―Y un cuerno, Albemarle, si la conocieras un poco sabrías que las flores que ella prefiere son las sencillas margaritas.


    ―Es hora de descubrirnos, Phenton, ¿qué sabes tú de sus gustos? Si tanto la conocieras, tú que tanto presumes de valorarla, eres el que debería haberle dado un anillo. No te creas mejor que yo, porque no lo eres.


    ―¿Qué te hace pensar que ella no va a lucir mi bonito anillo en un futuro muy próximo? Lo lógico es esperar a que el asunto con Balzack termine y entonces… ―le dijo en tono condescendiente y con una sonrisa.


    ―¿Sabes qué, Lucien? ―no lo dejó terminar la exposición porque la furia de los celos lo tenía preso―, quédatela, sea pues toda para ti. ¡Id todos al infierno! Subiré por la segunda ventana ―se encaminó hacia la puerta para marcharse―, es el acceso más fácil, ocupaos de que esté abierta a las once. Terminaré con esto y me largaré.


    Los tres se quedaron impactados con la dramática salida del teniente.


    ―Lucien, has ido demasiado lejos ―lo regañó Dayana.


    ―Codorniz, tú no sabes todo lo que hay detrás, no entiendes…


    ―Pero yo sí, Phenton, todo ―puntualizó Angus―, y tu afirmación ha estado fuera de lugar, más siendo falsa como es.


    ―Tal vez no sea una mentira después de todo, él lo está complicando y ella podría acabar siendo…


    ―Por amor de Dios, ¿otra vez Lucien? Te lo dije hace dos años, ella entregó su corazón y no vas a poder hacerla cambiar de idea.


    ―Soy mejor opción que él. La destrozará cuando se entere de la verdad.


    ―Lo sabes. ―No era una pregunta. Angus se quedó pasmado.


    ―Sí.


    ―En cualquier caso es asunto de Olivia, no nuestro.


    ―Empiezo a pensar que el teniente tiene cierta razón en sus suposiciones.


    ―Phenton, veo que has venido con ganas de pelea y como Albemarle se ha retirado quieres usarme a mí como saco de boxeo.


    ―Eso no excluye que muestres poco interés por tu hermana.


    ―¿Poco interés? ¡Es inaudito! ¿Acaso no crees que me duele en el alma verla palidecer por él y por su…? ¡Maldita sea! ―Se levantó y comenzó a dar vueltas por la habitación para tratar de serenarse o cometería una temeridad con su amigo.


    ―Yo lo he averiguado y si yo manejo la información que lleváis cuatro años ocultando, Balzack no tardará en conocer su secreto. ―Angus se paró en seco y tragó saliva. Palideció de golpe.


    ―¿Cómo lo averiguaste?


    ―La institutriz. Su rastro me llevó hasta la finca, hasta él.


    ―¡Maldito infierno! ―Angus se tomó unos minutos―. Tenemos la oportunidad de que mañana Balzack caiga. No desaprovechemos la oportunidad. Una vez que esto termine, tú y Ryan tenéis mis bendiciones para pelearos por ella, pero hasta que la misión no finalice, estamos todos en el mismo barco.


    ―Pon a tu hermana a trabajar. Por cierto, ¿dónde está?


    ―Lleva unos días fuera. Llegará mañana por la mañana lista para la acción.


    ―Muévelo de allí lo antes que puedas. A él y a todos los que estén con él. Balzack llegará tarde o temprano hasta allí, no le pongas las cosas fáciles.


    El duque de Phenton también se marchó dejando a Dayana con un Angus seriamente preocupado. La mujer se levantó de nuevo de su silla dispuesta a tranquilizar al vizconde.


    ―¿Es su hijo, verdad?


    ―¿Lo sabes tú también? Esto es más grave de lo que temía.


    ―No, Angus, no lo sabía, pero he sumado dos más dos y… ¿es de Phenton?


    ―No, me temo que es del teniente. Olivia se entregó a él una noche y ya puedes suponer el resto.


    ―Estuvo casado con Anne Marie, lo sé. ¿Crees que había algo más entre ellos que trabajo?


    ―Dayana, no tengo la menor idea, tan solo encajé las piezas.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Por esa época en la que se supo que el teniente se casó con Anne Marie fue cuando Olivia puso sus ojos en Phenton.


    ―Así que es grave.


    ―Es muy serio. Tengo una hermana cuya vida creí que iba a terminar cuando me dijo que estaba embarazada. Por fortuna, el escándalo no salió a la luz y Balzack desapareció misteriosamente para darle un poco de paz. Me consta que el duque ha estado asediándola día y noche desde que ella estuvo en edad casadera.


    ―¿Cuál de los dos duques? ―Le sonrió para ver si conseguía restar seriedad al asunto y aligerar la gran carga que suponía que él llevaba a sus hombros.


    ―Primero Balzack, y luego Phenton y en algún punto intermedio llegó el conde, el teniente o como lo quieras llamar.


    ―Tú no eres el culpable de su situación.


    ―Sí lo soy, Dayana. Me fui a jugar a los espías y desatendí mis deberes. La dejé sola y desamparada.


    ―Los dos sabemos que Olivia nunca fue una damita en apuros.


    ―Es cierto, pero es mi culpa haber centrado la atención de Balzack sobre ella.


    ―¿Qué hiciste, Angus?


    ―¿Recuerdas cuando nos conocimos, Dayana?


    ―Imposible olvidarlo.


    ―Me duele en el alma haberte hecho daño.


    ―No vamos a hablar del pasado. Lo acordamos en su momento y así seguirá siendo.


    ―Mi juventud fue muy mala, no solo por lo que te hice a ti. Alcohol, opio…


    ―Mujeres sin compromiso. ―Lo ayudó ella en su relato.


    ―Sí ―él detecto el tono de lástima en la voz de Dayana―, y mucho juego. ―Se tomó unos momentos para tratar de ordenar las ideas y tomar aliento―. Estuve en un encuentro donde se apostaba mucho dinero. Eran pocos los que esa noche estaban llamados a participar. Me las arreglé para conseguir una invitación. Por aquel entonces… bueno, ya me recuerdas.


    ―No eres el mismo hombre.


    ―Lo sé, pero, aun así, no puedo hacer que me perdones ―dijo con pesar.


    ―Estamos bien, Angus, sabes que no quiero complicar las cosas.


    ―Y me resigno. Como te decía, me planté ante cinco duques, tres condes y dos vizcondes para participar en una partida muy fuerte. ―En este punto no se atrevía a continuar. Nunca había confesado el mayor de sus pecados.


    ―¿Qué hiciste, Pembroke? ―Cambió al título porque le daba muy mala espina lo que se avecinaba.


    ―Me jugué a las cartas a mi hermana.


    ―¡Santo cielo bendito! ¿Cómo pudiste hacer eso? ―Ella estaba escandalizada.


    ―Me quedé sin liquidez y por aquel entonces los problemas de mi padre con el juego también eran muy conocidos. Ya sabes lo que dicen, la manzana no cae muy lejos del árbol.


    ―¿Qué le pasó a Olivia? ¿La dejaste en manos de Balzack? ―Dayana comenzó a temerse lo peor.


    ―Olivia no sabe nada.


    ―¿Entonces? ―Comenzaba a impacientarse porque él no avanzaba en el transcurso de la narración.


    ―Fui ganando durante toda la noche porque así Balzack lo estimó oportuno. No solo yo, también los demás. Cada dos o tres manos ganábamos porque ese era su plan. Así llegó la hora en que hinchados de orgullo fuimos apostando más. Los sabios se retiraron a tiempo, pero yo, en mi juventud e inexperiencia, y mi gran tozudez, seguí hasta que no me quedó nada más que apostar.


    ―Y optaste por darla a ella como pago.


    ―Sí. Balzack no la conocía aún y yo la puse en su camino.


    ―¿Cómo te libraste, Angus?


    ―Phenton era uno de los últimos jugadores que quedaron. Estuvimos al final, Balzack, Lucien y yo. Poco después supe que Phenton debía dejarse ganar para integrarse en el núcleo de amistades del duque, pero la diosa Fortuna quiso que se apiadase de un pobre joven sin mollera y que al final Lucien fuese el vencedor de la última mano.


    ―La suerte fue la que salvó a tu hermana. ¡Por amor del cielo, Angus, fuiste peor de lo que imaginaba!


    ―Fui el peor hermano del mundo, sí, el ser humano más rastrero, un hombre sin honor. Gracias a Lucien, Olivia salió ilesa, pero Balzack se interesó en conocer a la mujer que casi gana en premio y, por supuesto, cuando la vio quedó prendado.


    ―Olivia siempre fue bonita, despierta e inteligente. Un hombre como Balzack no es tonto y sabe apreciar un diamante en bruto.


    ―Bien lo sé. Ella tenía poco más de dieciséis años cuando comenzó a interesarse de forma descarada.


    ―Actuaste mal.


    ―Lo hice lo peor que pude, lo sé.


    ―Pero eso no quita que él tarde o temprano se hubiese cruzado con ella y se hubiera interesado, más allá de tu intervención. No es entera tu responsabilidad.


    ―Sí, lo es. Lo único que saqué bueno de ahí fue contraer una deuda de gratitud con Phenton que me hizo convertirme en un hombre decente y servir a una noble causa.


    ―¿Así que también eres responsable de poner a Lucien en el camino de Olivia?


    ―No. Él no supo de ella hasta años después, pero sí. Cuando la conoció también…


    ―Se entusiasmó ―terminó ella por él.


    ―Poco después del suceso más vergonzoso de mi vida llegó el segundo.


    ―Es decir, yo.


    ―Te seduje por… y… ―Estaba avergonzado, tantos años después y seguía poniéndose rojo debido a su falta de honor. Era el momento de confesarse con alguien y Dayana se merecía más que nadie que él le pidiese perdón.


    ―Por otra apuesta y te negaste a casarte conmigo, Angus. ―Los recuerdos seguían tan lacerantes que aún dolían como si hubiese sido ayer. «Dicen que el tiempo todo lo cura. Mentira. El desamor nunca cicatriza».


    ―Te busqué, Dayana, te busqué como un loco, desesperado, cuando recuperé la sensatez. Me di cuenta de mi error demasiado tarde.


    ―Me tuve que casar rápidamente por si yo… ―Saber que era estéril, inútil como mujer, tal y como su marido se empeñó en decir hasta el día de su muerte, fue otro de los suplicios con los que Dayana tuvo que convivir.


    ―¿Estuviste embarazada? ¿Ocultaste a nuestro pequeño como tuvo que hacer Olivia? Sé sincera, te lo ruego. Me pondré de rodillas con tal de conocer la verdad. ―Se colocó en esa posición frente a ella―. Ante ti me postro y humildemente solicito tu perdón y la verdad. Concédele a este pobre mortal la oportunidad de mostrar arrepentimiento. Tú, una dama inocente, que te viste salpicada de vergüenza por un necio que no supo valorar la suerte de haberte encontrado en su camino. Sirva de consuelo que cada noche te añoro, que a cada rato rememoro una y otra vez aquellos días en los que fuiste mía. No tenerte es una enfermedad grave que no tiene cura porque tú no estás a mi lado. Me enamoré de ti al poco de conocerte, pero no estuve preparado.


    ―¡No puedo creer que me hagas esto, Angus! ¿Te has visto contagiado por la rivalidad romántica de Albemarle y Phenton?


    ―Me he visto arrollado por un momento de confesión. Un instante en el que he desnudado mi alma, confesando mi mayor pecado como hermano, y posteriormente desvelando el acto más canalla que un hombre pueda cometer contra una dulce mujer enamorada.


    ―Supones mucho advirtiendo que yo alguna vez te quise.


    ―Tú me amabas.


    ―Nunca te lo confesé.


    ―No hizo falta, lo sentí en mis carnes, de igual modo que tú sentiste el amor que te profesé sin ser consciente.


    ―Es tarde, Angus. Olvidemos el pasado. Teníamos un acuerdo, sigamos atendiéndonos a él.


    ―No puedo. Entiendo que no conseguirás perdonarme mientras vivas, pero no por ello dejaré de insistir en una segunda oportunidad.


    ―Levántate del suelo, te lo ruego.


    ―Perdóname.


    ―Te perdoné hace años, Angus. Levántate. ―Dayana se dirigió hacia el sofá más alejado del despacho para tomar asiento. Se secó las lágrimas. Angus se acercó pausado para no asustarla y hacerla huir.


    Se colocó delante de ella en cuclillas. Apartó un mechón de su pelo bruñido como el oro y se quedó mirando los ojos negros de esa gran mujer que tenía enfrente.


    Dayana lo contempló y un escalofrío le recorrió la espina dorsal. Los mismo ojos verdes que su hermana, el cabello negro como el demonio. Sus hombros anchos sobre los que en su día se sujetó para dejarse amar. La mujer acarició la mejilla de esas facciones duras que escondían a un hombre atormentado por el pasado.


    ―¿De verdad me absolviste, cariño?


    ―Te amaba tanto, Angus. Fui una tonta que se convenció a sí misma que tenías un buen motivo para hacer lo me hiciste. Me quitaste mi virtud y nadie me querría jamás y, aun así, no dejé de añorarte.


    ―Arrendell se desposó contigo.


    ―Debes saber que, por azares del destino, Contacto acabó encontrándome. Trabajé con Phenton una temporada. Mi vida también fue un auténtico caos que no quiero rememorar.


    ―No me debes explicaciones.


    ―Arrendell trabajaba para la Corona también y estaba buscando una mujer para que le diera herederos. No le importaron mis faltas. Al menos, no al principio.


    ―¿Qué pasó, Dayana?


    ―Esperó un tiempo prudencial para saber que no portaba un bastardo y entonces fue cuando decidió que nos casásemos. El tiempo pasó y no fui capaz de darle un hijo. Me llevó a médicos que practicaron conmigo… ―Un sollozo escapó de su garganta al recordar algunas de las prácticas tan desalmadas a las que su esposo la sometió con tal de hacerla concebir.


    ―Ya pasó, mi vida. Nadie te volverá a hacer daño mientras yo tenga algo que decir. ―Angus se sentó a su lado y la acunó en la protección de sus brazos.


    ―Nunca podré olvidarte. Jamás saldrás de mi dolorido corazón. Tú me heriste de muerte, tú me hundiste y, sin embargo, no he sido capaz de dejar de amarte.


    ―Si me aceptas, te prometo que no volveré a defraudarte.


    ―Siento que han sucedido cien años, que es tarde para nosotros. El pasado podría volver a surgir. Te he perdonado, pero no consigo olvidar el daño que viví. Temo que no pueda darte lo que necesitas, Angus.


    ―Me conformo con lo que tengas para mí. No exigiré nada que no puedas ofrecer.


    ―Entonces promete que serás paciente y no me presionarás.


    ―Lo que quieras, Dayana. ―Siguió pasando sus manos por encima de los brazos de ella para reconfortarla. El llanto era menor en este punto. Le dio un beso en la coronilla y la apretó más hacia su pecho―. Te amo.


    ―Hazme el amor, Angus, haz que olvide, dame nuevos recuerdos. Hazme sentir viva, una mujer plena, tal y como solías hacer.


    El vizconde se levantó rezando una plegaria para no despertar del sueño. La agarró y la alzó en volandas convirtiendo el amasijo de faldas en un obstáculo fácil de llevar.


    Un gemido infantil de sorpresa escapó de la garganta de una mujer dispuesta a lanzarse a una nueva aventura. Una segunda oportunidad fue servida por los avatares del designio. Ninguno de los dos estaba por la labor de desaprovechar lo que se les ofrecía, entre otras cosas porque tal vez todo acabase mañana de forma trágica y no querían partir de este miserable mundo sin la oportunidad de haberse amado una última vez con devoción, sin medir las consecuencias de esa pasión arrolladora que una vez sintieron y que estaban dispuestos a volver a encender.


    Esa noche hicieron el amor tres veces. Angus se despertó a las siete de la mañana y antes de salir de la cama la tuvo que volver a amar. Demasiados años y él estaba hambriento. Dejó a Dayana cómodamente instalada en una cama de la que no iba a salir más que para conquistar otro lecho de la mansión familiar a la que irían en cuanto ella aceptase ser su esposa.


    Bajó a su despacho y envió dos misivas. La primera para decirle a su padre que aceptaba su renuncia al título. Estaba más que listo para ser conde. Daba igual que Dayana no pudiese tener hijos, el título pasaría a Arthur. No importaba las suspicacias que este hecho pudiese suscitar. Su sobrino era un joven tan fuerte como su madre y si lo catalogaban como su bastardo o el de su hermana, el chico sabría sacar partido a eso. Era un luchador, tal y como se empeñaba en decir siempre Olivia.


    ―Hermano.


    ―¡Olivia! Me has dado un susto de muerte. ―Angus había saltado de su silla.


    ―He llamado tres veces a la puerta y no me has respondido, comencé a pensar que el mayordomo me había informado mal sobre tu paradero.


    ―Es que no te esperaba hasta más avanzada la mañana.


    ―Decidí partir antes del amanecer.


    ―Supuse que aprovecharías hasta el último minuto para estar con el niño.


    ―Quise ahorrarnos a ambos el mal trago de la despedida. Ya sabes lo que supone para mí tener que decirle adiós cada vez, y la señora Phisher me ha puesto en antecedentes sobre lo que le sucede a Arthur.


    ―Lo comprendo.


    ―Nunca te di las gracias por apoyarme, por hacer todo lo que hiciste por mí. Otro me hubiese echado a la calle sin contemplaciones, pero tú no.


    ―Olivia, en cuanto a eso…


    ―Eres el mejor hermano que existe en el mundo, Angus. La persona más importante de mi vida, después de mi hijo, claro. ―Ella sonrió.


    ―Hermana, yo tengo algo que decirte y me temo que…


    ―¿Cómo te atreves a salir de mi cama sin mí? ¡Oh! ―Dayana enrojeció hasta las orejas cuando vio que no estaba solo y que por las reacciones de ambos había interrumpido una conversación delicada―. Lo siento.


    ―No, Dayana, no lo sientas. Ya era hora de que al fin mi hermano sentase la cabeza.


    ―Oh, no, no, esto no es lo que parece. ―Se apresuró a señalar la viuda de Arrendell.


    ―Sí ,Dayana, esto es justo lo que parece ―expuso molesto Angus.


    ―¿Y qué es, hermano? ―preguntó Olivia divertida al ver la gélida mirada de él sobre Dayana.


    ―Ves a dos personas enamoradas que se aman.


    ―Pero que no están comprometidas. ―Dayana no le iba a poner las cosas fáciles.


    ―Aún. ―Él no permitiría que se le escapase esta vez.


    ―Bueno, con vuestro permiso me retiro… ―Le dedicó una gran sonrisa a su hermano y un guiño a la dama.


    ―Olivia. Aguarda un segundo.


    ―¿Sí?


    ―¿Estás lista para esta noche? ―Ponerla en peligro era algo que… ¡uf! Angus no sabía si estaba haciendo lo correcto.


    ―Llevo cuatro años preparándome para esto. Quiero mi libertad, nada impedirá que lo consiga ―señaló con convicción.


    ―Admiro tu optimismo, y entiendo que por tu familia quieras luchar por tu libertad ―dijo sincera Dayana.


    ―¿Angus? ―Olivia se giró porque le dio un mal pálpito.


    ―Todo está bien, Olivia. Él estará bien.


    ―¡Dios mío, se lo has contado! ―Sintió que su corazón se resquebrajaba. Él prometió no desvelar el secreto. La protección del niño estaba amenazada.


    ―No. No es así. ―Tenía que tranquilizarla y decidió omitir que si Dayana lo intuyó fue a causa de Phenton y que él tan solo lo confirmó―. Descansa, relájate y prepárate para concluir tu misión, Paloma.


    Olivia inspeccionó la reacción de Codorniz. Puso su mejor cara de póquer para evaluarla. ¡Por Zeus divino! Esa mujer era inexpugnable. Le devolvió la mirada en un claro desafío que la hizo irse para no mostrar que la había vencido en su propio juego.


    Cuando estuvo segura de que Olivia no podría escucharla, habló:


    ―Lo lamento, Angus. Me contagió su ilusión…


    ―No pasa nada. Yo no he podido confesarle que…


    ―No. No lo hagas, te aconsejo que lo olvides. Eso es parte del pasado y hay que mirar al futuro.


    ―¿Estás mirando al futuro, Dayana? ―preguntó ensoñador como un colegial.


    ―Podría ser.


    ―¿Un futuro conmigo?


    ―Tendrás que ganártelo.


    ―¿Un horizonte donde eres condesa?


    ―¿Condesa?


    ―Mía, mi futura condesa de Grafton.


    ―Corres mucho, Pembroke.


    ―Bien vale la pena recuperar el tiempo perdido. ―Se acercó a ella como un experto cazador. Dayana se ruborizó.


    ―Angus, detente.


    ―Cuando terminemos, mi dulce tentación ―expuso seductor.


    ―¡Angus, por favor! ―gritó sin oponer resistencia cuando la extendió sobre su escritorio dispuesto a darse un auténtico festín.


    

  


  
    Capítulo 6


    Un permiso para un teniente


    


    


    Después de la discusión con Olivia, en la que Phenton acabó siendo clave, el teniente supuso que el siguiente movimiento de la dichosa misión no sucedería hasta un poco más adelante, y él necesitaba un respiro de la situación. Porque ese beso… ese beso que aún sentía en la lengua, fue una tortura de lo que había podido ser y no fue. Dos veces se había quedado con ganas de…


    Ella lo había hecho sentir miserable y falto de honor con su recriminación, pero no por ello la dama carecía de razón. ¡Claro que le tenía que haber propuesto matrimonio nada más la tomó para él! ¿Pero cómo hacerlo? Se fue a la guerra… Olivia le hizo trizas su orgullo. Eso, sin contar los horribles celos que por dentro bailaban para hacerlo montar en cólera. Maldito Phenton.


    El dulce recuerdo de los jardines de Vauxhall quedaba tan lejano en estos días. No así la evocación de los instantes del carruaje. Una experiencia increíblemente sublime. Eso parecía que había sido ayer mismo. Tal vez estaba tan impregnada la imagen en su cabeza, que al repetirla una y otra vez a lo largo de los años la había convertido en un recuerdo perpetuo que permanecería inamovible en el tiempo.


    Ryan suspiró. Si pudiese volver atrás en el pasado se habría casado con ella aquella bendita noche en la que conoció las mieles del placer auténtico. Desde que la vio tan hermosa en la entrada de la catedral… podía entender la obsesión de Balzack con ella. Olivia era un ángel enviado por Dios para poner en orden todo su mundo. ¿Qué hubiese ganado ella con ser su esposa? Un segundo hijo de un conde sin demasiados recursos que no estaba a bien ni con su padre ni con el primogénito. Lo más sensato hubiera sido negarse a la petición de ella de que la complaciese… ¿A quién quería engañar? Hacer esto hubiera sido impensable, él no podía pensar en nada más que no fuera hacerla suya y marcarle a fuego su recuerdo. Tanto fue así que salir de sus entrañas cuando llegó el éxtasis costó lo que no tenía… hubiese dado cinco años de su vida por quedarse dentro hasta el final. Cierto que no estaba seguro de que… bueno, no tenía sentido pensar en esto porque no hubo consecuencias, más que la de haberse llevado la virtud de Olivia. Olivia, su Olivia.


    También era verdad que el ofrecimiento de proponerle casamiento llegaba con varios años de retraso. Surgió de un deseo de protección más allá de lo humano, pero era cierto que la quería. La ansiaba de igual modo que quería apartarla del maldito Phenton.


    ¿Qué había entre ellos? ¿Se habrían acostado? Desechó la idea porque si se paraba a pensar que otro la había tocado, que un hombre que no fuese él la hubiese podido… La sentía suya y suya era la culpa de que ella siguiera libre, de que pudiese casarse con Phenton o, aún peor, con Balzack.


    Nada más regresó debió haberla buscado y hacerla suya. Ryan levantó su mano falsa y la miró con repulsión. Era el manco. Los tres amigos, los tres habían regresado con una tara. No tenía mano. ¿Cómo lo iba a querer Olivia al no ser un hombre completo?


    Llamó a sus sirvientes y empacó unas pertenencias para salir a Albemarle Camp. Unos días visitando sus cuadras y viendo sus magníficos caballos serían suficiente.


    Los caballos eran su auténtica pasión. Cuando al final heredó el título, vio el filón para dedicarse a las cuadras. Quería ser un referente en el mundo de la cría, y la finca, Albemarle Camp, contaba con el espacio idóneo para comenzar el negocio. Dio con uno de los mejores criadores, el señor Franquey, y juntos se harían famosos. Idearon un plan para que sus caballos fuesen reconocibles y les pintaban un par de pezuñas de color rojo. Ese distintivo era un reclamo que estaba funcionando muy bien.


    Esta era la última misión en la que Contacto le había pedido participar y después de esto, se dedicaría a sus negocios y sería libre. No pudo negarse a atrapar a Balzack. No después de descubrir los muchos crímenes que ese maldito arrastraba tras su estela, pero de haber sabido que ella estaría inmiscuida… No podía engañarse a sí mismo de nuevo. De haber sabido que ella estaría, habría aceptado de igual modo acabar con Balzack.


    Iría a su finca, vería cómo se las estaba apañando el señor Franquey y regresaría para la reunión que habría programado el hermano de Olivia para determinar el último paso en la destrucción de Balzack. Ella estaría bien. Entre el vizconde Pembroke, el duque y la marquesa viuda de Arrendell la custodiarían, porque si él no se tomaba unos días de permiso de la odiosa misión, se volvería loco de desesperación.


    


    


    Increíble. Creía que sería más fácil. Pero perder la mano fue menos tormentoso que lo que estaba viviendo. El puñetero baile de compromiso de lady Olivia con el demonio en persona era un infierno.


    Ella lucía hermosa. Un traje de satén de color morado, con ribetes dorados que dejaba asomar más piel de lo que a él le gustaría ver en público. Un recogido que acentuaba sus angelicales facciones y unos bonitos diamantes de un juego que él sabía que estaba incompleto, porque la pulsera estaba felizmente acomodada a buen recaudo en su casa. El teniente estaba sufriendo un calvario. Entre Balzack y Phenton, este último era un mejor partido para ella. Lucien era un duque, un hombre sin limitaciones. Y es por ello que había tomado la difícil resolución de hacerse a un lado y dejarla vivir un futuro donde no estuviese con un manco. No hizo lo correcto cuatro años atrás, pero lo haría esta vez: se apartaría.


    Para asegurarse el triunfo de su plan con Olivia, había informado a sus colegas de que acudiría a la fiesta de compromiso de Olivia y Balzack con una acompañante que contaba de una invitación a la fiesta. Era la vizcondesa Medicci, una italiana de belleza extraordinaria, cuyo marido era un vejestorio a las puertas de la muerte que no podía impedir que ella tomase tantos amantes como quisiera. Además, esa mujer y él tenían un pasado curioso. Curiosísimo.


    La conquista de lady Medicci fue coser y cantar. Esa misma mañana improvisó un encuentro en el Hyde Park y ¡listo! Mujer conquistada. Era un manco, pero su fama como conquistador se debía a las buenas y bonitas palabras que sabía dedicar a las mujeres. En Eton ayudó a más de un amigo a redactar cartas de amor que dieron su frutos. Auxilió a su propio amigo, el conde Monty conquistó a su esposa Angela, una mujer muy, muy exigente que todo el mundo pensaba que se casaría con el duque de York, todo un Adonis. Ryan quería pensar que había contribuido en la conquista de Monty con su bella palabrería.


    Seducir de nuevo con la poesía a lady Medicci no costó absolutamente nada porque él se imaginó que tenía delante a Olivia y entonces los sentimientos fluyeron sinceros.


    Dado que Olivia todavía no lo había visto, decidió hacerse notar. Una cosa era que Ryan hubiese decidido apartarse de su camino y otra muy diferente que no quisiera importunarla mostrándose encantador y seductor colgado de una de las mujeres más hermosas de la fiesta. La Medicci era pelirroja de ojos azules y toda ella era puro fuego. El teniente se retiraría del tablero, pero con el orgullo hinchado. Solo esperaba que todo saliera bien hoy con Balzack.


    


    


    Lady Olivia Carrington se esmeró mucho en la preparación de su atuendo. Su baile de falso compromiso iba a desencadenar el final de una etapa.


    Llegó acompañada de su hermano y su futura cuñada. Hacían una pareja perfecta. Ver a su supuesto próximo esposo le revolvió el estómago. ¿Cómo un hombre tan apuesto podía ser tan malvado? Cierto que la apariencia no tenía nada que ver con el interior… Cada vez que recreaba los crímenes que se le atribuían a este engendro del mal…


    Sonrió sin ganas. Balzack le tomó la mano caballeroso y depositó un beso en su guante blanco. La hizo pasar al gran salón donde todos la admiraban. ¿Sabría el público que los observaba las aficiones íntimas del duque? ¿Cómo le gustaba torturar a las mujeres?


    Un vals. Seguro que él lo había orquestado para que la pieza sonase cuando ella llegase. Se dirigieron a la pista de baile con toda la ceremonia que el protocolo exigía, saludando, sonriendo a todos los que los miraban como si en verdad fuesen una pareja bien avenida. Probablemente muchos de los presentes matarían para que sus hijas casaderas ocupasen su lugar. Incluso muchos firmarían para que esto sucediese, pese a conocer las verdaderas inclinaciones del duque. Un título pesaba más para algunas familias que el bienestar de sus hijas. La idea la repugnó tanto como el hombre que la sostenía de forma pecaminosa entre sus brazos. Un sabor amargo le subió por la garganta. Cerró los ojos para contener las ganas de vomitar.


    ―Tengo grandes planes para ti esta noche, mi bella Olivia. ―La mazmorra estaba preparada con grilletes, cuerdas y varias fustas y tiras de azotar. Se le hacía imposible contenerse ante lo que se avecinaba―. La espera ha sido larga, pero al fin voy a tener mi recompensa.


    ―Espero poder estar a la altura del título, excelencia ―dijo Olivia, segura de que las insinuaciones iban encaminadas hacia otros lares.


    ―Lo estarás. Te lo aseguro. Me da lástima el otro. ―Olivia se tensó. Él notó el cambio en ella y sonrió complacido.


    ―Debería soltarme un poco, excelencia, todavía no estamos casados.


    ―Mera formalidad. Según aseguras, llevas años queriendo ser mi duquesa. Es momento de demostrar lo ansiosa que estás por meterte en… ―hizo una pausa dramática― el título. Espero que seas igual de ardiente que la última vez que me enfrentaste, gatita.


    ―Lamento lo de que aquella noche.


    El duque le dio una vuelta y ella divisó al teniente y su mirada cayó sobre él para examinarlo.


    Estaba perfecto embutido en un traje de fiesta. Sus pantalones granates que se ajustaban tan bien a sus contorneadas piernas, su camisa de batista blanca que asomaba por su chaleco en tono ocre y una chaqueta azul oscuro.


    ―Ah, veo que eres una gatita codiciosa. Conque un militar también…


    ―¿Disculpe?


    ―Vamos, vamos. Me alegraría mucho que no fueses una fruta fresca. Nunca he tenido humor de soportar a las rígidas y lloronas vírgenes. Me gusta más una mujer que ya ha sido tomada. No me malinterpretes, adoro los gritos, pero en su justa medida. Espero que hayas sido tomada porque lo que tengo reservado para ti va a doler, y lo hará menos si algún hombre te ha poseído ya.


    ―¡Oiga! ―Olivia trató de separarse de él para huir despavorida. Esperaba que su hermano y Dayana hubieran podido avanzar en la búsqueda de la lista porque no podía seguir con esto. Ese hombre le daba pavor.


    ―Quieta ahí. No he acabado contigo. ―La sujetó más fuerte―. No hagas un drama porque todavía no te he contado lo mejor. Aguarda, lo haré en un momento. Pero antes dime si te gusta más ese militar al que te has comido con los ojos que el bueno de Phenton.


    ―No sé de qué me habla.


    ―Bueno, si es el militar no te importará que sea el apuesto Phenton el que esté en mi mazmorra. Pienso jugar con ambos en cuanto la gente se vaya. Tengo grandes planes para tu amigo. Uno de mis secuaces tiene fijación con él. ―Ella se sorprendió por la afirmación y se apresuró a puntualizar―: Ya sabes. Hombres que gustan de otros hombres. Será divertido que lo veas.


    ―Suélteme o gritaré. ―Solo si pudiese llegar hasta su liga sacaría su fino puñal y…


    ―Él morirá. Además, no te preocupes por tu militar. Ese manco miserable se acaba de salvar porque todo Londres sabe que es el nuevo amante de lady furcia italiana. Lo cabalgará hasta que ella esté cansada y te aseguro que tiene un buen fondo físico, por lo que tu teniente acabará completamente exprimido. O tal vez ya lo hayan hecho, porque él se aprecia realmente exhausto. ―Notó que ella se contrariaba―. Vamos, princesa, no creerías que pudiendo tener a una mujer así a su alcance, él se fijaría en ti, ¿verdad?


    ―Juro por Dios que lo lamentará, Balzack. Tóquele un pelo a Phenton y de verdad conocerá mi ira. Aquella noche no será nada con todo lo que le haré.


    ―Ah, al fin he despertado a la Furia. Me ha costado trabajo y eso que aún no he nombrado al pequeño Arthur.


    Olivia trastabilló. El peor error de una espía: dejarse dominar por sus emociones. Desde que nombró a Phenton en una mazmorra ella no pudo seguir impasible. No llevaba su disfraz, ni sus armas, se sentía expuesta y era una víctima. Ahí plantada en medio de la sociedad no era más que la maltrecha hija de un conde jugador que había tenido la suerte de que un duque se fijase en ella.


    El baile terminó y ella con el porte decidido salió junto a Balzack. No divisó a su hermano, ni a Dayana. Estaba perdida. Todo se había torcido. El teniente la ignoró de tal forma ―embelesado por la pelirroja― que no pudo ni lanzarle una mirada de auxilio.


    La sacó del salón y ella se machó resignada con él. La prioridad era Phenton y saber qué tenía que ver su hijo en toda la cuestión. Había cometido muchas indiscreciones que la Paloma Blanca no debió haber dejado que sucedieran desde que se puso a bailar con Balzack. Ya no más. Lady Olivia salía por la ventana y era el momento de convertirse en la espía que mató a Colton. La ocasión lo requería.


    Un olor a humedad, a cerrado, le llegó al respirar el ambiente enardecido, y se sintió enferma al saber que ese era el lugar que elegía para sus fechorías. Un par de antorchas iluminaba la fría estancia.


    Vio a Phenton atado de pies y manos. Tan solo llevaba puestos los pantalones. Tenía amoratada la cara y había sangre cayendo por su pecho. Sintió ganas de socorrerlo y abrazarlo. Lavar sus heridas y prometerle que todo saldría bien. Dos hombres custodiaban al prisionero.


    ―Ya iba siendo hora, Balzack, tengo ganas de tomar lo que me prometiste ―dijo el más corpulento de los dos guardianes.


    ―Quiero que ella vea lo que le haremos a su amorcito y luego él verá lo que disfrutaré con milady. Átala.


    ―¿La quieres desnuda?


    ―Oh, no. Ella va a ser mi duquesa. Quítale la ropa que no le haga falta y deja sus partes pudendas cubiertas. Esas me pertenecen y no dejaré que nadie las vea.


    ―No te saldrás con la tuya, maldito. ―Olivia no pudo callar.


    ―¿Quién vendrá a salvarte? ¿Tu hermanito el Cuervo Negro? ¿O la ramera con la que se acuesta? Estás sola, gatita, porque mis hombres darán con tu hermano y su fulana, y pronto… ―Llegó un hombre sujetando a Angus por el cuello a punta de pistola y otra mujer llevaba a Dayana en la misma tesitura. Ambos estaban amordazados―. ¡Perfecto, perfecto! ―Balzack aplaudió―, ya estamos todos. Una bonita reunión familiar que se convertirá en una gran fiesta de proporciones apocalípticas.


    El secuaz comenzó a desvestir a Olivia y le quitó el puñal de sus medias. Balzack lo examinó. Era el mismo de aquella noche.


    ―Esto no te servirá de nada hoy. ―Lo tiró a un lado.


    ―¿Qué hacemos con estos dos, amo? ―preguntó la mujer.


    ―Siéntalos. Van a disfrutar de la función de modo gratuito.


    Olivia fue colocada cara a la pared, de modo que su espalda quedó frente a todos los involucrados en la trampa. Olivia se vio prisionera, con grilletes que salían del techo sujetaron sus manos y otros anclados al suelo hicieron lo mismo con sus pies. Estaba en la misma posición que Phenton, solo que él no estaba cara a la pared. La fina camisola fue rasgada y sintió el frío a su espalda. Oyó un crujido. Tal vez la fusta que cortaba el aire. Balzack probablemente estaba ensayando. Se armó de valor para lo que sabía que sería un auténtico clavario.


    El primer golpe llegó a su espalda. Con la mandíbula apretada evitó el grito que pugnaba por escapar. Dolor. No le daría la satisfacción de oírla gritar o llorar.


    ―Ah. Eres fuerte. Como a mí me gusta. Me harás disfrutar. Sabía que no me equivocaba contigo.


    ―Justo a tiempo. ¡No ha empezado la fiesta! ―Una voz femenina que hasta el momento Olivia no había oído sonó en la mazmorra.


    ―¿Qué diablos haces aquí? ―tronó enfadado el duque.


    ―No creerías que ibas a ser el único que disfrutase, ¿verdad, Balzack? Sabes cuánto adoro este tipo de… aficiones.


    ―Tienes a tu teniente. Idos los dos de aquí antes de que ambos acabéis atados.


    ―Vamos, querido, ya te dije que el teniente Cross es de los nuestros. Conozco sus habilidosas… cualidades que certifican que está de nuestro lado.


    Olivia deseaba girarse para comprobar que todo era un producto de su imaginación. No podía ser verdad lo que esa mujer, que debía ser la maldita Medicci, decía. No. Ryan no podía ser un traidor. ¡No, por Dios, no!


    ―Ya lo veremos. ¿Sabes que esta gatita se lamía los labios observándote como si fueses un gran vaso de leche, teniente? ―lo probó Balzack.


    ―Demasiado corriente para tentarme ―dijo desairado Ryan como si le hubiesen hecho un mal regalo.


    Olivia quería morirse. Era él. Él estaba detrás de ella con la pelirroja. Traidor.


    ―Maldito seas… hijo… de… una… prostitu… ta moribun… da ―Phenton se las arregló para encararse con el teniente.


    Cuando el teniente vio el panorama, no sabía cómo iba arreglárselas él solo contra todos los que allí estaban. Ryan había estado en muchos malos escenarios, pero este era, sin lugar a duda, el peor. La mujer que amaba estaba atada, semidesnuda y había recibido un azote con la fusta que el malnacido exhibía en su mano derecha. Si los refuerzos no llegaban pronto… Hizo de tripas corazón y siguió impasible ante la recriminación de Phenton porque era lo que había de hacer.


    ―Sí, bueno, Phenton… Uno tiene que elegir el bando de los ganadores. Cúlpame por sobrevivir. Si no hubiese sido inteligente, probablemente el que estaría ahí atado en tu lugar fuese yo.


    ―Te lo dije, Balzack. Este semental además de ser un campeón en la cama es sensato.


    ―Lorrein, creí que la que te gustaba era su mujer. ―Balzack estaba pletórico.


    ―Oh, sí. Anne Marie era una mujer excepcional en la cama, pero después de probar a su esposo… ¿nos unimos, querido, a la fiesta? Puedo dejar que me azotes como lo hará Balzack con ella.


    ―¿Quieres azotar a mi futura duquesa, teniente?


    ―¿Este es su hermano? ¿Y la marquesa viuda? ―Entró y divisó sentados, atados y amordazados a Angus y a Dayana. La situación era muy compleja porque no esperaba que los hubiesen capturado también.


    ―No te dejes engañar por las apariencias. Aquí tenemos al gran Cuervo Negro y la conocida Codorniz. Mis hombres están peinando la casa para buscar a la Paloma Blanca. Es cuestión de poco tiempo que la encuentren. ―El duque vio la sorpresa en los ojos de Pembroke―. ¿Tú buscas mi lista, vizconde? ―Angus no hizo ningún movimiento para responder a la pregunta―. Yo no solo buscaba la vuestra, sino que la encontré. Contacto está muerto y bajo tierra. Y los nombres en clave y los alias llegaron a mi poder hace semanas. Ha sido muy entretenido jugar con todos vosotros. El único que se ha salvado ha sido el buen teniente porque su nombre figura en mi lista y Medicci asegura que es de los nuestros porque ha trabajado con él anteriormente. Pero va a tener que probar que lo dicho es verdad y no se me ocurre mejor modo de hacerlo que dándole un arma y os mate a vosotros dos. Será la prueba de fuego.


    ―Lo hará, Balzack, no te quepa la menor duda. ―Señaló la italiana con orgullo.


    ―Lo veremos. Será su vida o la de Pembroke. ―Balzack se sonrió―. Me engañaste hace años, Angus. Angus, el bobo. El zoquete Angus que carecía de inteligencia y su hermana, la hermosa pero patosa y torpe Olivia. Lástima que tu estirpe viva a través de tu hermana. Confío en que mi sangre no sufra adulteraciones y ella me dé buenos hijos. ¡Ah!, prometo que mataré a tu bastardo ―señaló, mirando atentamente al Cuervo―, el dulce y pequeño Arthur sin que le duela… o tal vez no. No lo he decidido aún.


    ―Maldito hijo de mala madre. Te mataré con mis propias manos. Te crees un hombre fuerte porque me tienes encadenada. Ten las agallas de soltarme y trata de doblegarme. Te reto, Balzack. Te reto porque sé que si me desatas te dejaré tirado en el suelo. ¿O tienes miedo de que tus secuaces vean que una simple mujer pueda vencerte?


    ―Ah, ah, ah, ah… ―El duque regresó hasta donde ella estaba—. ¿Es el bastardo de tu hermano o el tuyo?


    ―¡Oli…via! ―la llamó al orden el magullado Lucien.


    Balzack se sonrió al ver la expresión de Lucien.


    ―Oh, Phenton, ¿qué maldades has estado haciendo con mi duquesa? ―Balzack comenzó a reírse―. ¿Podría ser posible que…? Creí que el mocoso era de Pembroke porque le puso Arthur… como el acabado de su padre… pero… algo no cuadra... ¿Qué es lo que se me escapa? ―Balzack repasó la escena―. Tenemos a Phenton que nunca necesitó un alias, y quien salvó a la hermana del Cuervo Negro hace años de una apuesta en la que Olivia me habría pertenecido…


    ―¡Mientes! Sé un hombre y deja que me defienda de tus ataques, Balzack. ―Olivia quería golpearlo.


    ―¡Oh, ya sé, lo sé, lo sé! ―Balzack volvió a aplaudir―. Verás, palomita, tu hermano es un jugador como tu padre. Tú salvaste a tu padre aquella noche en la que me señalaste ―él se acarició el arañazo que ella le dejó años atrás en el cuello― y salvaste a tu padre al robarme los pagarés. Premié tu intrépida acción dejándote en paz. Pero debes saber que nadie te hubiese salvado a ti de no ser por Phenton. Tu hermano te apostó en una vulgar partida de cartas y Phenton te ganó. Seguramente te entregaste al duque para pagar la deuda contraída de tu hermano y ni tan siquiera lo supiste. ¿Sacaste un bastardo, querida? ¿O es el de Dayana? ¿De quién es el pequeño Arthur?


    ―¡Suéltame! ―Las cadenas se sacudieron. Olivia estaba enfurecida. No tenía miedo.


    ―Bien, sigamos con mi escrutinio. He nombrado al Cuervo, a Phenton, uno de los dos es el padre de Arthur… pronto averiguaré quién de los dos es. ―Se tomó un minuto para comprender algo que acababa de descubrir―. Luego tenemos a la dulce lady Olivia Carrington. Olivia Susan Marie Carrington, la Paloma Blanca que está en la lista de Contacto como O.S.M., la única de sus espías a la que protegió con ahínco.


    ―¡Imposible! ―El teniente no pudo detener la afirmación que escapó de su garganta.


    ―No. Es la tapadera perfecta para una de las mejores. ―Comenzó a reírse de un modo aterrador―. Lo teníais bien montado tu hermano y tú. Debo daros mi enhorabuena. Todo el mundo creyendo que el Cuervo y la Paloma era un matrimonio, cuando realmente eran hermano y hermana. Ingenioso.


    ―Ella no es la Pa… lo… ma, Balzack ―trató de engañarlo Lucien.


    ―Querida, voy a concederte tu deseo. ―Ni le contestó a Phenton―. Voy a soltarte y vamos a ver si eres la palomita que creo que eres. Una pena si lo fueras porque entonces habré de buscarme otra duquesa.


    ―¡Prefiero morir a tener algo que ver contigo! ―gritó Olivia.


    ―Y morirás en caso de que tu identidad sea la que sospecho. Colton era mi hermanastro. Compartimos el mismo padre. Es mi deber vengarlo.


    ―¿Qué te hace suponer que yo lo maté?


    ―Sospeché de tu hermano. Él estuvo en esa fiesta indecorosa y fue el último que vio a Colton con vida. Mis averiguaciones me llevaron a ti porque sé que él estaba sentado en la silla del despacho. La escena del crimen dice que le dispararon por detrás. ―Notó que ella se erguía―. No te sorprendas, soy, al igual que tú, muy bueno en lo que hago. Bien. Soltadla.


    ―Balzack, no creo que darle una paliza de muerte a una pobre mujer desvalida sea la solución a tu venganza. Creo que hacerla tu esposa y torturarla, será mayor castigo para ella. Aunque dudo que esa enclenque sea la Paloma Blanca. ―El tiempo apremiaba y Ryan no podía hacer nada. Maldita fuera la caballería que no llegaba. «¿Dónde estás, amigo? ¿Dónde estás?», se preguntó una y otra vez el teniente.


    ―Veremos quién eres, gatita.


    Olivia se dio la vuelta y se sintió morir. El estado de Phenton era el más preocupante. Su hermano estaba golpeado. Dayana lucía varios cardenales y el teniente, colocado de pie acariciaba seductoramente a su amante. Todo le daba repulsión. Contó el número de oponentes. Balzack en medio de la mazmorra se había quitado la chaqueta, el chaleco y se arremangaba las mangas de la camisa preparándose para un combate que ella sabía que no podía ganar. Un hombre estaba situado fuera de la puerta. Su hermano y Dayana estaban en un lateral, sentados en dos bancos angostos de piedra. Las manos atrás con ataduras. ¿Le habrían encontrado a Angus el sutil cuchillo que siempre llevaba en su manga oculto?


    Se sacó los escarpines y esperó que su hermano la hubiese enseñado bien. El duque la doblaba en tamaño, pero ella era rápida. Comenzó el baile.


    ―Solo lamento que no pueda tenerte atado y te fustigue como te mereces, maldito bastardo.


    ―Ah, mi Paloma Blanca. Llevo meses tras de ti. Al fin sales al vuelo. Voy a disfrutar rompiéndote.


    ―No, si yo te rompo a ti primero.


    Un derechazo salió en busca de la cara femenina. Ella se agachó y el puño golpeó el aire. Ella aprovechó y hundió su mano cerrada en el estómago lo más fuerte que pudo.


    ―Te han enseñado bien, pero no eres un hombre, no tienes tanta fuerza.


    ―Te he dado, Balzack. Una mujer te ha lastimado. No me engañas porque sé que te ha dolido.


    ―Bien. Se acabaron las contemplaciones.


    Se las apañó para sujetarla por el pelo y le dio una bofetada que la tiró al suelo. Un hilo de sangre caía por su boca.


    ―Te dije, gatita, que no tienes mi fuerza. ―La levantó rápidamente del suelo.


    ―Lucha con un hombre… Balzack. Si tie… nes lo que hay que tener, suélta… me a mí.


    ―No te lo tomes a mal, Phenton, pero contigo ya me divertí ayer y mi hombre está deseoso de probarte.


    Olivia se levantó dispuesta a jugar la última carta. Se irguió, se aproximó con cautela al duque sin parecer una amenaza y se sacó por completo la camisola y dejó sus pechos al aire. Balzack abrió los ojos como platos.


    ―Por piedad, os pido compasión para mí. Soy vuestra si me queréis, excelencia. No quiero morir, confesaré todo. Soy un bien útil. Tocad lo que os ofrezco y desechadme si no os satisface. ―Agachó la cabeza. Y puso las manos a su espalda.


    Balzack se acercó demasiado tentado para hacer ascos a la que de buena gana se le ofrecía. Posó sus dos manos en los pechos. Olivia rezó para que Dios guiase la rodilla derecha que en ese instante subió directa hacia la entrepierna del mismo Satanás.


    Las manos de Balzack abandonaron los pechos y salieron en busca de las denominadas joyas de la corona para paliar el terrible dolor.


    ―No soy un hombre, pero tengo armas de mujer y vuestro mayor error ha sido subestimarme.


    Colocado en el suelo se las ingenió para, con una pierna, hacerla caer al suelo y se abalanzó sobre ella.


    Lo que sucedió luego fue demasiado rápido para comprenderlo por entero. Ryan tiró contra la pared a la pelirroja y la dejó inconsciente. Un hombre uniformado entró sosteniendo varias pistolas. Le seguía otro con otras dos pistolas más. Su hermano se levantó y derribó sin problemas a su improvisado carcelero. Lo vio ir corriendo hacia ella, pero alguien ya le había quitado de encima a Balzack y de nuevo podía respirar con normalidad porque las manos del duque no le oprimían la garganta.


    ―Phenton, Phenton. Ayuda a Phenton, Angus ―suplicó antes de que todo se volviera negro.


    El teniente se quitó la chaqueta y la envolvió en ella. Inconsciente, Olivia seguía temblando.


    ―¡Maldito seas, Kirk. Has tardado una eternidad! ―se quejó Ryan, al tiempo que cogía a Olivia en brazos.


    ―La culpa es de Caster. Para ser el gerente del Northwest, el club más famoso de lucha de Londres, está en baja forma. Se tomó su tiempo para vencer al último de los secuaces de Balzack.


    ―¿Viste a ese grandullón? ¡Ese hombre que nos sorprendió en el pasillo era inmenso! ―se defendió el señor Caster, quien estaba pletórico por haber vivido esa emocionante aventura con el duque demente y el intrépido teniente Ryan.


    ―¿Estás herido, capitán Baldrick? ―preguntó temeroso Ryan al verlo cubierto de sangre.


    ―No es mía.


    ―¿Cuchillos, Kirk?


    ―Son más silenciosos y nunca fallo.


    ―Por supuesto, pero la próxima vez, haznos un favor y ¡no llegues a última hora!


    ―Os veo a todos bien, bueno a casi to… ¡Por Lucifer! ¿Esa es tu dama, Ryan? ―preguntó cuando se fijó en las facciones de la mujer que portaba su mejor amigo en brazos.


    ―Ojalá, amigo mío. Ojalá ―expuso triste, mientras veía a Angus atender a Phenton y a Caster soltar a Dayana.


    ―A mi ca… sa. Mi mayordomo es mé… dico. ―Phenton se desmayó, mientras Kirk y Angus lo sostenían.


    Angus se acercó para tratar de intercambiar a los pacientes. Un gruñido muy parecido a los que Kirk solía ofrecer, salió de la garganta del teniente. Comenzaba a comprender esa manía del demente de ladrar. Ryan no iba a soltarla. No así, no aún. Nunca.


    ―Dayana. El sello, coge el sello de Balzack. ―Esta hizo lo que el teniente ordenó―. Ahora, encadénalo. Me ocuparé de él más tarde. Haz lo mismo con lady Medicci. ―Así lo hizo obediente la mujer.


    ―Por un momento me había preocupado, teniente ―dijo Dayana suspirando.


    ―Ese era el objetivo, Codorniz. ¿Nos vamos?


    Todos los allí presentes asintieron.


    

  


  
    Capítulo 7


    Normalidad


    


    


    Las autoridades hicieron acto de presencia mientras todos salían. Por lo visto, Kirk no era el único que llegó en el último momento, aunque la ayuda del capitán Baldrick fue más que necesaria.


    Envuelta en mantas y protegiendo la identidad de la dama, el teniente la llevó hasta el carruaje y de ahí fueron a casa de Phenton para que la atendieran. El médico, que efectivamente resultó ser el mayordomo del duque, revisó a los dos que lo necesitaban.


    Las heridas del duque de Phenton eran peores, por lo que después de determinar que Olivia podía esperar, revisó bien a Lucien.


    Ryan la depositó en la cama boca abajo y dio instrucciones para que preparasen unas hierbas calmantes para atender su espalda. Un corte la atravesaba. El teniente se tragó las ganas de haber matado a Balzack. Angus no osó impedir que el mismo militar la atendiese. Así, Pembroke se ocupó de Dayana.


    ―Phenton, Phenton. Ayudad a Lucien. ―Se esforzaba Olivia en pedir sin poder hablar con nitidez, en medio de la inconsciencia. Le habían dado un poco de láudano para que sobrellevase el dolor que se alzaba en su espalda. Y su cuello estaba morado, así como la cara hinchada.


    ―Ya, preciosa mía, ya. Lucien está bien atendido, no temas.


    ―Dolor, dolor… ―Su cuerpo había estado en tensión y había sacado las fuerzas necesarias para enfrentarse a Balzack. Todo parecía perdido. Su final, el de todo lo que amaba parecía acercarse, sin embargo, estaba sintiendo una agonía que, aun por ser dura de soportar, era bienvenida porque indicaba que estaba viva.


    ―Lo sé, mi vida, lo veo. Perdóname por no haber podido ayudarte. Lo hubiese matado con mis propias manos, mi amor. Fue difícil controlarme, pero hube de mantenerme impasible o todos hubiésemos muerto. Nunca podré perdonarme por no haber podido ayudarte. Oh, Olivia, perdóname, te lo ruego. ―Ryan, que seguía aplicando las curas oportunas, se acercó para darle un beso en el pelo. La culpabilidad lo estaba carcomiendo. No hacía más que fallarle una y otra vez. Sus ojos comenzaban a empañarse de igual modo que lo estaba su corazón apenado.


    ―Lucien, Lucien… ―Y volvió a caer presa de un estado de oscuridad, esta vez a causa de los efectos de la medicina que le habían administrado.


    Angus se acercó a la puerta para verla. La imagen lo conmovió porque justamente él había hecho algo muy parecido por la mujer que amaba. Ahí no le quedó ninguna duda de los sentimientos que ese hombre, al que había maldecido en infinidad de veces durante los últimos años, realmente amaba a Olivia.


    ―¿Está bien?


    ―Te dije que no la pusieras en su camino, te lo advertí, Pembroke. Te mataría por haberle hecho eso a ella, por haberme hecho esto. ¡No podía ayudarla! ¡Mira cómo la ha dejado! ―Se apartó para que su hermano se horrorizase con la marca que surcaba su blanca espalda.


    ―Es mi hermana, teniente. No olvides que he tenido que verla… ―Cerró los ojos e hizo una mueca de dolor. Comprendía el sentimiento del militar, pero Ryan no sabría jamás cuánto le estaba mortificando la situación a él mismo.


    ―¡Es la mujer que amo! ¡Y tú y tu cabezonería sois lo que la ha conducido hasta aquí!


    Angus se tragó un aullido y se marchó. Cuando el médico llegó, Ryan supuso que no era un galeno convencional. El aspecto de ese hombre, más peligroso que otra cosa, denotaba que algo habría hecho para acabar siendo mayordomo y haber abandonado su vocación como galeno, si es que la tenía. Sin embargo, no cuestionó su proceder y le permitió hacer sus comprobaciones, porque por Zeus Divino ―como diría su Olivia― que él no se iba a marchar de su lado.


    Horas más tarde llamaron a la puerta. El capitán Baldrick entró con cautela.


    ―Ryan, tienes que asearte y descansar.


    ―Cuando sepa que ella se encuentre bien.


    ―Por lo poco que llegué a ver, tu dama va a estar más que bien. Y no te conviene hacerla enfadar. ―Ella era una fiera―. Por favor, ve a casa, date un baño y cambia tu ropa. Querrás presentar tu mejor aspecto cuando te vea. ―Al capitán no le pasaron desapercibida las miradas mezcladas de lástima e ira que su amigo le repartió al duque de Phenton cuando todavía estaban en la mazmorra.


    ―Kirk, has sido de gran ayuda. Lamento haberte dicho antes que has llegado…


    ―He llegado a tiempo y es lo que cuenta. Todos estáis bien. No le des más vueltas. ―Se tomó unos minutos para continuar―: La tortura de pensar en si hubieses hecho esto o aquello de diferente forma…


    ―Tú no viste la cara con la que me miró cuando me observó junto a lady Medicci. Sentí el odio destilar en su mirada. La defraudé y permití que él la golpease.


    Un silencio incómodo se instauró entre ambos. El capitán decidió cambiar de tema.


    ―Confío en encontrarte en la fiesta de Monty en los próximos días.


    ―No estoy para fiestas. Y menos soy un candidato factible para casar a su hermana, lady Briana. Nuestro amigo Samuel tendrá que comprender mi ausencia, aunque no pueda explicarle el motivo.


    ―Yo no estoy para compromisos y mírame. Todos tenemos que hacer algo que no nos gusta, pero que es necesario. ―Levantó una ceja. La vida del duque demente, como lo llamaban, había cambiado significativamente desde hacía relativamente poco, y en gran medida todo tenía que ver con el teniente Ryan. Si Kirk se iba a relajar en compañía de sus amigos, en la fiesta campestre que el conde de Monty iba a ofrecer, era imprescindible que el otro militar estuviese a su lado.


    ―No te prometo nada. ―Miró a la mujer que dormía tranquila en la cama.


    ―Te veré allí. ―Dio un paso hacia fuera desde el marco de la puerta, lugar desde donde había estado durante toda la conversación―. Con respecto a tu problema femenino, dale la pulsera que guardas tan celosamente y comprenderá. ―Kirk no esperó respuesta. Se marchó de la estancia porque si el teniente tenía problemas del corazón, él tenía muchos más.


    El teniente se acercó y con sumo cuidado le dio un ligero beso en los labios a su bella durmiente. Se levantó, suspiró y fue hacia su casa a hacer precisamente lo que había dicho su buen amigo que hiciese.


    


    


    Olivia se despertó con dolor de cuello por estar tendida boca abajo y por el agarre de Balzack. Cuando trató de darse la vuelta, la espalda le molestó más que la propia nuca. En ese momento recordó todo y el corazón comenzó a bombear, histérico. Arthur, Angus, Phenton, Dayana… Se incorporó tragándose un gemido.


    ―Tranquilízate, hermanita. Estás bien. Estás a salvo. ―Se acercó más a ella para evitar que saliese de la cama.


    ―Mi hijo. Tenemos que buscarlo, tengo que encontrarlo. ¡Oh, Dios mío, los señores Phisher y sus hijos! ―chilló con pánico.


    ―Cariño, todo está bien. El pequeño Arthur está a salvo.


    ―¿Cómo? ―El alivio que sintió en su alma fue reconfortante.


    ―Phenton me hizo ver lo conveniente de mover a todos los habitantes de la finca a un nuevo lugar. Si Lucien había llegado hasta Arthur, si él sabía de su existencia, era muy probable que Balzack tuviese esa información o estuviera a punto de descubrir su paradero. La mañana que llegaste envié una carta para movilizarlos de urgencia. Hace poco llegó la confirmación de que todo está bien.


    ―¿A salvo? ¿Mi pequeño está bien? ¿No le ha ocurrido nada malo?


    ―Olivia, juré por mi vida que no os sucedería nada a ti y a tu pequeño, y aunque contigo no he podido cumplirlo…


    ―¡No, Angus! No digas eso.


    ―Sí, hermanita. Oíste a Balzack, lo que yo hice cuando te aposté… yo te coloqué en las miras de ese monstruo y luego no pude ayudarte cuando él…


    ―Me permitiste quedarme con mi hijo. Me cuidaste y protegiste. No me abandonaste por mi falta. Lo protegiste hasta el final, me cuidaste a mí.


    ―Olivia, no lo hice. Mírate, mi preciosa hermanita. Magullada porque no pude prever el escenario en el que nos vimos.


    ―Me convertiste en la Paloma Blanca y eso me hizo fuerte y fui capaz de plantar cara a Balzack en el momento oportuno. Herí su orgullo, estoy segura.


    ―Fuiste lista. ―Su hermano le ofreció una tierna sonrisa, al tiempo que iba a coger sus manos para darle ánimos.


    ―Dios mío, Angus, lo que hice fue… yo mostré mis… ―Delante de ellos se quitó la camisola.


    ―Me sentí tan orgulloso de ti. Mi pequeña desafiando a un monstruo. Valiente y orgullosa hasta en los momentos más tortuosos. Nos diste una lección a todos. Además, no es como si yo no hubiese participado en cierta fiesta indecente que… ―Los dos hermanos estallaron en francas risas al recordar sus aventuras. Angus la abrazó. Años atrás habían hecho cosas escandalosas porque las situaciones así lo exigían.


    ―¿Podrás perdonarme, Oli?


    ―No hay nada que lamentar, Angus. Te quiero. ―Ella lo apretó más fuerte.


    ―Todo ha acabado, Olivia. Por fin eres libre.


    ―¡Phenton! Tengo que ver a Lucien. ―Saltó de la cama cuando recordó el aspecto malogrado que su buen amigo tenía en aquella mazmorra.


    ―¡Olivia! ―la llamó, pero no evitó que ella saliese en busca del duque.


    Angus cambió el semblante. La guerra con Balzack había terminado, pero su hermana se enfrentaba en estos momentos a otra batalla, una del corazón y esperaba que el devenir del futuro fuese agradable. Olivia merecía la felicidad con quien ella escogiese. Lucien o Ryan, porque ambos eran magníficos para ser sus esposos. Sin duda, su hermana aún no era plenamente consciente del dilema al que iba a someterse.


    Angus sonrió.


    ―¿De qué ríes, mi amor? ―preguntó Dayana en la puerta de la habitación―. Tu hermana va en camisón corriendo por la casa de Lucien, probablemente en busca de él, ¿y te encuentro tan complacido? Has cambiado mucho desde que te conocí.


    ―Olivia y tú me habéis hecho mejor y justamente sonrío porque a partir de hoy, los únicos problemas que va a tener mi dulce Olivia van a ser los que tengan que ver con dos hombres que la adoran.


    ―¡Ah!, comprendo.


    ―Y el único inconveniente que tú vas a tener, mi adorada Dayana, va a ser el de convivir con un esposo que cada día estará a tus pies para complacerte.


    ―Prometedor ―alegó seductora y encantadora.


    ―¿Serás mi esposa?


    ―Nada podría evitar que me casara contigo, Angus. ―Un beso de lo más romántico, lleno de segundas oportunidades, selló el acuerdo.


    ―El teniente nos espera en el despacho del duque ―señaló Dayana cuando logró recuperar el aliento.


    ―Sí. Es momento de que Ryan nos dé las correspondientes explicaciones. ―Se permitió el lujo de llamarlo por su nombre de pila, porque tal vez acabasen siendo familia después de todo…


    


    


    Antes de subir a verla necesitaba hablar con Angus y Dayana porque entendía perfectamente lo que aquello pudo parecer. El teniente Ryan aún se maravillaba con la suerte que había tenido.


    Se acercó a la ventana maldiciendo la excentricidad de Phenton. Su mansión de Mayfair era perfecta. El despacho era una extensión de su buen gusto y su clase. ¿Cómo iba a competir con ello? Eso, sin contar con que Balzack no hubiese dicho ninguna mentira sobre la relación que los podría unir a ambos. ¿De quién sería el niño que mencionó el malnacido?


    Antes de que la acción explotase había decidido retirarse de la vida de la dama, pero haber estado a punto de perderla le hizo recapacitar sobre bastantes cosas. Su existencia había sido austera y desagradable hasta el momento. Olivia podría traer tanta luz y esperanza a su vida. Lo había visto en muchos de sus amigos. Primero en Monty, porque Samuel era más que feliz con su esposa y Kirk… aquello no había terminado aún, pero esa jovencita en la que su amigo estaba interesado ―por más que el terco lo negase― lo había cambiado. Ryan lo percibía y de ahí que lo hubiese tenido que ayudar para conquistar a lady Elisabeth. Todo con el fin de echarle una mano al capitán Baldrick. La expresión que cruzó por su cabeza le hizo mirar esa parte de su cuerpo. Estaba en clara desventaja frente a Phenton. No solo en posición y fortuna, sino también porque era un hombre incompleto…


    ―Buenos tardes, teniente ―saludaron corteses Dayana y Angus.


    ―¿Entregasteis el sello de Balzack?


    ―Sí, lo llevamos al punto de encuentro que nos dijiste. ―Angus tomó la palabra― ¿Cómo sabías que ambas listas estaban escondidas en ese sello de Balzack?


    ―Mi estadía en la guerra no se limitó únicamente al campo de batalla. Fui un espía en activo. ―Evitó decir que él, junto con sus dos amigos, el capitán Baldrick y Frederick habían hecho más que eso.


    ―Anne Marie era muy conocida ―habló Dayana.


    ―En efecto, mi esposa y yo descubrimos grandes cosas. Supongo que estaréis al corriente de que Phenton se había labrado una reputación de contraespía y, en ocasiones, no se sabía a qué bando pertenecía.


    ―Sí, bien lo sé yo ―expuso con calma Angus al recordar que su hermana… ¡No! No era momento de evocar ese recuerdo.


    ―Anne Marie y yo estuvimos en la misma situación. Los dos estuvimos en contacto con lady Medicci y la convencimos de…


    ―Así que todo lo que dijo Balzack era verdad. ―Pembroke sintió la ira abrirse paso en su interior al pensar en el teniente felizmente casado, jugando a los espías, mientras su hermana se enfrentaba a una vida de soledad y vergüenza por haber alumbrado a su hijo.


    ―¿Lo era Pembroke? ―lo desafió a exponer de quién era ese hijo.


    ―Sé lo que me preguntas.


    Hubo un silencio.


    ―¿Entonces? ―lo apuró a contestar Ryan.


    ―Son cosas íntimas y familiares.


    ―Comprendo. ―No iba a tener esa información de esa fuente.


    ―Sigue con las explicaciones ―lo animó Dayana.


    ―La vi en Londres hace unos meses y le he estado siguiendo la pista. A lady Medicci, quiero decir ―aclaró al ver el desconcierto de sus interlocutores―. La mujer me creía en su bando y digamos que siempre le he conseguido sacar la información que he necesitado. ―Ryan se sintió incómodo al reconocer esto―. Me encontré con ella ayer por la mañana porque quería que fuese mi pase a la fiesta ―evitó decir que con su presencia quería ahuyentar a Olivia― y entonces me enteré de que Contacto estaba muerto, de que Balzack tenía nuestra lista en su poder y de que nosotros nunca la encontraríamos porque el duque siempre la llevaba con él a buen recaudo en un compartimento pequeño en su sello. Lugar donde también había hecho copiar de forma minúscula nuestros nombres. Ella cantó como un pajarito.


    ―Apuesto a que la hiciste confesar sin esfuerzo. ―Saber que él se divertía con una mujer mientras su hermana se angustiaba por el futuro del hijo del teniente, le dieron ganas de darle un puñetazo en el hígado.


    ―Cada uno hace lo que es necesario. Es la máxima que me enseñaron. Supongo que como a ti, Pembroke.


    ―Angus, él tiene razón. ―Dayana se levantó de su silla y se colocó junto a su futuro esposo para tratar de tranquilizarlo dándole un emotivo apretón en el hombro izquierdo.


    ―Sigue ―lo invitó el hermano de Olivia.


    ―No había tiempo de avisaros porque os tenía vigilados a todos. Así que decidí buscar ayuda en mis compañeros de armas. El capitán Baldrick.


    ―El duque demente. ―Pembroke no se imaginó cuando lo conoció al fin hacía unos días que ese capitán fuese tan fiero. Tenía una imagen de hombre duro, pero era mucho más que eso. Esperaba que la mejor amiga de Olivia estuviese bien con él.


    ―Sí, gracias a Dios que su demencia lo hace ser el mejor. ―Ryan mostró orgullo en su aseveración.


    ―Había oído de sus habilidades con el cuchillo, pero realmente es espectacular. ―Dayana no había visto nunca nada como aquello. Además de que el hombre era imponente.


    ―¡Dayana! ―Angus sintió el poder de los celos.


    ―Es bueno en la lucha como el otro hombre que vino a ayudarnos. ―Trató de tranquilizar a su futuro esposo.


    ―Caster también estuvo en la guerra ―explicó Ryan.


    ―El temerario regente del club Northwest nos ha venido bien.


    ―Así es, Pembroke. Caster es duro como Kirk. Por eso pedí refuerzos y me aseguré de que la entrada por la que yo iba a acceder a la casa estuviese despejada para ellos. No conté con que os apresarían a ti y a Codorniz. Tampoco fui capaz de prever que tu hermana acabaría como acabó y que capturasen a Phenton la noche antes. ¿Cuándo pensabas decirme que la Paloma Blanca, el señor Berenson y lady Olivia eran la misma persona? ―Comprendía por qué se sintió alarmantemente atraído por las facciones y el porte femenino del falso Berenson cuando lo divisó por primera vez en Hyde Park.


    ―Únicamente Contacto, posteriormente Dayana y yo, conocíamos la verdadera identidad de mi hermana en todo el plan. Por lo visto, incluso en la lista se cuidó de poner solo las iniciales de su nombre. Había mucho en juego con respecto a Oli.


    ―¡Maldita sea! ¡Maldito seas, Pembroke por permitir que ella se viese envuelta en todo esto!


    ―Ah, no, mi teniente. Tú en primera instancia eres el máximo culpable.


    ―¡Angus, detente! No es tu guerra. Balzack está fuera de nuestras vidas, de la de ella, y es Olivia a quien corresponde hacer recriminaciones. No a ti, mi amor.


    ―Dayana…


    ―No, Angus. Deja esta cuestión fuera.


    ―Hablaré con la dama en cuanto me sea posible. ―Sintió vergüenza al entender que su hermano estaba al corriente de muchas cosas.


    ―Al menos admitirás que ella no era una joven desvalida. ―Su hermana era algo como una valquiria. Angus estaba tan orgulloso de Olivia.


    ―Admitiré que cuando la vi colgada a merced del Balzack estuve a punto de perder la templanza y cometer una locura que hubiese hecho que todos muriésemos en el acto. Del mismo modo me hago cargo de que no soy merecedor de ella, por haber permanecido impasible, mientras ella peleaba con un hombre que la doblaba en fuerza y preparación.


    ―No así en astucia ―hubo de señalar Angus.


    ―No en inteligencia. Te concederé eso, Pembroke. Me engañasteis.


    ―Ella era quién debía tomar la decisión de desvelar su identidad y si no lo hizo fue porque tú la indujiste a ello.


    ―¿Phenton lo sabía?


    ―¿Que ella era la Paloma Blanca?


    ―¿Lo sabía?


    ―Sí. ―Ryan sintió su corazón hundirse.


    ―¿Abandonas la pugna por la dama, teniente? ―Quiso averiguar Dayana.


    ―Haré lo que Olivia quiera que haga.


    ―De acuerdo ―observó Angus.


    


    


    Sabía cuál era su habitación y no se sentía culpable por ello. Olivia no veía más allá de la preocupación que sentía por él. Su aspecto desolador, su sangre… lo habían dejado convertido en un muñeco de trapo. El duque de Phenton. Tenía que asegurarse de que estaba vivo, porque bien tardaría en estar en plena forma. La recuperación se preveía costosa y lenta… ¡Pero tenía que recuperarse!


    ―¡Por Zeus divino, Lucien! ―Fue a su lado para sostenerle la mano y tomó asiento junto a él en su lecho. Todo ese gran hombre postrado en la cama… era algo demoledor.


    ―Has venido a verme. ―Abrió el único ojo que no tenía hinchado.


    ―Claro que he venido. Me tenías muy preocupada.


    ―¿Cómo estás tú? ―Sintió su preocupación y se estremeció.


    ―Comparada contigo, creo que estoy perfecta. No tanto como para poder lucir esplendorosa en el próximo baile del rey, pero sí lo suficientemente…


    ―Hermosa ―la interrumpió―. Tú siempre estás hermosa, Olivia.


    ―Y tú siempre has sido un adulador.


    ―¿Por qué tuviste que plantarle cara a Balzack? Pudiste haber muerto, Oli y nadie estaba en disposición de ayudarte.


    ―¿El teniente es un traidor? ―Tenía en la retina imágenes inconexas que no podía ordenar.


    ―No. Me temo que es el puñetero héroe de la historia. Me hago una idea. Debió enterarse de algo y engatusó a su… ―Lucien no quería terminar la frase. Quería ganarla, pero no desprestigiando a su oponente y menos después de que los hubiese salvado a todos.


    ―Amante.


    ―Salimos ilesos gracias a su intervención.


    ―Recuerdo al capitán Baldrick.


    Olivia una vez lo vio boxear y creyó que era el hombre más indómito que había visto alguna vez. No se equivocó. Su amiga Beth estaría bien con él si es que aquello prosperaba.


    ―El duque demente nos ayudó.


    ―Tuve miedo por ti.


    ―Yo también, hasta que tumbaste a Balzack.


    ―Me desquité un poco por el latigazo.


    ―Lo hiciste muy bien, Olivia.


    ―Supongo que como buen caballero apartaste la mirada cuando mostré mis atributos.


    ―Olivia. No te he mentido casi nunca, así que voy a decirte una gran verdad. Cuando te vi, sentí ganas de reponerme para poder sostenerlos de nuevo en mis manos y poder lamerlos…


    ―¡Lucien! Veo que no estás tan mal como aparentas. ―Ella le sonrió cómplice.


    ―Soy un hombre, palomita. Siempre estoy dispuesto para el libertinaje. Atado o libre. Lleno de vida o moribundo.


    ―¡Eres incorregible!


    ―¿Te ha dicho Angus ya que Arthur está bien?


    ―Gracias por eso también.


    ―No. Debes agradecerle a tu hermano haber sido previsor.


    Ambos se sonrieron.


    ―Lucien… yo…


    ―Dame un abrazo, Olivia. ―La mujer no se lo pensó ni un instante. Se acercó con cuidado y se aferró a él. Las lágrimas cayeron y los sollozos comenzaron. La tensión vivida en los últimos compases de su vida explotó. El duque se las arregló para desplazar sus manos por su espalda e infundirle ánimos. Los minutos pasaron y tiernas palabras fueron susurradas por Lucien.


    Y así fue cómo Ryan los encontró. Había subido para hablar con ella. Desnudar su alma, sus temores, sus faltas y, sobre todo, para declarar su amor y que ella le diese una oportunidad para enmendar todos los errores cometidos. No la encontró en su cama e instintivamente supo dónde debía ir a buscarla. Se quedó en la puerta observando, con el corazón desgarrado, cómo Olivia estaba aferrada a Phenton llorando y cómo este le demostraba su cariño.


    El teniente Ryan Arthur Cross, conde de Albemarle supo que había perdido la batalla más importante disputada hasta la fecha. Se marchó sin despedirse de nadie.


    Ajenos al escrutinio, Olivia y Lucien continuaron su charla.


    ―Tienes que ponerte bien. ―Se separó de él y se limpió con la manga del camisón las lágrimas.


    ―Dime a qué has venido, Olivia.


    ―Ya te lo he dicho. No podía soportar que algo malo te sucediese.


    ―¿Tus sentimientos han cambiado?


    ―Lucien, por favor. Tienes que ponerte bien.


    ―Dímelo, Olivia. No esperes hasta que me reponga. Prefiero saberlo ahora. Si esto es una despedida no esperes más. Es mejor que mi recuperación sea de mi cuerpo y alma.


    ―¡Lucien! Yo te quiero.


    ―Pero a él lo amas. ―Lo supo porque ella no lo había abrazado y besado cuando hizo la declaración de que lo quería.


    ―Llegaste a mi vida en un momento complicado y me diste cierta paz. De verdad no pensé cuando… ―Ellos no habían concluido el acto carnal, pero sí mostraron amor cuando se sedujeron.


    ―Cuando estuvimos juntos… ―la ayudó él.


    ―Sí. Yo arrastraba secretos que ya conoces y nunca pensé que tú me considerarías nada más que un juego.


    ―Te lo dije entonces. Quería que fueses mi duquesa.


    ―Entendí que te impulsó tu deber a hacer la petición.


    ―Lo sentí aquí. ―Cogió la mano de ella y se la llevó al corazón.


    ―Lo lamento. No pretendía hacerte daño, no quiero herirte.


    ―Deseo que seas feliz ,Olivia. Si es a él al que eliges, lo acepto.


    ―Lucien… ―lanzó su nombre en una súplica que buscaba su perdón.


    ―Vete, Olivia, y busca lo que hace tantos años que te fue negado.


    ―Lucien… ―repitió sin saber lo que estaba demandando en estos momentos.


    ―Por favor. No hagas esto más difícil.


    Olivia se levantó. Sus ojos de nuevo estaban mojados por la pena. Se marchó de casa de Phenton con un gran peso en el corazón.


    


    


    El tiempo pasó y Olivia se fue recuperando de sus heridas en casa de su hermano. Daba la sensación de que nada había cambiado, pero todo era diferente.


    Una dispensa especial sirvió para que, a los pocos días, Angus y Dayana se unieran en sagrado matrimonio en una ceremonia íntima y discreta. La dicha no pudo ser completa. El teniente no había ido a buscarla. Ni se interesó por su estado de salud. Su hermano y su nueva hermana no le preguntaron nada acerca del tema de Phenton o de Ryan. Algo que Olivia agradeció porque no le apetecía explicarse, ni recordar. Porque el recuerdo de haber degradado a un hombre bueno con su rechazo dolía, pero más la denigraba saber que el amor de vida, el padre de su hijo, no estaba dispuesto a luchar por ella.


    La feliz pareja le daba unos celos terribles. Por querer la felicidad que veía en Angus y Dayana y que se le resistía a llegar. Una cosa la mantenía anclada a la firme tierra: el reencuentro con su hijo. Arthur la ayudaría a olvidar. A ser por fin feliz.


    Los moratones estaban ya a punto de desaparecer y pronto podría acudir a su encuentro. Saboreaba la libertad cuando una misiva del conde Monty llegó a su casa. ¿Qué querría el hermano de su otra mejor amiga, lady Briana?


    La leyó con interés. ¡Vaya! Tras leer la petición del conde, Olivia comenzó a sonreír. Todos los hermanos eran igual que el suyo. Por lo visto, el conde estaba planeando una fiesta en la que pretendía comprometer a lady Briana con algún buen partido y la hacía partícipe con una invitación al evento.


    No le apetecía ir porque ansiaba encontrarse con su hijo, pero por otra parte quería ver a sus amigas. ¿Qué tal estaría Beth? Y, sobre todo, ¿qué pensaría Briana cuando supiese de las intenciones casamenteras de su hermano? Oh, sí, estaba segura de que lord Monty le había tendido una trampa a su buena amiga Briana.


    Olivia decidió acudir a la fiesta. La casa de Monty le venía de paso en la ruta hacia su hijo, así que pararía allí una noche. Vería a sus amigas, se aseguraría que estaban bien y continuaría con su vida junto a su hijo.


    Arthur. Su pequeño. Ese niño que era su mundo y que tanto le recordaba a su padre. Un hombre que no la quería y al que nunca podría dejar de amar. Tal vez fuese porque él había sido el primero en poseer su cuerpo y su alma, pero jamás podría olvidarse de él. Tan cierto como que el cielo era azul y su hijo, su vivo retrato.


    

  


  
    Capítulo 8


    Una fiesta para lady Briana


    


    


    Habían pasado cuatro largos años que se sentían como mil. Su amigo, Samuel Pierce, conde de Monty, seguía exactamente tal y como lo recordaba. No así su esposa. Angela, como la solía llamar cuando estaban en privado, estaba radiante y pletórica. El conde de Albemarle, quien había tomado casi plena posesión de su título después de la última y definitiva misión de su vida, sintió de pronto unos celos irascibles por eso que veía que compartía el matrimonio: paz, amor, estabilidad, franqueza, comodidad y, sobre todo, una familia.


    Volver a una fiesta de sociedad, con lo que Ryan las había criticado en su juventud, era una auténtica gozada. Albemarle era el mayor de todos los amigos y, por ende, el que más sentido común tenía. En estos momentos se sentía un anciano cansado de su sufrimiento.


    ―¿Ryan? ―preguntó Samuel al ver que su amigo se había quedado sujetando la mano de su mujer más tiempo del debido. Eso no era un saludo como el que esperaba.


    ―Lo siento. Me quedé pensando en… En fin, te devuelvo tu mano, querida.


    ―Aunque mi vanidad ha subido como la espuma, creo que no estamos ante el soldado Ryan de siempre. ¿No te parece, Monty?


    ―Siempre has sido muy intuitiva, mi vida. Creo que el conde de Albemarle nos esconde algo, Angela.


    ―Esa mirada indica problemas femeninos, cielo mío.


    ―Desde luego no ha cambiado nada ―interrumpió las divagaciones del matrimonio con buen humor―. Seguís tan compenetrados como siempre. Tan embelesados como recordaba. ¡Pero, por todos los santos, no hagáis como que no estoy presente!


    ―Definitivamente son cuestiones del corazón ―expuso divertida lady Monty.


    ―Cierto, Angela. Nuestro Ryan parece estar sufriendo mal de amores.


    ―¡Queréis parar de una vez! ―se quejó el teniente.


    Unas risas risueñas y unos cuchicheos interrumpieron la conversación que se estaba produciendo en la entrada de la casa de campo de los Monty. Los tres que allí estaban levantaron la cabeza para observar a dos figuras que descendían de forma desenfadada y juvenil.


    El corazón le dio un vuelco y por un instante creyó estar soñando. Ataviada con un precioso traje de montar de color burdeos, con un sombrero a juego, lady Olivia descendía jovial y contenta como si de una joven dama casadera se tratase. A su lado, una bonita y alegre lady Briana, la hermana que Monty quería casar, iba con ella haciendo algún tipo de confidencia que la hizo sonreír. El cielo se abrió ante él. Las nubes se disiparon para dar paso a un sol luminoso que calentó su corazón.


    No había rastro de lo que sucedió con Balzack. Olivia era simplemente una mujer disfrutando de una reunión campestre en compañía de la que parecía una buena amiga suya.


    Ryan no fue consciente de que estaba mirándola de una forma totalmente inapropiada hasta que Angela carraspeó. Vio a Samuel sonreír y temió que su buen amigo malinterpretase su interés, porque su mirada estaba perdida en Olivia, por muy tentadora que Briana pudiera ser, él no tenía ojos para ninguna otra mujer. No le pasó desapercibido el cambio en la expresión y en la posición de Olivia cuando se percató de su presencia. Ella parecía haber entrado en pánico.


    Así que no era totalmente indiferente, eh… Debía ser un bastardo egoísta porque lo que pasó por su mente fue aprovecharse del nerviosismo que parecía causar en ella. Aun sabiendo que tal vez ella estuviera comprometida…


    ―Buenos días ―saludaron las dos muchachas cuando llegaron al borde de la escalera. Los condes asintieron con la cabeza.


    ―Lord Albemarle, supongo que se acordará de nuestra lady Briana. ―Angela comenzó con las presentaciones.


    ―Por supuesto. ―Él besó la mano de la joven―. Es un placer.


    ―Sea bienvenido, milord. ―A Briana no le importó que él no le hiciese el menor caso en la presentación y que él pareciese comerse a su amiga con los ojos. Ella tenía su corazón ocupado y no era precisamente el militar al que estaba saludando el que habitaba en él, sino otro de mayor rango. Sí, un coronel.


    ―Milord, permítame presentarle a lady Olivia Carrington. ―Ryan cogió la mano de ella para depositar un beso. Maldijo los guantes que impedían llegar hasta su piel. No podía advertir que la conocía previamente porque eso podría suscitar preguntas que no debían ser contestadas. El teniente sonrió de lado al captar el temblor de ella. Vaya, vaya, Olivia tampoco era inmune a su toque, aunque este fuese a través de la ropa.


    Olivia trató de contener el sonido de sus pulsaciones. Si los demás las captaban de igual modo que las sentía en las sienes y los oídos, seguro que se habrían dado cuenta de que algo sucedía. Maldito fuera él que hacía como si nunca se hubieran conocido y era capaz de actuar con tanta impunidad. La dama arrancó su mano de la de él.


    ―Milord ―señaló seca con una simple inclinación de cabeza.


    Olivia salió del lugar junto a una Briana sorprendida por la rigidez de su amiga y por su casi descortesía.


    ―Bien mirado, el corazón del conde podría estar a un paso de curarse. ―Angela sonrió divertida al teniente cuando las damas salieron de la casa en dirección a los establos―. Tal vez a nuestro invitado le gustaría cambiarse y salir a dar un agradable paseo. Le aconsejo que se dirija hacia el sur, teniente. ―Angela se enhebró del brazo de su esposo y se marchó sin esperar la contestación de su invitado.


    El teniente subió de dos en dos los escalones para ponerse una ropa menos formal de la que llevaba y seguir el consejo de Angela. Olivia estaba en su camino por algún avatar del destino y él no era de los que desaprovechaba las oportunidades. No hubiera podido evitar salir en su búsqueda ni aunque la supiera casada. La atracción era demasiado para poder ignorarla.


    ―¿Crees que Ryan es un buen candidato para Briana, amor? ―se atrevió a preguntar Monty cuando supo que él se había ido.


    ―Oh, no, querido mío. Me parece que el buen teniente ha quedado prendado de Olivia y algo me da en la nariz que esos dos esconden algo.


    ―Bueno, a ti, lady Olivia siempre te dio la impresión de que escondía muchos secretos.


    ―Lo sigo pensando, Samuel, pero por la reacción de ella. Él no le ha pasado desapercibido.


    ―Bien, con Kirk comprometido con lady Elisabeth y el teniente con la atención puesta en Olivia, tal vez el coronel Frederick pose sus ojos en Briana. ¿Te imaginas? ―Samuel se tomó unos minutos para pensar lo que acababa de decir y estalló en sonoras carcajadas―. ¡Qué desfachatez! Imposible que Briana y Frederick lleguen a enamorarse… ―Y continuó riendo, al tiempo que su esposa suspiraba. Desde luego su esposo era muy bueno, un amante excepcional, un padre cariñoso, pero el pobre no se enteraba de nada… Si Samuel supiera lo que pasaba por la mente de su hermana Bri… Ya cruzarían ese puente cuando llegase el momento. Angela, por lo pronto, iba a aprovechar que el resto de los invitados no había llegado aún y que sus hijos estaban entretenidos en la cocina para darse un capricho amoroso con su esposo.


    


    


    Olivia puso al trote a su montura porque sintió que necesitaba evadirse de la realidad. Por suerte, Bri era una excelente amazona que le siguió el ritmo. Llegaron hasta un paraje y pararon a las yeguas. Observó bajar a Briana y que esta se acercaba hasta un punto muy específico. Bri sacó de su bolsillo algo que debió ser comida y lo depositó allí.


    ―Son zorros. Vengo cada día a darles de comer. ―Se giró hacia su amiga―. Pero hasta el momento no he tenido que venir como si el diablo me persiguiese. ¿Qué ocurre, Olivia?


    ―¿Tanto se ha notado?


    ―¿Que la tensión entre tú y el teniente Ryan podía cortarse con un cuchillo? Sí ―se contestó ella misma a la pregunta.


    ―Lo conocí hace años en la boda de Violet. De hecho, Beth y yo conocimos en la catedral de St. George al que es ahora su prometido y al teniente.


    ―Los soldados valerosos los llamo yo.


    ―Lo sé. Te he oído estos años referirte a ellos así.


    ―Lo que no sabes es que uno de los tres se llevó mi corazón.


    ―¿Ryan? ―preguntó con pavor.


    ―No. El coronel Frederick Burns. Así que sé un poco cómo te sientes.


    ―Es muy complicado.


    ―No creo que lo sea más que la historia de Beth con el capitán.


    ―¿Lo sabes?


    ―Los periódicos llegan hasta aquí, Oli. Los chismosos se debaten en señalar a nuestra amiga como un escándalo viviente o como una heroína que desafía a la sociedad por el duque demente. No me gusta que se refieran a ellos de esa manera.


    ―Lo sé. Sé cómo los llaman.


    ―¿Te disgusta que le falte una mano, Olivia?


    ―Tanto me da igual, que siempre se me olvida que él no tiene su mano izquierda.


    ―Lo mismo me pasa a mí. No me he encontrado con el coronel aún, pero mi hermano Samuel dice que la cojera es en ocasiones pronunciada y no me importa.


    Hubo un silencio cómplice entre ellas.


    ―¡Caramba! Ha tardado bastante poco menos en venir de lo que preví en un primer momento. Debe estar muy interesado en ti. ¿Es el padre de tu hijo, Olivia? ―preguntó Briana mientras volvía a montar con facilidad.


    ―Sí. ―Bri estaba al tanto de su secreto porque necesitó la ayuda de una buena amiga y el destino hizo que se encontrasen tiempo atrás cuando más necesitaba de su apoyo. No así se lo pudo contar a Beth.


    ―He guardado tu secreto estos años como si fuera mío propio, y de verdad deseo que al fin tengas la felicidad que mereces. Os dejaré solos.


    ―¡Bri! ―la llamó cuando la vio marcharse. Ella no estaba preparada para enfrentar al teniente. ¿Qué hacía él allí? ¿Desde cuándo conocía a los Monty? Bien, podría preguntárselo a él mismo porque justo lo tenía delante de ella. Incapaz de huir se quedó en el lugar donde Briana la había dejado sin saber muy bien a qué atenerse. Pero escapar sería relativamente fácil… podría azuzar a su yegua y desaparecer…


    Ryan pareció leerle la mente:


    ―¿Vas a huir, Olivia?


    ―Sería lo más sensato, milord. Una dama no debe permanecer a solas con un caballero y menos en mitad de la nada. El escándalo puede ser mayúsculo. ―Ella también podía jugar al juego que él inició a las puertas del casa de los Monty.


    ―Vamos. ¡No me digas que estás molesta! ―bufó él―. No tenía otra alternativa más que actuar como actué simulando no conocernos. Porque de haber obviado lo que me dictaba la razón, te hubiera estrechado entre mis brazos y te habría besado como deseo hacerlo desde que te he visto descender por las escaleras. ―Un jadeo escapó de la garganta femenina y él se felicitó por ello.


    Ryan bajó del caballo y se acercó como un cazador se aproxima a su presa. Esperaba que ella no huyese porque él iba a perseguirla hasta los confines de la tierra y ambos acabarían demasiado cansados para lo que se le antojaba.


    ―No es buena idea ―señaló ella algo débil, deseando que se detuviera y temiendo al mismo tiempo que lo hiciera. La atracción entre ambos era demasiada como para poder evitarla.


    ―Baja, Olivia, para que pueda besarte como deseo. ―La sujetó por la cintura y la deslizó pausadamente hasta el suelo. Se quedó pegado a ella y esperó para ver si lo detenía. Ella no iba a frenarlo.


    La besó como si no existiese el mañana. Como si la vida dependiese del aliento de ella. Los labios de él recorrieron cada centímetro de su rostro y la parte superior de su torso en una clara muestra de adoración.


    ―Te necesito, preciosa.


    ―Te deseo, Ryan ―confesó, mientras ladeaba la cabeza para darle mejor acceso a su cuello y a la mano que luchaba sacar los senos de su escondite.


    ―Sois perfectos. Mis pequeños tesoros, ¡cómo os he añorado! ¿Me habéis echado de menos? Seguro que sí. ―Y se lanzó a besar y a lamer los pechos de ella con avaricia, con hambre.


    ―Ry… aaan. ―Su nombre salió en medio de un gemido placentero que sonó a súplica.


    ―Yo tampoco puedo esperar, Olivia. Llevo demasiados años recordando la respuesta de tu cuerpo a mi toque. Largos días soñando con volver a hundirme en ti. De nuevo lamento que no estemos en una confortable cama, pero no puedo parar. Mi necesidad es apremiante. Siento que moriré si no te tengo en este instante, preciosa.


    ―Uuhmm… ―Ese hombre conseguía dejar su cerebro hecho papilla en cuanto le ponía un dedo encima.


    Ryan se extendió sobre la mullida hierba. Sacó su miembro de sus pantalones y en ese instante la vio a ella pelear contra su ropa. Se las ingenió para tenerla sobre él. La ayudó a hacer diana en su interior. El gemido conjunto que ambos dejaron escapar confirmó que los cuerpos de ambos estaban unidos en perfecta sintonía. Desde la posición en la que estaba, él la veía sencillamente sublime. Era la visión más erótica que alguna vez contempló. El sol calentaba sus mejillas y sus pechos se movían libres, mientras la amazona encendía al semental que se acomodaba entre sus muslos.


    No hizo falta que él la guiase porque ella estaba dando los empujones certeros para que ambos no tardasen en alcanzar el clímax. Una pequeña dulce muerte que lo llevaría al paraíso.


    Los dos gimieron alto y claro. Sin reparos, cuando la liberación les llegó. Juntos. Al mismo tiempo disfrutaron del encuentro.


    Nunca. Jamás podría olvidarse de ella o apartarse. Ni aunque el mundo dependiese de su contención podría dejar de hacerle el amor, y disfrutar de Olivia. Lo había intentado tres veces y el destino siempre la colocaba a su alcance. No la dejaría escapar. Si había de compartirla que así fuese porque sin ella se moriría. La sujetó sobre él cuando terminaron. Ella estaba sobre su pecho y la mano de él le acariciaba la espalda, su cicatriz. La respiración era pesada y el corazón de ambos latía desbocado.


    ―¿Podrás perdonarme, Olivia?


    ―¡Por Zeus divino, Ryan! Llevo tanto tiempo esperando este momento. Tú, yo… que la sinceridad se abriese paso. Por supuesto que sí, mi amor.


    ―Siento tanto haber permitido que Balzack te marcase. Veía la escena y sabía que no podía actuar sin ponernos a todos en riesgo. Pero eras tú, mi dulce palomita la que estaba luchando contra él. La que recibía sus golpes mientras me veías impasible.


    ―Todo salió bien. Además, temí que estuvieras enfadado al conocer mi verdadera identidad.


    ―Me enfadé. Nunca me lo confesaste. Yo creí que eras una dama común y me enfrenté a tu hermano en numerosas ocasiones por ponerte en medio de algo tan peligroso.


    ―Pero yo soy la Paloma Blanca.


    ―Lo eres. Te vi frente a Balzack y me asombraste. No te equivoques, te hubiese asesinado con mis propias manos por ponerte en peligro, pero cuando te vi pelear… ¡Dios mío, preciosa! Eres excepcional.


    ―¿De verdad?


    ―En efecto. Nunca te olvidé. Tienes que saberlo y de verdad lamento no haber hecho lo correcto entonces.


    ―Oh, Ryan. No empañes este momento con aquello, por favor. Además, yo tampoco fui sincera del todo con respecto a…


    ―¿Te has casado? ―la cortó sin haber prestado atención a lo que ella exponía.


    ―¿Cómo dices? ―Se separó de él y se incorporó, mas no separaron sus sexos.


    ―¿Estás casada o comprometida?


    ―¿En qué cambia una u otra situación? ―Se levantó porque sabía que se avecinaba tormenta. El sol lucía perfecto, pero el teniente acababa de ensombrecerlo todo. Olivia comenzó a colocarse la ropa. Lo vio a él levantarse y acomodar esa parte de su anatomía que la volvía loca. Deseó pedirle que no contestara porque cuando le preguntó si estaba casada después de lo que acababan de hacer… eso dolió más que lo que le hizo Balzack con la fusta. ¿De verdad el teniente creía que ella traicionaría a su supuesto esposo? Él no la conocía en absoluto.


    ―En el primero de los casos, te has convertido en mi amante y necesitamos algún tipo de contrato, normas, por así decirlo. Hemos de ser discretos, por supuesto. No podré darte joyas, pero sí puedo obsequiarte con un par de mis árabes.


    ―¿Árabes? ―preguntó ella, conteniendo la furia que comenzaba a sentir.


    ―Tengo los mejores caballos de Inglaterra. Son árabes, te encantarán, aunque Phenton se preguntará de dónde han salido… ―siguió él con sus cavilaciones, sin darse cuenta de que ella ya se había subido a su montura y estaba dispuesta a marcharse echando chispas―. Bueno, ya pensaremos en algún arreglo.


    ―Me adelantaré para que nadie sospeche. Como bien has dicho hemos de ser discretos ―comentó Oli intentando sonar convincente.


    ―Sí, de acuerdo. Continuaremos a la noche, mi amor.


    Ella asintió forzando una sonrisa. Ilusa. Tonta. Estúpida. Él la seguía viendo como una mujer fácil. No era digna de ser su esposa, pero sí su amante. El teniente no lucharía por ella, ¿por qué iba a hacerlo si él tenía la leche gratis sin comprar la vaca?


    Phenton. Había nombrado al duque. Un buen arreglo. Que Lucien cargase con ella mientras él pudiera beneficiarse de sus atenciones sexuales… Las lágrimas comenzaron a salir. Paró su montura en medio del campo y se limpió el rostro. Olivia ya se había resignado a su pérdida. A vivir la vida en el campo sola con su hijo.


    Bien, si lo que tenía era una noche más con él… la aprovecharía y cada cual continuaría con su vida, porque maldita fuera su debilidad, que a sabiendas que debería marcharse en este momento de la casa de los Monty, no podía más que pensar en esta noche y en volver a hacer el amor con él. ¡Maldición! ¿Y si había otro niño por llegar?


    De acuerdo, no lo pensó cuando lo tenía que haber pensado. Ninguna de las dos veces que se abandonó a él. Tampoco lo haría esta noche en que volvería a acostarse con él, pero tenía un plan para cobrárselas todas… ¡Oh, sí! Se marcharía por la puerta grande…


    


    


    Ajeno a todo lo que pasaba por la cabecita de su amada y más contento que un niño con un caramelo, el teniente llegó hasta el despacho del conde Monty donde estaban Kirk y Samuel conversando tranquilamente. Tomó asiento y los tres oyeron un carruaje que se acercaba.


    ―Creo que el último soldado acaba de llegar.


    ―Debe ser Frederick, ¿cómo has conseguido que venga? ―preguntó el teniente. Ryan, antes de obligar a Kirk a abandonar su vida de agonía en Camp Kent, pasó por la finca familiar del coronel. Pero este se negó en redondo a salir de allí.


    ―Amenacé con trasladar la fiesta campestre a su casa ―expuso orgulloso Samuel.


    ―Creo que no eres tan retrasado como pareces. ―Ryan puso los ojos en blanco al oír a Kirk. El juego de los amigos era molestarse unos a otros. Por lo visto era él el manco, Frederick el tullido y Kirk el demente, así que Monty era considerado el retrasado…


    ―No me gusta que me llaméis así. Si me obligáis, se lo diré a Angela. ―Samuel no se sentía menos hombre por utilizar a su esposa como arma arrojadiza. Todos sus amigos tenían un gran respeto por lady Monty. Cierto que él era un poco especial, pero su esposa decía que era por eso por lo que se casó con él. Así que la falta de agilidad de su mente resultó ser una bendición. ¡Y que él no era retrasado! Únicamente su mente era más relajada de lo normal. ¡Maldito el día que en Eton un matón lo llamó retrasado! No pudo quitarse el apelativo ya nunca. Precisamente Kirk y Ryan lo defendieron aquella vez de los puñetazos de aquel niño.


    ―Vamos, hombre, no te alteres tanto ―tomó la palabra Ryan―, sabes que te lo decimos desde la amistad.


    ―Sí, sí, pero no me obliguéis, porque este retrasado de aquí es muy listo a la hora de echar sus armas contra vosotros.


    ―Nos comportaremos, tranquilo. ―Ryan levantó las manos en señal de rendición. La esposa de Monty podía llegar a ser como una plaga bíblica si la contrariaban y él hoy estaba especialmente contento.― Dime, Samuel, ¿le has dado las buenas noticias a Kirk? El capitán se alegrará al conocer la lista de tus invitados ―expuso divertido, porque al regresar de su excursión se encontró con cierta joven llamada Beth que llevaba al bueno del capitán Baldrick de cabeza…


    ―¿Has pensado en que Frederick podría ser un buen pretendiente para tu hermana? ―preguntó el que apodaban como el duque demente a bocajarro para evitar hablar sobre la dama que se encontraría bajo su mismo techo durante el tiempo que durase la fiesta.


    ―¿Frederick y Bri? ¡Imposible! ―Samuel arrugó la nariz―. Briana no se fijaría en él jamás y el coronel… bien, supongo que, si sabe que Amanda ha enviudado, tal vez podría volver a poner sus ojos ahí, ¿no? Estuvo más encaprichado que yo con ella. ―La conocida como Amanda era la mujer por la que él y el coronel Frederick lucharon en su juventud. Ninguno de los dos la tuvo.


    ―No lo creo. ―Kirk no lo haría en un millón de años si fuese él. Esperaba que el coronel fuese inteligente.


    Monty se acercó a la ventana para ver por qué tardaba tanto el coronel Burns en acceder a la casa.


    ―¿Vas a entrar de una vez o necesitas ayuda? ―preguntó Samuel desde allí.


    El recién llegado coronel alzó los ojos en busca de la voz.


    ―No te quejes tanto que me faltó un pelo para no venir ―bufó Frederick. Acababa de llegar y su amigo estaba mofándose de él y de su mal caminar. Se tocó el cuello para acariciar esa cadenita que los últimos cuatro años se había convertido en su amuleto de la suerte y comenzó a andar y maldijo su cojera.


    ―¡Entra ya, no te hagas más de rogar, Frederick! ―pidió Monty.


    ―Hubieses sido mejor coronel que yo, Samuel.


    ―Siempre fui sobresaliente ―replicó con una sonrisa.


    Samuel se retiró de la ventana, se excusó con sus amigos y salió para ir en busca de su amigo. El capitán y el teniente se quedaron en el despacho.


    ―Se ha ido a recibirlo y ni nos ha ofrecido una copa ―se quejó Kirk.


    ―¿Cómo estás, capitán? ―Lo miró con preocupación.


    ―No me mires así, que sé que la tuya también está en esta casa.


    ―Estoy enamorado de ella.


    ―Lo sé.


    ―Soy un bastardo porque aunque sé que Olivia es de Phenton, no voy a poder renunciar a ella.


    ―Entonces harás bien en luchar. ¿Sabe que estuviste casado?


    ―Sí, lo sabe todo de mí y yo todo de ella. ―Alzó una ceja para ver si su amigo entendía lo que la confesión suponía.


    ―Comprendo.


    ―Lo he hecho todo mal, Kirk. No cometas el mismo error que yo. Tú estás a tiempo de conseguirla.


    ―Ya veremos.


    


    


    Mientras esta conversación tenía lugar, otra muy similar sucedía entre Samuel y el coronel Frederick Burns en la entrada de su casa.


    ―¡Al fin! Dichosos los ojos que te ven, amigo mío. Adelante, vayamos, los demás están esperándote. ―Samuel le dio un abrazo y un par de palmadas en la espalda. A Monty le había costado convencerlo para que acudiese a la fiesta en honor a su hermana, pero al fin podía ver a Frederick. Lo encontró saludable. Más viejo, con sombras grises en los ojos, pero era el mismo de siempre. Eso quiso pensar Samuel.


    ―Han sido seis meses complicados. ―Frederick no mentía. Todavía no sabía qué fue lo que lo impulsó a salir de ese agujero que había construido en su casa. De acuerdo, era un poco consciente de lo que esperaba con esa visita… pero no lo iba a admitir ni en su fuero interno porque… porque no y punto.


    ―Yo te veo muy bien.


    ―¿Me has observado caminar desde la ventana? ―Evitó decir caminar bien, porque ese bien no era un término que él hubiese elegido para definirse.


    ―Sí y no me parece tan grave. Creo que perder una mano o la cabeza es peor. ―Sí, se vengó de ellos por llamarlo retrasado hacía unos momentos.


    ―Ryan o Kirk te matarán por decir eso.


    ―Gracias al cielo que no lo van a saber nunca… dado que tú no lo vas a decir y desde luego yo no pienso confesar que hice tal afirmación. ―Ambos se echaron a reír. Monty abrió el camino hasta el despacho y Frederick, antes de seguirlo, se dio la vuelta para mirar por las escaleras para seguir la estela de la joven con la que se había encontrado fortuitamente antes de que su amigo saliera para recibirlo. Se quedó un momento quieto y enfocó la vista. Algo allí arriba se movió. Se paró para tratar de observar mejor.


    ―Sí, debe ser grave si no puedes ni seguir andando unos pocos pasos más… ―se mofó al verlo ahí quieto y examinando el piso superior.


    ―No, es que me pareció… ―dejó la frase en el aire―. Vamos a brindar por los nuevos tiempos. ―El coronel necesitaba una copa de algo fuerte. La primera inclusión no había sido lo esperado, ni mucho menos porque ella estaba en la casa y durante cuatro años lo había atormentado con su recuerdo. «¿Se acordaría Briana de él?», se preguntó el coronel.


    ―Sí, y luego te enseñaré esa finca por la que te interesaste, supongo que debería sentirme muy agradecido porque quieras vivir tan cerca de mis tierras. Será como los viejos tiempos. Inseparables.


    ―Espero que el precio sea justo. ―Tenía la firme convicción de comprar una casa, una finca en el campo y cuando su amigo le comentó que el viejo Fergus vendía la suya para trasladarse definitivamente a la ciudad, vio ahí una oportunidad que no estaba dispuesto a desperdiciar


    ―¡Cómo si tuvieses problemas de liquidez con todo ese oro español que te has embolsado!


    Cuando entraron en el despacho, hubo sonrisas y nuevos abrazos.


    ―Muchachos ―saludó Frederick a sus subordinados.


    ―Coronel. ―Kirk y Ryan habían servido bajo su mando, y cada día dieron gracias por haber permanecido juntos.


    ―Soy el único que no es normal en vuestra compañía ―expuso Samuel con la única idea de romper el hielo. Sabía que los tres no se habían reunido desde su vuelta y que estaban reviviendo la guerra.


    ―Nunca fuiste muy normal, yo pensé cuando te conocí que eras retrasado. ―El tiro le había salido por la culata a Samuel con la afirmación de antes. ¡El demente se volvía a empeñar en señalar eso como un defecto cuando fue una virtud!


    ―¡Oye, Kirk! Pues tú, muy listo no eres cuando te has dejado enredar y has acabado... ―El conde de Monty pensó que era hora de darle donde más suponía que le dolería. ¿Por qué estaría él molesto? La amiga de Briana, lady Elisabeth era una bonita dama, sincera y agradable… Luego decían que el retrasado era él. De eso nada, porque cuando tuvo a tiro a su esposa decidió agenciársela sin pestañear.


    ―No me lo recuerdes ―lo cortó―. Sobreviví a todo aquel horror para caer en una trampa. ―El duque de Kensington, Kirk, aún no entendía cómo había pasado todo aquello. ¿Cómo se había metido en ese lío si hacía solo seis meses que había vuelto? Esa muchacha… o era muy lista o muy tonta. Otra en su sano juicio habría huido como de la peste, no se habría agarrado a él como un salvavidas. Pequeña tonta.


    ―¿Y la joven no tiene miedo de un demente? ―Le sonrió. Monty quería irritarlo. Se lo debía por el insulto.


    ―Yo en tu lugar tendría cuidado. El loco sabe técnicas de combate que podrían acabar con tu vida en un periquete ―soltó Ryan. El teniente todavía estaba asombrado por lo que el duque de Kensington era capaz de hacer con un cuchillo. En casa de Balzack la destreza demostrada fue… sensacional y productiva.


    ―¿Y tú, Ryan? Manco y todo me han dicho que… ―Su esposa Angela le había puesto al corriente de lo que creía que sucedía o iba a suceder entre Olivia y el teniente.


    ―No. No vamos a hablar de eso. ―El teniente tampoco quería examinar más lo que le estaba sucediendo. Lady Olivia había resultado ser todo un descubrimiento que él no debería querer seguir conociendo, porque ella era de otro, ¿verdad?


    ―Como desees ―concedió Monty.


    ―¿Quieres un whisky, Frederick? ―Lo estaba mirando, pero su amigo no parecía que estaba en este mundo… «¿No sería el loco, Frederick?» se preguntó Samuel―. ¿Oye? ¿Un whisky? ―tuvo que volver a llamarlo porque no parecía lúcido.


    ―Uhm, sí. ―El coronel se había quedado parado. Sabía lo de Kirk porque leía el periódico, pero lo del otro… ¿Qué sería eso de lo que Ryan no quería ni mencionar? Luego ya le preguntaría a Samuel.


    El conde de Monty sirvió cuatro generosas copas.


    ―¡Por los valerosos soldados que regresaron con vida y vencieron en el campo de batalla! ―dijeron los tres combatientes a la vez.


    ―Y por el hombre que se ha dedicado estos cuatro años a perpetrar bien a fondo ―dijo con retintín Ryan― su descendencia… ―Lo envidiaba por tener una familia magnífica. Hijos. Él daría su otra mano por poder tener descendientes con Olivia. Suspiró. No tenía caso pensar en eso. Poco a poco ya vería lo que hacía, porque si en un primer momento el arreglo que le había hecho para ser amantes parecía algo sensato… ¡No! Nunca podría dejar que Lucien la poseyera, la tocase o incluyo le sonriese. Tal vez podría robarla y huir a Francia con ella. Tenía muchas amistades allí…


    ―No negaré que han sido cuatro años… ―Samuel buscaba la palabra para definirlos.


    ―¿Eufóricos? ―preguntó Ryan. Con tres hijos… ese amigo había hecho las cosas muy bien.


    ―¿Placenteros? ―El demente se imaginó disfrutando de una mujer todas y cada una de las noches en una cómoda cama… ¿Qué le pasaba? De repente veía como un sueño ser un esposo… el marido de Beth. Sacudió ligeramente la cabeza para olvidarse de eso.


    ―¿Lujuriosos? ―El cuarto hombre que había en el despacho se moría por llevar a cabo lo que había planeado. La vida le debía mucho al coronel y era momento de que él se lo comenzase a cobrar. Pero ello, a su debido tiempo.


    ―Todo eso y mucho más, caballeros. ―Hizo una pausa y alzó más su copa―. A su salud y porque pronto puedan… perpetrar, ¡hasta el fondo! ―Los cuatro se carcajearon a gusto con la gracia. El único que estaba servido y bien servido allí en cuanto a las delicias de la carne era el conde de Monty. Los otros tres pobres hombres no habían tenido ocasión aún de disfrutar de una mujer… O eso pensaba el coronel inocentemente…


    


    


    Olivia miró el sencillo vestido que descansaba sobre la cama. Era verde, de satén. Recatado y correcto. Deseó haber traído uno mejor. No nos equivoquemos. El corazón le dolía por las duras palabras de Ryan, pero ella dejó de ser una jovencita ilusionada hacía demasiados años. Era una mujer adulta consciente de los entresijos de la vida y, sobre todo, de sus complicaciones, por lo que de nada serviría estar hecha un mar de lágrimas o ir llorando por cada rincón de la casa.


    La decisión de darse un último capricho con el hombre al que amaba y que no podría tener era lo más sensato, ¿o no? Como fuera. Entre otras cosas tenía que ser acertado porque su hijo sería un buen paño de lágrimas que conseguiría reponerla.


    Ella se había ganado con todo lo sucedido con Balzack el derecho al disfrute. Si las grandes damas de sociedad pudieran examinar sus pensamientos la expulsarían del reino… ¿Una mujer que pensase en su propio placer más allá del matrimonio y de la posición social? ¿Y además una soltera con un hijo a su cargo? ¡Qué escándalo! Y más porque se había vuelto a entregar a él sin parar a pensar en que podría haber otra consecuencia lógica de su amor…


    Una doncella de la casa de los Monty la ayudó con su atuendo y con el pelo. Hizo un milagro con las tenacillas. Los bucles oscuros la hacían parecer más joven de lo que en realidad era. A las puertas de una edad nada adecuada para una dama soltera, no se sentía anciana, pero sí cansada de luchar...


    Dio un último repaso a su aspecto en el espejo y sonrió. No estaba nada mal. Su mejor baza habían sido sus ojos verdes. Esos diamantes que se acababa de poner realzaban también su belleza. Lástima que años atrás perdiese la pulsera y el juego estuviese incompleto. Estaba segura que lo perdió en el carruaje, fruto de haber dado rienda suelta a la pasión con el hombre que la hacía alegrarse y entristecer a partes iguales.


    Bajó las escaleras y lo vio esperándola. Era todo un príncipe. Su atuendo formal le sentaba como un guante, y ella no pensaba más que en ser perversa. En quitarle cada parte de la ropa mientras besaba y lamía su cuerpo… Sacudió la cabeza tratando de cambiar el rumbo de sus pensamientos.


    ―Estás preciosa.


    ―Gracias, milord.


    ―No utilices el título. Solo Olivia y Ryan, concédeme eso.


    ―Gracias, Ryan.


    ―Olivia. ―Le ofreció su brazo para colocarse donde todos esperaban que los anfitriones de la fiesta bajasen a fin de entrar en el comedor. Se moría de ganas por bailar con ella. Sí, definitivamente iba a robarla. Casada o prometida, Olivia era suya.


    ―Siento que esto es un sueño del que voy a despertar en cualquier momento ―confesó ella.


    ―Eres mi realidad y no dejaré que te evadas. ―Le ofreció una mirada que la hizo sentir tan querida, tan amada y deseada que Olivia comenzó a tener dudas sobre su plan. Después de esta noche, recomponer su corazón iba a suponer un esfuerzo sobrehumano.


    Pasaron al comedor y se acomodaron uno al lado de otro. Ryan tomó nota metal de agradecer a lady Monty que la pusiera junto a él en la gran mesa de comedor. Buscó al resto de sus compañeros y tal y como supuso observó al capitán junto a lady Elisabeth y vio al coronel no quitarle ojo a lady Briana. Sus amigos estaban en un claro aprieto.


    ―Olivia, con todo lo que hemos pasado y me siento como si de verdad fuésemos tan solo dos personas que nos acabamos de conocer, ¿puede ser eso posible?


    ―Quiero que así lo sea. Aunque me hayas hecho una proposición indecente. ―No pudo evitarlo. Destiló una rabia que quería tragar, pero… lo vio a él fruncir el ceño.


    ―No soy yo quien ha elegido esta posición. Te recuerdo que esto es obra tuya. ―La vio con Phenton. ¡Ella era la que los había puesto en esta situación tan difícil! Eligió al maldito duque. La sangre se le calentó, pero no por la lujuria.


    Olivia sintió el aguijonazo de la recriminación, además de varias miradas curiosas. Ella era una mujer fácil. Sí. Todas las veces se había dejado seducir por él…


    Trató de recomponerse porque no era el lugar para pelear. Aunque tenía ganas de saltar a su yugular… decidió disfrutar de su último día con él.


    ―No peleemos ―dijo en un susurro solo para él.


    ―No. No quiero disgustarte. Lo siento. Estoy deseoso de que acabe la cena y llegue el baile. ¿Lo recuerdas? ¿Recuerdas lo que fue sostenerte con la música sonando? ―Estaba ansioso por lo que vendría después, pero antes volvería a sostenerla entre sus brazos en un baile público.


    ―Parece que fue en otra vida.


    ―Yo lo siento como si fuese ayer.


    ―También lo recuerdo.


    ―¿Todo?


    ―Todo, Ryan. Cada palabra, cada gesto.


    ―Cada caricia.


    ―No deberíamos tener esta conversación aquí. Alguien puede oírnos.


    ―Hablemos pues de cosas triviales.


    ―Ha hecho un buen día hoy ―habló en tono normal, puesto que ya no había nada que ocultar a oídos indiscretos.


    ―En efecto. He salido a montar esta misma mañana y la experiencia ha sido extremadamente placentera. ―La vio ruborizarse y se sonrió. Verla azorada le dieron ganas de tirar la servilleta al suelo, meterse bajo la mesa y… ese gusto en su lengua sería mucho más gratificante que la sopa que estaban sirviendo. Luego, se recordó… más tarde haría con ella todo lo que tenía planeado.


    Cenaron en un ambiente de cordialidad donde la cháchara fue la acordada en este tipo de reuniones. Si uno y otro se hubiesen leído los verdaderos pensamientos, se hubieran retirado cuando sirvieron el primer plato para dar rienda suelta a sus iniciativas más pecaminosas.


    Llegó el turno del ansiado baile. Ambos esperaron a que sonara un vals para ir hacia la pista de baile. Era lo que ambos querían. Un baile sensual donde pudieran comenzar el juego de la seducción.


    Una caricia secreta en la mano de ella abrió el turno de licencias que uno y otro iban a permitirse. Sonrisas cómplices y sutiles toques aquí y allá, permitieron que los dos disfrutasen aún más de la danza.


    Era un sueño. Uno en el que ella deseó ser una jovencita de apenas dieciocho años que estuviese recién llegada al mercado matrimonial. Él la hacía desear esas cosas que quedaron atrás. Solo si él… ¿Qué debería hacer? ¿Debería hablarle de Arthur? ¿Del hijo que preguntaba por su padre a todas horas?


    Solo si él le hubiese preguntado después del incidente con Balzack sobre la veracidad de las conjeturas vertidas por el monstruo, ella le hubiese confesado la verdad. Pero desapareció de su camino hasta que se cruzó con él precisamente en el lugar donde menos se imaginaba que lo vería: la finca de los condes de Monty.


    ―¿Sucede algo, Olivia? ―Ryan se percató del cambio de actitud de su compañera.


    ―No. Estaba flotando. No quiero despertar, Ryan. Es un sueño demasiado hermoso.


    ―Prometo que no te despertaré.


    Ojalá ella pudiera creerlo. Pero mañana todo habría terminado. La realidad se volvería a interponer entre ellos. Olivia no podía ser su amante más que por esta noche.


    ―¿Vendrás a mi habitación luego? ―Sería la mejor despedida para ambos.


    ―Sí. Discretamente he averiguado dónde te ha hospedado lady Monty.


    ―Eres eficiente, mi teniente.


    ―No tengo tu historial, palomita, pero reconozco que también fui bueno en lo que hacía. ―Le ofreció una sonrisa tan perfecta que la hizo trastabillar―. Yo te sostengo, preciosa mía.


    Olivia suspiró. El baile finalizó y la invitó a abandonar la fiesta y a esperarlo en sus aposentos. Ryan daría un paseo para no ser tan evidente y luego subiría. Estaba deseoso. Se metió en la sala donde los hombres estaban departiendo y jugando a las cartas.


    Miró su mano falsa incómodo y contento porque a Olivia no le importaba que a él le faltase esta parte en su cuerpo, pero debía admitir que era un incordio no tenerla porque hacer cosas tan simples, como echar una partida con los amigos, se presentaba imposible.


    ―Teniente, mi hermano siempre está comentando que es usted un buen jugador de ajedrez. ―La voz de una muchacha lo sacó de sus pensamientos. La hermana de Samuel era ciertamente encantadora.


    ―Lo soy, en efecto. ―Sacó pecho porque hacía muchos años, cuatro de hecho, que no jugaba, pero siempre había conseguido ganar sin problemas a sus amigos.


    ―¡Ja! Yo si fuese tú, Ryan, no jugaría contra ella. Mi hermana es muy buena. Vas a perder y luego tendremos que soportarte despotricar sobre cómo una muchachita te venció, a ti que eras imbatible. ―Era verdad que el teniente resultaba muy competitivo.


    ―Por una vez, Samuel, me gustará tener a un digno rival a mi altura y no uno al que gane en tres movimientos ―se mofó el teniente. Disputar una partida le daría tiempo a Olivia para prepararse para él. La imaginaba en un sugerente camisón de esos con transparencias que se estilaban en Francia y la boca se le hacía agua.


    ―Entonces supongo que seré yo quien esté honrada por medirme ante un maestro como usted, teniente. ―Briana le sonrió.


    ―Espero que no te arrepientas, Ryan. ―Monty levantó un poco la voz al ver que ambos ya se dirigían hacia la mesita donde estaba situado el tablero a fin de que lo oyesen.


    Los rivales tomaron asiento uno frente al otro ante el bonito tablero de ajedrez.


    ―Ha sido un bonito detalle, milady.


    ―¿Cómo dice? ―Bri se había sentado frente a las piezas negras y él ante las blancas.


    ―Que ha sido un bonito detalle evitar que me excusase de la partida de cartas. ―Levantó el brazo izquierdo para mostrar su prótesis.


    ―¡Oh! ―trató de sonar casual―, yo no me había dado cuenta. ―Le sonrió.


    ―Y eso que acaba de hacer es todavía más elogiable. ―Él le dedicó otra sonrisa.


    ―Espero, teniente, que no esté utilizando sus cumplidos para que yo sea condescendiente con usted en el juego. Le advierto que no me gusta perder.


    ―Yo nunca he perdido, milady. ―Él estaba ya serio viendo el tablero.


    ―Briana. Por favor, no utilice el título. Después de tantos años escuchando a mi hermano hablar de ustedes, es como si ya les conociese de forma más cercana.


    ―No le gustará conocer al demente.


    ―El demente, como usted lo llama, es muy agradable. ―Según la historia que ella había oído, era un verdadero héroe por lo que había hecho con respecto a su amiga Beth.


    ―¿Comenzamos?


    ―Veo que está deseoso de perder, milord ―se permitió bromear.


    ―Prefiero teniente o Ryan, no el título. ―Todavía le estaba costando hacerse a la idea de ser conde y con aquellos que le eran simpáticos, le gustaba tener familiaridad.


    ―Solo si me llama Bri.


    ―¿Bri?


    ―Sí. Es el diminutivo de Briana, mis amigos me llaman así.


    ―Será un placer, Bri.


    Una copa de champán cayó al suelo. La sala dirigió la mirada hacia el foco de ese nuevo desastre.


    ―Luego dice que el torpe soy yo por faltarme una mano, pero Frederick se ha cargado él solito buena parte de la cristalería de Samuel en pocos minutos ―dijo bufando. No era la primera vez en la noche que su amigo tiraba algo al suelo…


    ―Tiene todo el derecho a hacerlo.


    ―¿Ah, sí? ¿Por qué? ―preguntó el teniente muy curioso. La resolución con la que ella había hablado lo sorprendía. Se giró y miró a Frederick. Estaba fijamente mirándolos a ambos… una sonrisa se asomó en la cara de Ryan. Sus sospechas comenzaban a cobrar sentido.


    ―Bueno. Todos ustedes tienen derecho a… a… ―Briana respiró, se tranquilizó y continuó―: Son héroes de guerra y no se les tiene por qué tener en cuenta que se rompan unas pocas copas. ―Trató de relajarse, porque si no iba con cuidado se iba a meter en serios apuros y era un secreto que se llevaría a la tumba. Nadie más que Angela tendría que saberlo y esta misma tarde ya se lo había confesado a Oli.


    ―Dime, Bri, cuando acabemos la partida, ¿te gustaría bailar con un pobre manco como yo? ―subió bastante el volumen de su voz para que llegase a oídos de quien tenía que llegar.


    Esta vez no cayó nada al suelo. Extrañado por el silencio en la sala y creyendo que había errado en su suposición, Ryan buscó a su amigo. Su reacción le confirmó lo que pasó por su mente en un primer momento.


    ―¡Oh! No será posible. Me he torcido el tobillo y arrastro una molestia, por eso he venido a buscar un compañero de juego. ―Era una flagrante mentira, pero Briana no quería bailar con nadie más que no fuese él. La excusa era más que plausible.


    Ryan volvió a mirar a Frederick quien también lo observaba fijamente.


    ―Será mejor que comencemos, pues. ―Él le dedicó una sonrisa a su rival en el tablero de juego y por el rabillo del ojo volvió a observar la reacción del coronel. Curioso, muy curioso, lo que observó.


    Los peones fueron los primeros en caer. El caballo de él acabó siendo sacrificado, la torre de ella cayó. Era una bonita pugna que estaba haciendo sudar a Ryan. Era buena, muy buena en verdad.


    ―No debí subestimarla.


    ―Creo que me he aprovechado de eso, teniente. Mi hermano también lo hizo la primera vez.


    ―¿Me dirá su secreto?


    ―Instinto.


    ―Hubiese sido un buen coronel en la batalla. ―Se permitió el doble sentido porque nadie más que él iba a entender esa afirmación. Sin embargo, cuando la vio ruborizarse… interesante, muy interesante.


    ―Jaque mate, teniente.


    ―¿Entiende que no querré volver a jugar contra usted? ―Él estaba bromeando, pero al mismo tiempo se juró que no volvería a perder contra ella.


    ―Perfectamente. No es el primero ni será el último. ―Le sonrió orgullosa cuando derribó su rey sobre el tablero.


    A Ryan le molestó tanto el tonito con el que lo dijo, que decidió vengarse de ella.


    ―¿Sabe quién es mejor jugador que yo? ―Un escalofrío le recorrió la columna vertebral a Bri. Esa mirada que el teniente estaba poniendo…―. ¡Frederick! Ven, necesito que tomes la revancha. ―Ryan la miró. Nadie se burlaba de él y salía indemne.


    ―¡No!


    Era demasiado tarde. El coronel ya estaba detrás de ella y no le había gustado ni un pelo oírla decir ese «no» tan enérgico.


    ―Siéntate, Frederick. Esta señorita está muy crecidita y necesita alguien que le baje los humos. Demuéstrale cómo las gastamos en todas las batallas. Porque he perdido una, pero le aseguro que mi buen amigo ganará la guerra.


    Sí, Ryan no estaba hablando de este juego, sino de otro que había observado que se estaba produciendo entre esos dos que tenía delante.


    ―Lo siento, pero no me apetece lo más mínimo perder el tiempo. ―El capitán Frederick Burns ni la miró cuando lo dijo. Se dio la vuelta y se marchó airado.


    Ryan se quedó totalmente absorto. Eso sí que no era lo que había previsto que iba a pasar. Enfocó su mirada en ella para evaluarla.


    Briana no había perdido en ningún momento la compostura. Pese a que quería salir corriendo, echarse en la cama, llorar y no salir por el resto de su vida de su dormitorio, aguantó serena con una sonrisa.


    ―Le pido disculpas en nombre de mi amigo. No sé lo qué ha podido pasar. Nunca ha sido descortés. ―«Tal vez interpreté mal las señales», se dijo el teniente.


    ―No tiene caso. Ya le he dicho que ustedes tienen todo el derecho del mundo a hacer, decir en este caso, lo que les plazca. Se han ganado ese derecho con creces.


    ―Aun así, yo… ―No supo cómo continuar esa frase.


    ―Si no quiere jugar, me retiraré, teniente.


    ―Por supuesto. Aunque he perdido, lo he pasado muy bien, Bri.


    ―Lo mismo digo, teniente. Tenga buenas noches y prepárese, que mañana será un gran día.


    ―No dudo que lo será, pero a primera hora de la mañana me marcho.


    ―Tenía entendido que se iban a quedar todos hasta pasada la fiesta.


    ―Lo siento, pero me es fundamental... ―«He de robar a cierta dama y alejarme de otra jovencita en la que el coronel ha puesto sus ojos», se dijo para sí mismo― regresar a Londres. ―Porque iba a organizar una huida a Francia y esperaba que Oli aceptase de buen grado o tendría que cometer la temeridad de secuestrarla.


    ―Entonces, espero que tenga buen viaje.


    ―Igualmente, Bri. Igualmente ―dijo enigmático preguntándose qué les depararía el futuro a lady Briana y al coronel Burns.


    


    


    Había pasado el tiempo prudencial y era momento de asaltar el lecho de su amada Olivia. Casi corrió hasta la habitación de ella. Su ingle estaba tan revolucionada que dolía, ¡y eso que la había tenido hacía muy poco para él solo!


    Entró en la estancia. Cerró a su espalda la puerta y echó la llave. De ahí no iban a salir, aunque hubiese un incendio… y seguro que él mismo lo provocaría, porque estaba que ardía de necesidad al verla ante él, totalmente desnuda bajo la sensual luz de las llamas de la chimenea. Eso, sin duda, fue mejor que descubrirla cubierta con alguna tela, porque hasta el momento no había tenido ocasión de contemplarla en su máximo esplendor.


    ―Al fin, preciosa, puedo admirarte. Eres tan condenadamente perfecta que me desestabilizas.


    ―Quiero verte, Ryan. ―Él se agarró la corbata y comenzó torpemente a estirarla. La prenda no salía de su cuello y se estaba impacientando.


    Ella sonrió y se acercó.


    ―Permite que te ayude.


    La mano de él salió disparada hacia sus senos.


    ―Balzack los tocó ―dijo con pesar el teniente.


    ―Hice lo que hice porque no tuve más remedio. Siento haber sido tan desvergonzada. ―Ella estaba ayudándolo a desvestirse.


    ―No te disculpes, Olivia. Aprovechaste la debilidad de un hombre al contemplar el bello cuerpo de una mujer. Fuiste ingeniosa en la estrategia. ―La besó con pasión.


    ―Espera, Ryan. ―Trató de apartarlo porque desvestirlo, al tiempo que él la seducía no estaba siendo productivo.


    ―No puedo.


    ―Quiero que estemos en igualdad de condiciones. ―Él se separó de ella y comenzó a tirar la camisa, el chaleco, los pantalones, las calzas… todo de forma compulsiva.


    ―¡Por Zeus divino!


    ―¿Qué sucede?


    ―No esperaba que eso… que fuesen tan…


    ―¿Qué no esperabas? ―preguntó riéndose―. Soy de un tamaño adecuado.


    ―Yo diría que es grande. ―Podía compararlo con otro hombre y definitivamente Phenton no era así de enorme, grueso…


    ―¿Tienes miedo ahora mismo?


    ―Bueno… ―Una cosa era no haberlo visto hasta el momento y otra comprobar la porción de carne que ella tenía que acoger…


    ―No es la primera vez que voy a estar dentro de ti.


    ―Sí, lo sé, pero es que lo estoy viendo y… ―Realmente ella parecía asustada y eso hizo que el orgullo masculino subiera como la espuma.


    ―¿Te hice daño las otras veces?


    ―Tampoco es como si hubiesen sido tantas.


    ―Dos, y créeme cuando te digo que desearía que a partir de entonces fuesen eternas las veces que pudiera hacerte mía, ser tuyo, Olivia.


    Oli se sintió con fuerzas tras las palabras y se acercó a él dispuesta a explorarlo. No es como si ella fuese una experta, pero cierto es que tenía experiencia en el arte de acariciar… No debería estar pensando en lo que hizo con Phenton en este instante, pero estaba agradecida porque él la hubiese instruido en algunas cosas.


    Le tocó el pecho. Él era duro. Perfecto. Había mucho vello allí. Tan masculino…


    ―Olivia, quiero quitarme esto ―le mostró la prótesis de su mano―, ¿te molesta?


    ―Por supuesto que no. ―Él se la sacó y la dejó sobre la mesa. Inició el camino hacia la cama. Ella lo detuvo―. No. Ven aquí.


    ―Quiero tomarte en la cama.


    ―Y yo quiero hacer algo…


    ―Eres deliciosa. ―Volvió a colocarse ante ella. La vio morderse el labio, al tiempo que miraba fijamente su miembro henchido. Lo agarró certera y lo movió, causando que él gimiera de pleno gozo.


    Ryan la vio colocarse de rodillas frente a él y casi le da un infarto. ¿Ella iba a…? Oh, síííí. Ella lo lamió y él se tuvo que sostener agarrando la cabeza de ella para no caer al suelo por la impresión. El deporte de cama no tenía secretos para él, pero hasta el momento ninguna mujer le había hecho esto de la manera tan sugerente y apasionada, y de tan buena gana, como lo hacía Olivia… su gran Olivia que lo estaba matando placenteramente.


    La imagen era lo más sensual y ardiente que alguna vez vio…. ¡Falso! Lo más lujurioso sucedió cuando ella lo engulló sin titubear. ¡Por Dios! Eso era el cielo. Era fantástica, porque la combinación de su lengua con las sacudidas que imprimía con la mano lo hacían querer descargar en su pecaminosa lengua… Si continuaba un poco más lo mataría de placer… Ryan se dijo que le permitiría jugar un poquitín más y la frenaría, o todo terminaría demasiado pronto…


    Los minutos pasaron y ella seguía jugueteando con el miembro. Seda y mármol. Era curioso verlo y oírlo estremecerse. Más que sorprendente, le permitía saber que ella tenía poder sobre él. Su cuerpo también se esclavizaba cuando ella lo tocaba.


    ―Suficiente, Olivia. ―Sí. La petición salió como un ruego. No podría contenerse más. Lo mejor era que ella lo soltase. Tan codiciosa…―. Uhm, Olivia… Vamos a la cama. ―Era su capricho, no la había tomado en el lecho y debía tenerla en este lugar donde un hombre y una mujer sellaban su destino. Que Dios lo ayudase porque nunca la dejaría escapar.


    La alzó en volandas y con parsimonia la recostó en el colchón de plumas. La llevó hasta el borde de la cama y se colocó de rodillas. Ella había mostrado adoración. En estos momentos le tocaba a él hacerlo. Su lengua cayó sobre el sexo húmedo y bebió de ella con ahínco.


    Olivia se estaba volviendo loca de necesidad. Se avecinaba... eso venía a por ella y lo estaba esperando ansiosa. La castigaba. La lengua de Ryan la estaba castigando de forma arrogante en ese trocito de carne hinchada que la hacía gemir de forma descontrolada. Pero se sentía vacía, algo faltaba, no sabía el qué.


    El teniente pareció leerle la mente porque dos dedos se metieron donde fueron más que bienvenidos. La perfecta armonía de los benditos dedos y la gloriosa lengua dieron como resultado que ella gritase su liberación, mientras sus piernas convulsionaban por no poder contener el control de su cuerpo.


    La hizo girar en la cama y la colocó a cuatro patas. Ella estaba tan saciada que se dejó hacer.


    Lo sintió en su abertura tratando de entrar. Ciertamente esa posición no era la más idónea para lograrlo. Ella trató de darse la vuelta. Ryan no lo permitió.


    ―Quédate quieta. Me toca a mí disfrutar. Te gustará así.


    ―Pero no puedes entrar… ¡Aaaah! ―gritó, cuando él llegó hasta el fondo. Mezcla de sorpresa y gusto.


    ―No me subestimes, preciosa.


    ―¡Oooh! ―El ritmo que había comenzado pausado estaba incrementándose para volverla fiera de nuevo.


    Las embestidas se sucedían y ella hubo de llevar su mano hacia ese punto que sabía que la ayudaría a volver a rozar el cielo con él enterrado en sus entrañas.


    No costó. En pocos minutos ambos rompieron el silencio de la habitación para anunciar un clímax crudo, necesitado, que los dejó sin respiración y con sendas sonrisas en el rostro.


    Los dos se recostaron en la cama. Uno junto al otro.


    ―¡Vaya!


    ―Sí, preciosa, sí. Somos como los fuegos artificiales cuando estamos juntos.


    ―Lo supe en la primera mirada que te di.


    ―¿Lo recuerdas?


    ―Imposible olvidarlo.


    ―Me gustó tu audacia.


    ―Me hacías sentir perversa. No podía evitarlo. Era consciente que siendo una dama debía mostrarme recatada, correcta, aburrida…


    ―Me alegro de que hiciésemos lo que hicimos.


    ―Yo también. ―Arthur existió debido a aquello. ¿Podría confesarle al fin que él era padre? El momento se sentía tan íntimo. Ella percibió que estaban conectados, al mismo nivel…


    ―Fue una suerte que no hubiese consecuencias. No sé lo que hubieses hecho con un bastardo. Gracias al cielo que no sucedió nada. ―Era obvio que Balzack mintió, porque Olivia ya le hubiera confesado que el niño era suyo, ¿verdad?… Así que el pequeño debía ser de Codorniz y del Cuervo Negro―. Me pregunto si tu hermano estaba al corriente de que Dayana tenía un hijo…


    ―Uhm. ―Ella no sabía qué contestar. De pronto sintió pánico.


    ―Si ella lo hubiese ocultado de mí, no sé si habría sido capaz de perdonarla…


    ―¿No la hubieses perdonado? ―Estaba muy interesada.


    ―Ocultarle un hijo a un hombre es algo muy serio, Olivia. Así que si esta vez hay consecuencias yo estaré para ti, porque quiero que nosotros…


    ―¿Por qué es serio esconder a un hijo? ―lo interrumpió―. ¿Acaso no lo es más que una mujer acarree con todo el peso sin que el hombre se preocupe?


    ―No decirle a un hombre que tiene un hijo, es el mayor pecado que puede cometer una mujer. ―Oli se tragó el aullido.


    ―Y en el hipotético caso de que nosotros hubiésemos tenido un hijo y yo no te lo hubiese dicho, ¿qué habría sucedido?


    ―Vamos, Olivia. Noto que estás enfadándote y no tiene caso hacerlo por algo que es absurdo.


    ―Absurdo ―repitió ella sin asimilar la palabra.


    ―Tuve cuidado cuando te hice mía. No podía pedirte matrimonio porque me marchaba a la guerra y me pareció injusto encadenarte a un hombre que tenía un pie en la tumba. Fui egoísta porque no pude, no quise apartarte. Necesitaba tomarte.


    ―Dime lo que habrías hecho si llegamos a tener un hijo y yo no te lo hubiese dicho. Sacia mi curiosidad, por favor.


    ―Pero no te enfadarás.


    ―No lo haré ―expuso con la boca pequeña.


    ―Supongo que te lo quitaría para darte una lección. Soy un hombre justo, pero una traición así…


    ―Uhm.


    ―Te has enfadado. ―No era una pregunta.


    ―¿Cómo voy a enfadarme por una situación que tú mismo has calificado como absurda?


    ―Oliviaaa. ―No le pasó desapercibido el tono de retintín de ella.


    ―No, de verdad. Era imposible que me quedase encinta. Como bien has dicho, tuviste mucho cuidado. ―Se le hizo complicado decir la frase sin sonar molesta. Esperaba haberlo conseguido―. No tiene sentido molestarse por algo que no sucedió.


    Tenía que marcharse lejos de él. Él se lo quitaría y ella llevaba cuatro años aguardando para compartir la vida con su hijo. Ryan no la perdonaría. Hombre egoísta. No tenía caso alegar contra la conjetura de él. ¿Dónde diablos iba ella a localizarlo para decirle que se había quedado embarazada cuando lo supo meses después? ¿Cuándo, en nombre de Dios, se lo habría podido decir cuando lo tuvo delante? En caso de que se hubiese visto tentada, él habría insistido en conocer al pequeño y los estaban siguiendo… Arthur habría podido caer en manos de Balzack… ¿Lo comprendería Ryan si se lo confesaba? Tal vez sí. Tal vez no. ¿Podría ella arriesgarse a que él le robase al pequeño? No, definitivamente era un riesgo que no estaba dispuesta a asumir.


    ―Olivia, ¿qué vamos a hacer con Phenton?


    ―Ryan, es muy tarde y ha sido un día agotador, ¿podemos hablar en otro momento?


    ―Lo comprendo, pero tengo planes, yo he pensado que…


    ―Por favor, Ryan. Ahora no. ―Parpadeó varias veces para apartar las lágrimas.


    ―De acuerdo. ¿Te molestarás si no me quedo a dormir contigo? Creo que es más seguro que me marche porque como bien has dicho ha sido un día lleno de emociones, y corro el riesgo de quedarme dormido, y no me gustaría que nos atrapasen.


    Olivia apretó los dientes. Sí, seguro que no quería que los atrapasen… eso lo llevaría directamente hasta el altar. ¿Cómo habría conseguido su esposa muerta haberlo hecho recitar los votos? Se regañó a sí misma por pensar en esos términos sobre la pobre mujer. Seguro que la amó tan intensamente que vio claro que tenían que pasar el resto de sus días juntos.


    Hundió la cara en la almohada para que él no la viese llorar.


    ―Es lo mejor ―dijo en un susurro para que él no advirtiese su llanto.


    Ryan se acercó para darle un beso. Ella no movió la cabeza para ofrecer sus labios. La besó en el pelo. Pobrecita Olivia, la había dejado agotada. Seguro que incluso se había quedado dormida… «Era un semental», se dijo vanidoso. Le permitiría descansar y mañana ultimarían los detalles para su salida del reino.


    Oyó la puerta cerrarse y dio rienda suelta a su congoja. Olivia no podía respirar. El corazón lo tenía muerto. Sabía que iba a ser duro, pero no contaba con que el dolor fuese tan agudo e insoportable.


    La noche pasó entre lloros y autocompasión. Con el cielo aún oscuro llamó a su doncella y lacayos. Se vistió y abandonó la finca de los Monty, dejando una nota para Bri en la que le pedía que se disculpara con Beth también.


    Su hijo la curaría, pero antes… Sí. Él reconoció que era vengativo, pero ella era incluso más…


    Ryan la había amenazado con robarle a Arthur. Habían sido amantes y los hombres cuando dejan a las mujeres les dan una compensación. Árabes, ¿verdad? Así fue como tuvo la idea de pasar por la finca de él. Idear una identidad, adelantar un irrisorio pago por los caballos y hacer creer al capataz que los tres ejemplares que enganchó a su carro eran negocios…


    ¡Pan comido! Ella era la Paloma Blanca. El engaño fue más que convincente sobre todo porque llegó a Albemarle Camp vestida como un gran y pudiente lord que conocía perfectamente al teniente.


    No. No había robado los caballos. Eso era la venganza por el daño sufrido y la compensación por los servicios amorosos prestados. Daba igual que ella hubiese disfrutado y deseado los encuentros. Al fin estaban a la par.


    Lo malo es que el alma seguía doliendo como la misma muerte…


    

  


  
    Capítulo 9


    Una guerra que luchar


    


    


    Habían pasado demasiadas semanas. Le perdió la pista a Olivia y se negaba a buscarla. Bueno, no es como si su abandono no le hubiese dejado claro que ella no lo amaba y que no lo consideraba apto para ocupar un lugar en su mundo. Usado como mercancía de segunda clase. Así se sentía Ryan.


    No bastante con los problemas sentimentales que arrastraba, se vio envuelto en los del bueno del capitán Kirk y en los del coronel Frederick. Pero eso eran otras historias. Lo que contaba es que el conde de Albemarle llegó a Londres para hacerse cargo de su hermana Margaret, porque él tenía la obligación de buscarle un buen partido y su madre no lo dejaría descansar hasta que lo consiguiese, y eso le serviría para mantenerse ocupado. Así se trasladó de su casa de soltero a la mansión familiar en Londres. No entendía de qué se preocupaba su progenitora, su hermana era una bonita rosa inglesa. Perfecta, rubia de ojos azules, ingenua, callada. ¡Cualquier hombre sería afortunado de tenerla como esposa! Que Maggie ―como él se refería a ella― contrajese nupcias, iba a ser cosa fácil.


    Lo que menos esperaba Ryan, era encontrarse en el primer baile con el duque de Phenton. Maldito y radiante estúpido que siempre le recordaría su pérdida. Ryan barrió la pista de baile en busca de Olivia. No la encontró y no supo si sentirse aliviado o todo lo contrario.


    Observó que Lucien estaba totalmente recuperado y que coqueteaba con muchas jovencitas. También algunas viudas de reconocida reputación seductora se le estaban echando a los brazos…


    Bien. Eso no era asunto suyo… ¡Maldito bastardo! El muy asqueroso se había parado donde estaban su madre y su hermana. Maggie se deleitaba en coquetear con él. ¿Su hermana tenía esa habilidad? ¡Demonios! Casarla no iba a ser coser y cantar porque si se cruzaban en su camino hombres como Phenton… acabaría cometiendo una barbaridad.


    ―Maggie ―la llamó más fuerte de lo que quiso cuando la vio cogerse del brazo de Lucien.


    ―Ryan, te creía en el salón de los caballeros.


    ―Teniente ―saludó sorprendido Lucien.


    ―Phenton, si no te importa, soy lord Albemarle. ―No sería un puñetero duque, pero tenía un buen título.


    ―Como gustes.


    ―Maggie, ¿podrías dejarnos un momento a solas, por favor?


    ―Tendrá que esperar. Sea lo que sea que quieras aguardarás a que finalice mi baile con la dama. ―«¡Esto ya era el colmo!», pensó Phenton tratando de contenerse. El maldito no se contentaba con haberle quitado a Olivia, ¿además tenía que venir a apartarlo de su pareja de baile? Desde luego, su afán competitivo era único.


    El duque no le permitió contestar. Se marchó en dirección a la pista donde iba a comenzar una contradanza. Lástima que no fuese un vals, porque le iba a demostrar alguna cosita al conducho ese que se había atrevido a intentar evitar que él danzase con esa florecilla.


    Ryan se quedó en su lugar rígido y tragándose las ganas de intervenir. No podía dar un espectáculo por el bien de su hermana.


    ―Hijo mío. Cualquiera que te vea pensará que la pareja de baile de Margaret es poco apropiada.


    ―Es que es así, madre ―explicó furioso.


    ―Pamplinas. Es un buen hombre, un duque.


    ―Madre. Te recuerdo que fuiste tú la que me pediste ayuda para casarla. Así que aceptarás mis decisiones o te las arreglarás con ella sin mi ayuda.


    ―¡Albemarle! ―Cuando lo regañaba usaba el título.


    ―Si me disculpas, iré a tomar una copa.


    ―Si me permites el atrevimiento, te diré que estás imposible. Sea lo que sea que te pase deberías solucionarlo. Tal vez sería provechoso que además de buscar un esposo para Maggie, tratases de agenciarte una buena mujer para ti. Tienes deberes hacia el título.


    ―Olvidas que te prometí que me casaría cuando estuviera preparado.


    ―Es necesario que asientes la cabeza. La guerra ha acabado y es tu deber hacia el condado dar un heredero. Tienes obligaciones.


    ―Lo sé, madre, lo sé. Por favor, no lo repitas más. ―Estaba hastiado con los reproches de la condesa viuda. Su falso matrimonio era un secreto que había guardado bien.


    ―Entonces baila, sonríe, diviértete y deja de tratar de echarle una maldición al hombre que danza con tu hermana.


    ―La está manteniendo demasiado cerca.


    ―Es un baile animado, no es el indecoroso vals. Lo hacen correctamente. Vamos, ve a conversar con algún caballero y diviértete un poco. ―Los últimos días habían sido un infierno. Su hijo estaba de un humor de perros y todos en la casa estaban al borde de la desesperación. ¿Sería por una mujer?


    ―Me quedaré vigilando al duque. No quisiera que arrastrase a Maggie a cometer una locura.


    Lucien sentía la atenta mirada del teniente. Vio la oportunidad de importunarlo y comenzó a hacer sutiles movimientos que pusieron nerviosa a la dama. Se la habían presentado hacía algún tiempo. No la recordaba. Se llamaba Margaret, pero el teniente había usado un apelativo cariñoso para referirse a ella... Esto era la guerra.


    Cuando el baile terminó y vio la oportunidad, Lucien se llevó a la joven hacia el jardín. Ella era reacia. Lo notó, pero no armó una escena y se dejó ir. El bobo de Ryan estaba hablando con la madre de la dama que lo acompañaba y otras jovencitas más… «Aficionado», pensó. Antes de ganarse a la madre debía esforzarse por contar con el visto bueno de la propia mujer. Si el teniente tenía interés en esta joven, él averiguaría el motivo.


    Estaba más que claro que ambos compartían el mismo gusto en cuestiones femeninas, aunque esta que llevaba con él, era rubia y de ojos claros, todo lo contrario a lo que estaba acostumbrado… La verdad es que él quería casarse… Así que… en el amor y en la guerra todo valía. Phenton no iba a volver a perder. ¿Dónde habría dejado el teniente a Olivia? ¿Habría sucedido algo malo entre ellos? Demasiadas incógnitas, pero una gran verdad: Lucien no quería saber nada más de la dulce Olivia. Llevaba demasiados años siendo rechazado por la misma mujer y era momento de comenzar a explorar nuevos horizontes.


    ―No es conveniente dejarse arrastrar hacia la tentación de la oscuridad por un hombre, milady.


    ―Tampoco es como si pudiese haberlo remediado, ¿verdad, excelencia? ―Lucien se sonrió. Comenzaba a entender el interés del teniente. Ella era audaz.


    ―Dígame, lady Margaret, ¿alguna vez la han besado a la luz de la luna, bajo el manto de un cielo estrellado? ―Si hubiese habido más luz, él habría visto el rubor que cubrió sus mejillas.


    Maggie agachó los ojos en señal de vergüenza y él vio el momento de intervenir. Paseó sus labios de modo tierno sobre los femeninos. No quería asustarla. Era más que evidente que la muchacha no había sido besada. Tanteó con la lengua y ella no permitió el paso.


    ―Separa los labios. Deja que te saboree, dulzura. ―Ella obedeció sumisa rendida a las nuevas sensaciones que estaba sintiendo. Maggie gimió. Él estuvo perdido. Demasiados días sin una mujer. La recuperación había sido angustiosa y larga y estaba muy necesitado de compañía femenina. Sus manos agarraron los senos de forma delicada, pero con firmeza.


    De nuevo la sintió gemir. La estrechó completamente porque su entrepierna necesitaba apoyarse en ella.


    ―Maggie, Maggie. Contéstame inmediatamente. ―Una voz cargada de ira resonaba en la oscuridad.


    ―Oh, Dios mío, es él. ―Lucien la vio entrar en pánico. Las zancadas se oían cerca. Colocó a la joven tras de él para ocultarla y se preparó para enfrentar lo que viniera.


    Ryan ardió. Fue una suerte que no se prendiese fuego.


    ―¿A quién escondes? ¿Es ella?


    ―Largo de aquí, teniente. Esto no le concierne.


    ―Maldito bastardo hijo de una bruja. Ella es mi responsabilidad. ¡Apártate! ―Lucien no se movió―. Nombra a tus padrinos Phenton. Nos veremos al alba.


    ―Eres bueno, pero no eres el coronel Burns y yo tengo mejor puntería que tú. ¿Seguro que quieres un duelo?


    ―Maggie, sal de ahí. Sé que eres tú. Nos vamos. ―Lucien frenó la intención de la joven.


    ―Quieta ahí, dulzura.


    ―¿Dulzura? ¿Te atreves a llamarla como si fuera una de tus vulgares amantes? ¡Olvida el duelo! Nos las veremos aquí a golpes, y en el cuerpo a cuerpo, sí soy el mejor.


    Ryan comenzó a quitarse la chaqueta.


    ―¡Albemarle, basta! ―Su hermana también usaba el título cuando se enfadaba con él―. Su excelencia es un caballero y estoy segura que reparará mi honor ―expuso ella cargada de temor y esperanzada porque realmente él fuese como ella acababa de decir. Si esto llegaba a saberse estaría acabada y no encontraría un esposo jamás.


    ―¿Casarse contigo? Este malnacido está casado.


    ―¿Eso es cierto, excelencia? ―Acabaría siendo una solterona repudiada. Maggie no había cometido en sus diecinueve años ninguna falta y… ¡Era la ruina!


    ―Yo no estoy casado. ―Él la seguía manteniendo detrás, en una posición de protección.


    ―Comprometido entonces ―bufó el teniente. ¿Es que el maldito no tenía bastante con Olivia? Cierto que ella le había sido infiel… ¿Se debería eso? ¿Phenton habría averiguado lo que Oli y él hicieron y por eso se vengaba con su hermana?


    ―Tampoco.


    ―Embustero.


    ―Te cortaré la lengua si vuelves a acusarme de falso.


    ―¿Acaso has olvidado a Olivia? ¿Entre tus tantas mujeres no recuerdas a Olivia?


    ―¿Cómo te atreves a burlarte de mí, Ryan?


    ―Eres tú el que me humilla, Lucien.


    ―¿Y cómo diablos he hecho eso?


    ―Has besuqueado a la dama para vengarte de mí. Pero has sobrepasado los límites porque Maggie es una joven inocente. Bien, haré de Olivia una bonita viuda o una joven que volverá a estar en el mercado. Como sea, estás muerto.


    ―¿Quieres calmarte de una vez y dejar de decir sandeces? ¡Yo no estoy ni casado ni comprometido con Olivia! Ella te eligió a ti, maldito bastardo. ―Lucien explotó―. Soy yo quien debería retarte a duelo por no saber valorar a tu mujer y a tu hijo. Debería darte vergüenza… estar aquí suspirando por una mujer mientras tienes esperando a Olivia en la cama. Sabía que no serías digno de ella y lo estropearías en el primer instante. Era fácil saber el desenlace. Eres un hombre sin honor. Una rata de alcantarilla que tomó su virtud, la dejó embarazada y lejos de hacerla una mujer respetable, se marchó a jugar al espía. ¡La dejaste sola con tu bastardo!


    Ryan se desestabilizó. Sintió la opresión en el pecho. El aire le faltaba y comenzaba a marearse. Se tuvo que sentar en el suelo. Un grito de frustración salió de su pecho. Desgarrador.


    ―Tú, ¿no… no? ¿No lo sabías? ―Verlo tan compungido hizo que Lucien dejase de gritar y se preocupase.


    ―Mi hijo.


    ―No lo sabías… ―esta vez no preguntó. ¿Cómo es posible si Balzack la expuso?


    Las palabras se amotinaban en su cabeza indolentes. Demasiada información que asimilar. El teniente sintió la sien a punto de explotar.


    ―¿Qué sucede, Ryan? ―preguntó al lado su hermana. Lucien apretó los dientes.


    ―Lo lamento, milady, pero el caballero está ocupado. Tendrá que conformarse conmigo. ―Esta no se le iba a escapar. Le gustaba y estaba harto de las matronas que lo acechaban. La veía refrescante.


    ―Es mi hermano. ―Maggie le acarició la mejilla a Ryan―. Sea lo que sea, lo arreglaremos. ―Estaba muy preocupada por él.


    El teniente levantó la mirada hacia el duque. Lo vio asimilar la información.


    ―Vas a desposarte con ella ―lo amenazó.


    ―Tu hermana será mi duquesa. Sí.


    ―¿Y yo no tengo nada que decir al respecto? ―Maggie miró a uno y a otro. «¡Menudo cuadro estaba observando!», pensó la muchacha. Lucien se sonrió. Ella era una cosita fiera.


    ―Maggiiiiee ―la llamó al orden Ryan.


    ―¡Buenas noches! ―Se dio media vuelta y se marchó indignada con ambos.


    Ryan se levantó y dio unos pasos para tratar de buscar las preguntas adecuadas.


    ―¿Cómo sabes que es mi hijo?


    ―Es obvio que no has visto al niño.


    ―¿Y tú sí?


    ―Ella escondía algo e hice lo imposible por averiguarlo. Lo encontré. Luego cuando te vi a ti… no hizo falta más.


    ―Olivia no me lo dijo.


    ―Supongo que desconfió de ti. ―Ryan repasó la conversación que tuvieron en la casa de Monty antes de que todo se terminase. Se maldijo.


    ―Cuéntamelo.


    ―Su hermano la protegió y la ayudó a ocultarlo. El niño era el mayor punto débil de la familia con respecto a Balzack. Hasta que no acabásemos con él, ella no podría ser feliz con el niño.


    ―¿Te acostaste con ella?


    Phenton se tomó unos minutos. No estaba dispuesto a mentir.


    ―La toqué, sí. Pero no me permitió hacerle lo que te consintió a ti. ―Quería ser sincero con el militar.


    ―No la tomaste ―expuso con orgullo―, ella no te lo permitió. ―El teniente sonrió.


    ―¡Oh!, no te equivoques. La acaricié y lamí todo su cuerpo y ella hizo lo mismo conmigo. ―Su orgullo masculino lo aupó a puntualizar. Sonrió al ver que él contenía el aliento y luchaba para no iniciar una pelea.


    ―Pero no te consintió llegar a su ser. Meterte en ella y dejar una parte de ti allí dentro. ―Él también sabía jugar a esto.


    ―Ganaste hace tiempo, teniente. No creo que sea momento para que veamos quién la tiene más larga. ¿No te parece?


    ―Os vi. La mañana siguiente, ella estaba abrazada a ti llorando y tú la alentabas.


    ―Eres un fisgón, teniente. ¿Qué creíste ver?


    ―Vamos, Phenton. Erais dos enamorados celebrando el fin de la guerra para poder estar juntos.


    ―Fue una despedida. Te ama.


    ―No lo suficiente para confesarme que soy el padre de su hijo. Ni para desvelarme su verdadera identidad.


    ―¿Y te quejas?


    ―Yo no soy tan ruin para merecer lo que me ha hecho.


    ―No, únicamente te casaste con otra.


    ―Sabes que Anne Marie era un medio. No hubo nada ahí.


    ―Yo solo sé que Olivia me dio la bienvenida a su vida cuando le rogué a Contacto que le dijese que te habías casado.


    ―Eres un hijo de perra.


    ―No fui yo quien la tomó, la dejó embarazada y se casó con otra. ―Hubo un silencio. El asqueroso duque sabía hurgar en la llaga―. Veo que lo comprendes.


    ―Lo que comprendo es que ella está en un buen lío, porque regresé viudo y no me confesó la verdad.


    ―Supongo… pero también puedo razonar que te lo ocultó por una buena causa.


    ―¡Ha escondido a mi hijo! ―explotó.


    ―¿La querías para ti?


    ―Por supuesto que sí. Llevo enamorado de ella más de cuatro años.


    ―¿Y ella maneja esa información?


    ―No lo sé… no tuve tiempo de averiguarlo, porque cuando estaba a punto de hacerlo, me interrumpiste en mi casa y te la llevaste. ―Le echó a la cara.


    ―Admito que fue un buen punto a mi favor. Casi creí que te la robaría ahí.


    ―Llevo planeando semanas la mejor forma de raptarla y llevármela a Francia. Así que, Phenton, no me irrites más porque me importaba un infierno que estuviera casada o comprometida contigo. La tuve en la última fiesta en la que coincidimos hace poco, y no sentí remordimientos al hacerle el amor cuando creí que estaba contigo.


    ―Aaaah, pero ella no estaba atada a mí en ningún aspecto. ¿Le ofreciste matrimonio entonces?


    ―La creía comprometida. ―Él se defendió. Phenton estalló en sonoras carcajadas―. No vas a recuperarla ―lo amenazó el teniente.


    ―Oh no, no estoy pensando en eso. ―Trató de sofocar la risa―. Me acabo de comprometer con tu hermanita. Me conformo con que imagines lo que le voy a hacerle cada noche en cuanto me case con ella.


    ―Si ella te acepta ―dijo con los dientes apretados.


    ―Sigue engañándote. No hay mujer que se me resista. Tu hermana será mía.


    ―Olivia no fue tuya ―contraatacó el conde.


    ―¿Dime qué cara puso cuando le ofreciste un papel como tu amante? ―Lucien lo vio tragar saliva y comenzó a reírse de nuevo más fuerte y más descaradamente, al tiempo que se iba de ahí―. Lo de Balzack no será nada comparado con lo que vas a tener que hacer para recuperarla… ―le dijo antes de volver a darse la vuelta, reír y marcharse en busca de su futura duquesa.


    Ryan desapareció de la fiesta mitad furor, mitad verdugo…


    


    


    El reencuentro con el pequeño Arthur fue un cuento de hadas. Calmó su maltrecho corazón como un efectivo bálsamo contra el mal de amores. Olivia bajó del carruaje vestida de dama ―no como solía hacerlo de caballero―. El pequeño estaba jugando con los hijos de los señores Phisher bajo el sol de la mañana, y cuando la vio, dejó lo que estaba haciendo para ir corriendo y echarse en sus brazos.


    Los dos lloraron de felicidad sabiendo que nunca habría más interferencias


    ―¡Mamá, has venido!


    ―Te dije que no tardaría mucho. ¿Me creíste, verdad, mi vida?


    ―¿Vas a volver a marcharte? ―El niño no se había desprendido del abrazo de su progenitora.


    ―No. Nunca más sin ti.


    ―¿Entonces podemos ir a buscar a mi padre?


    ―Oh, Arthur… ―Oli explotó en un llanto sin consuelo.


    ―No llores, mamá. No hace falta que vayamos aún a buscarlo. Podemos esperar a que él venga. Papá nos encontrará.


    ―Está bien, pequeño. Esperaremos. ―Decidió mentir. Nunca le contaría la verdad a Ryan.


    ―¿Has traído caballos?


    ―Sí. ―Se giró para admirar a los tres bellos ejemplares que estaban detrás de su carruaje―. Son un regalo para ti. De hecho son de tu padre.


    ―¡Ah!, ¿me los ha regalado papá?


    ―Sí, mi niño. ¿Te gustan?


    ―Son muy grandes.


    ―Entonces habrás de crecer fuerte para poder montarlos.


    ―Sí, sí. Seré un caballero de brillante armadura.


    ―¿Un caballero?


    ―Sí, como mi papá ―adujo con orgullo.


    ―¿Has desayunado ya?


    ―Sí.


    ―Bien. Ve a jugar un ratito mientras mamá se instala, ¿de acuerdo?


    ―Síííí… ―El niño cantarín regresó para tomar su lugar en los juegos.


    Olivia se tomó unos momentos para seguir mirándolo. Era tan hermoso, tan risueño. Su corazón rebosó amor y el dolor se hizo un poco más llevadero. Su medicina sería su propio hijo.


    ―Milady.


    ―Señora Phisher. ―La mujer la estaba esperando en la entrada de la casa―. Nunca tendré bastante gratitud para compensar su devoción y paciencia hacia mi hijo.


    ―Ha sido un placer tenerlo con nosotros. ¿Eso significa que todo ha acabado? ―La señora no estaba al tanto de los detalles, pero la vio más descansada que las otras veces. También percibió un deje de tristeza en su mirada que desaparecía al mirar a su hijo.


    ―Al fin somos libres.


    ―¿Esos caballos caros tienen que ver con su libertad?


    ―Venderé uno y creo que podré comprar una casa.


    ―Esta es su casa.


    ―No, señora, este es el hogar de su familia.


    ―Usted y el niño están considerados parte de ella.


    ―Y por eso siempre estaré en deuda con usted.


    ―¿Se marcharán?


    ―No sé aún lo que voy a hacer. Tengo mi dote y mi hermano me ha dado bastante dinero.


    ―Además de tres caballos costosos.


    ―Sí, pero únicamente me desharé del tercero, porque pienso darle uno a mi hijo y el otro será para mí.


    ―Esos ejemplares necesitan un mantenimiento especial. Le diré al señor Phisher que los acomode. ¿Se quedará un tiempo?


    ―He pensado en pasar unas semanas y disfrutar del niño. Creo que será más fácil para él, para su transición. Voy a apartarlo de todo lo que conoce.


    ―¿Y el padre?


    ―No lo hay, señora. No lo hay ―dijo con pesar. Le gustaba la franqueza de la mujer que había criado a su hijo.


    ―Usted no está hecha para el campo. Una dama como milady fue creada y criada para lucir hermosa en los bailes y casarse.


    ―Casarme. ―Dura palabra que se le atragantaba en la garganta.


    ―Con el mismísimo rey si ese hombre tuviera dos dedos de frente.


    ―Oh, señora Phisher, no me haga usted reír. ―Comenzó a sentirse como en casa.


    ―Prepararé su habitación.


    


    


    Las siguientes semanas fueron de lo más entretenidas. Los niños tenían sus rutinas establecidas y ella se sentía en ocasiones como si no encajase. Las otras veces que había acudido para reencontrarse con su hijo, eran como un periodo vacacional, pero esto se sentía definitivo.


    La institutriz les estaba enseñando aritmética a los más mayores y a su hijo lo ayudaba con el abecedario. La rutina comenzaba a ser placentera a medida que los días pasaban, pero ella sabía que ese no era su hogar.


    Su hermano le había escrito varias veces desde la finca familiar para invitarla a vivir con ellos, pero la presencia del niño suscitaría muchas preguntas que Olivia no sabría cómo responder.


    Necesitaba un lugar donde pudiese idear una identidad y comenzar de nuevo. Su plan había sido el mismo que su buena amiga Beth. Una retirada pacífica en el campo. Oh, Beth. Su dulce y preciosa amiga a la que había fallado…


    Le llegó la invitación a su boda y Olivia se marchó a Londres con su hijo, dado que no pensaba separarse de él jamás. Se alojó en la casa de soltero de su hermano y acudió a presenciar el enlace.


    En la misma puerta del templo religioso vio al teniente y tuvo que huir despavorida. Que él estuviera allí era una posibilidad que había sopesado, pero esperó estar equivocada. No fue así, él estaba en la boda de Beth. ¿Y si alguien había visto al niño? ¿Y si él la seguía hasta su casa? ¿Y si…? Demasiadas cosas que temer y poco valor para enfrentarlo. Esa misma noche regresó a la seguridad del campo decidida a no volver a la sociedad.


    En aquel momento tomó la decisión. Iría a Escocia a vivir con sus padres. Ella podría instalarse allí con su hijo, sin ningún tipo de vergüenza. Podría ser una viuda de guerra y el pequeño crecería rodeado de fortuna y aprendería su papel en sociedad. Cuando tuviese edad de casarse, Arthur podría acudir al mercado matrimonial y no estaría marcado con el estigma de ser un bastardo.


    Todo estaba pensado y empacado. Los tres caballos también irían con ellos, pero había alquilado un transporte especial para llevarlos. Demasiado valiosos para tratarlos como si no fuesen obras de arte.


    Saldrían con las primeras horas de luz en un viaje largo y complicado. Así pues, sobre la silla colgaban unos pantalones, una elegante camisa, un ostentoso chaleco y las relucientes botas de montar. Le había explicado al niño que por la seguridad de ambos ella iría disfrazada de hombre. Arthur pareció entenderlo y se comprometió a no llamarla mamá, sino papá. Él lo vio como una prueba para cuando se encontrase con su padre. Ella no añadió nada al respecto. El niño se tendría que contentar con su abuelo como figura masculina.


    Dos pistolas habían sido colocadas en el maletín que ella portaría a su lado. Si los asaltaban era mejor estar bien preparados.


    A altas horas de la madrugada oyeron un coche de caballos llegar. ¡Angus! Su hermano le vino a la mente porque era el único que sabía dónde localizarla. Algo le había sucedido. Un mal presagio le recorrió el cuerpo. Saltó de la cama y se anudó la bata. Bajó sin ceremonias.


    El señor Phisher ya estaba afuera esperando a ver quién llegaba. El pobre hombre iba también en camisón y gorro de dormir. Desechó las ganas de reírse al ver el aspecto cómico que él emanaba.


    ―Algo le ha pasado a mi hermano ―señaló Olivia cuando vio descender una figura masculina.


    ―Ese caballero que se acerca no es su hermano, milady. ―Era más corpulento que el vizconde.


    Olivia enfocó la vista, pero no conseguía ver los rasgos, las facciones…


    ―¡Por Zeus divino! ―El mundo paró de girar. Tuvo la tentación de salir corriendo y escapar. Toda la casa se había levantado por la intrusión. Su hijo llegó a su lado. Cuando tuvo al furioso teniente Ryan ante ella, el pequeño Arthur preguntó:


    ―¿Quién es, mamá? ¿Mi padre al final ha venido a buscarnos? ―Su hijo, sin lugar a duda, tenía el don de la oportunidad. Olivia tenía que haber previsto que el niño asociase al primer hombre extraño que viera con la posibilidad de que fuese su padre… Se sintió mortificada y acorralada.


    ―Sí, hijo mío, papá ha venido a buscarte. ―Le señaló Ryan al niño, al tiempo que se agachaba para mirarlo con exactitud.


    Así fue cómo Olivia se sintió desfallecer y todo se volvió negro. Unos brazos detuvieron la caída justo a tiempo.


    

  


  
    Capítulo 10


    El fin de juego


    


    


    Olivia se despertó calentita en la cama. Se desperezó como cada mañana. Bostezó sin remilgos y estiró los brazos un poco más. El sol estaba ya fuera. Desde la cama oía a la señora Phisher dar órdenes desde el piso de abajo. Se había dormido. Bueno, el viaje a Escocia podría comenzar un poco más tarde.


    La risa de su hijo traspasó la puerta. Salió de la cama con desgana y descorrió la cortina de la habitación. El señor Phisher estaba encaminándose con un hombre hacia los establos. Los veía a ambos de espaldas. ¡Por Zeus divino! Ese hombre tenía una espalda muy poderosa… ¿Quién sería?


    Vio a su hijo salir corriendo desde la puerta principal en dirección hacia el señor Phisher y el extraño. Su hijo había llamado a los dos hombres y estos se habían detenido. Estos se giraron para ver a Arthur y el hombre se agachó para coger a su hijo que llegaba para lanzarse a sus brazos.


    Olivia tragó saliva. La realidad se movía. La escena comenzaba a dar vueltas y ella no tenía tiempo para marearse y mucho menos para perder el conocimiento.


    Se marchó a la carrera en su fino camisón blanco con rumbo a las cuadras. ¡Él no podía quitarle a su hijo!


    ―Ryan, Ryan, no, no, no. ―El señor Phisher se dio la vuelta y salió de espaldas a ellos muy avergonzado por haber visto tanto de la dama.


    El teniente, que sostenía en brazos a su hijo, se quedó estupefacto al verla aparecer con ese atuendo, o mejor dicho, por su falta de vestimenta. El niño, ajeno al pánico de su madre, le sonrió.


    ―Buenos días, mamá, ¿vas a venir a montar con nosotros?


    ―Arthur, mi amor, ven con mamá. ―Oli extendió los brazos y se acercó con gran cautela hasta el teniente para tomar al niño. Manejar el temor que estaba sintiendo le estaba costando horrores, porque no pretendía asustar al pequeño.


    ―Olivia, regresa a la casa y ponte decente ―le dijo con tirantez Ryan.


    ―Por favor, dame a mi hijo.


    Pasaron unos segundos que se sintieron como horas. Finalmente Ryan le entregó al niño. Lo apretó tan fuertemente que el niño se quejó. Se dio media vuelta y regresó a la casa. Él la seguía muy de cerca.


    ―¡Mamá, me haces daño!


    ―Lo siento, tesorito mío. Vamos a casa a por un chocolate.


    ―¡Pero yo quiero salir a montar el caballo de papá!


    ―Luego iremos.


    ―¿Lo prometes?


    ―¿Te ha mentido alguna vez mamá?


    ―No ―contestó sin dudar el niño.


    ―Será al único ―señaló Ryan por lo bajo. Ella lo escuchó. No respondió a la recriminación.


    Los tres entraron en la casa y vio una mirada de reprobación de la señora Phisher, al tiempo que su esposo, sentado a la mesa, se tapaba los ojos.


    ―Lo siento ―se excusó Olivia al ser consciente de cómo iba vestida.


    ―Ven conmigo, Arthur. Yo cuidaré de ti. ―La mujer lo tomó en brazos y esperaba haber tranquilizado a Olivia porque era fácil intuir los temores de la dama―. Vaya a vestirse. En el campo no exigimos etiqueta, pero debe tener un mínimo de decoro, milady ―la regañó porque se lo merecía.


    Olivia obedeció como una buena niña y subió las escaleras para ponerse un vestido. Sintió que el teniente estaba a su espalda dispuesto a seguirla. ¡No estaba preparada! Tuvo que haberse ido hacía dos días como tenía intención de haber hecho… No tenía caso lamentarse por lo que era y pudo haber sido…


    ―Milord, ¿a dónde cree que va? ―La mujer se posicionó en la puerta de la cocina para hablar con el teniente―. Esta es una casa decente y como he dicho, se exige decoro. No estaremos en el excéntrico Londres, pero somos gente de buenas costumbres, pese a que milady parece haberse olvidado… ―La señora Phisher miró detenidamente al niño y agregó―: En más de alguna ocasión.


    Ryan se tragó una maldición. Tenía la intención de arrinconarla en privado y la mujer le acababa de dejar claro que eso no iba a suceder.


    ―Lady Oliva y yo, como comprenderá, tenemos que hablar. Es imperativo que lo hagamos.


    ―Estoy totalmente de acuerdo y lo harán en la salita, tal y como establecen las normas sociales.


    ―En privado. ―No estaba él como para aguantar a una chaperona.


    ―En privado será, pero en la salita y cuando milady esté vestida conforme su posición exige.


    El teniente suspiró. Al menos su hijo había sido educado por una mujer con altos valores.


    ―Por supuesto.


    ―Es la segunda puerta a la derecha. Le llevaré un té. ―Ryan rodó los ojos. Esto no estaba yendo como él creyó… ciertamente él no tenía ni idea lo que iba a hacer cuando arribó, pero el desmayo de ella consiguió que él no descargase toda su furia. El maldito Phenton lo había puesto furioso en el baile de anoche y, por fortuna, por la mañana todo tenía un cariz diferente.


    ―Papá, ¿cuándo iremos a montar? ―El pequeño quería trotar sobre esa bestia negra.


    ―En cuanto hable con tu madre.


    ―Y luego iremos a montar. Lo prometiste.


    ―Siempre cumplo mis promesas, hijo mío.


    ―Igual que mamá. ―Arthur le sonrió. La señora Phisher lo dejó en el suelo y lo mandó salir a jugar en compañía de sus hijos.


    Ryan entró en la salita y tomó asiento. A los pocos segundos la señora Phisher llegó sin el té y se posicionó delante de él con los brazos cruzados y entrecerrando el cejo.


    ―No me gusta usted. Ni un poco. ―Negó con la cabeza, al tiempo que lo examinaba con descaro.


    ―Veo que es directa, señora.


    ―No he cuidado a ese niño cuatro años para ver que alguien lo separe de su madre.


    ―Hace menos de un día que me he enterado de que tengo un hijo. Deme un poco de margen ―recriminó molesto.


    ―Espero al menos que recuerde en qué momento lo concibió. Porque no es muy difícil saber lo que se hizo allí con una mujer y adivinar la consecuencia lógica que puede nacer. No me sirven sus excusas, milord ―rebatió ella sin piedad.


    ―¿Se quedará más tranquila si le digo que voy a casarme con ella, señora Phisher?


    ―Llega tarde, milord, pero supongo que tendrá que valer, porque ese niño necesita a su padre y ella a un buen hombre que la proteja. Milady lleva demasiados años soportando una gran carga y es momento de que la comparta.


    ―Si la soportó fue porque ella quiso ―trató de defenderse.


    ―No, milord. Si la aguantó sola, fue porque no hubo enlace matrimonial y fue fuerte y decidida al desafiar las normas. Otra en su situación se hubiera deshecho del niño sin pestañear. ―La mujer salió de la salita enfadada. Ryan tomó nota mental de no disgustar a esa mujer que le iba a hacer la comida y que podría envenenarlo… de hecho, esperaba que el rico desayuno no hubiese sido adulterado con ningún producto extraño, porque se veía a la legua que la señora Phisher lo acusaba a él de los problemas de su patrona… Lo cual no era ninguna mentira.


    


    


    Olivia se encerró en su habitación con llave en cuanto subió. ¡Qué tontería! Ni aun así iba a estar ella segura. ¿Qué planes tenía él? ¿Cómo se había enterado de su paternidad? ¿Quién le había dicho dónde estaban ella y su hijo? Tenía tantas preguntas y tanto miedo que sintió deseos de meterse en la cama, y taparse hasta la cabeza para ver si así los problemas desaparecían. ¡Qué estupidez! Ella era una mujer que había salido adelante en escenarios más complicados.


    Se colocó el sencillo vestido de paseo que estaba en el fondo de un baúl y bajó decidida a enfrentar la batalla de su vida, la lucha por su hijo.


    Entró y no se atrevió a cerrar la puerta. Lo que sucedía cuando estaban solos era demasiado íntimo, y aunque la situación no presagiaba que allí se sucediese un escarceo amoroso, lo cierto es que se sentía más segura teniendo la oportunidad de salir corriendo en cualquier instante.


    Lo vio apoyado en la ventana. Supo que estaba admirando a su hijo por la sonrisa que advertía desde su perfil.


    ―Es un niño precioso ―observó él cuando fue consciente de su presencia. Sin darse la vuelta ya sabía que ella estaba ahí.


    ―Lo es.


    ―¿Escocia?


    ―Mis padres están allí. ¿Quién te lo ha dicho?


    ―¿Quién me ha dicho qué de todo, Olivia? ―En esta ocasión él se giró para mirarla a los ojos.


    ―Supongo que ya da igual. Lo sabes.


    ―El niño ha estado hablando toda la mañana sobre el viaje que iba a emprender con mamá para conocer a sus abuelos y su padre.


    ―No le mentí, él asumió que su padre estaría en Escocia.


    ―Pero su padre estaba en Londres. He estado en Londres los últimos seis meses.


    ―Lo sé.


    ―¿No se te ocurrió que yo querría conocer a mi hijo, Olivia? ―Los dos seguían frente a frente. No había voces. La conversación estaba siendo tranquila.


    ―Te casaste.


    ―Eso no tiene nada que ver.


    ―¿No? Yo creo que sí.


    ―Habla, Olivia.


    ―Me tomaste y desapareciste.


    ―Me fui a la guerra. Pude haber muerto.


    ―Entre batalla y batalla encontraste el tiempo suficiente para enamorarte y casarte. Debió haber sido una mujer excepcional si pudo atraparte. ―Ciertamente así lo sentía ella.


    ―Es más complicado de lo que crees. Lo que es simple es que ibas a desaparecer sin darme opción a conocer al niño.


    ―Tu elegiste aquella noche la libertad, tu libertad, y yo seguí respetando tu decisión.


    ―¿Qué quieres que te diga, Olivia? ¿¡Que quise haber desertado!? ―La conversación comenzaba a alejarse de lo correcto―. ¿¡Que quise eludir mi obligación porque me enamoré de ti!? ¿¡Qué tenía que haberte dicho después de hacerte el amor!? ¿¡Que te amaba y que me casaría contigo porque eras la mujer más maravillosa del mundo!?


    Los dos se quedaron frente a frente.


    ―¡Sí, maldita sea, sí! Deseaba con todas mis fuerzas que así hubiese sido.


    ―¡Estúpida romántica! ―Estaba enfadado con él, con ella, con la situación. El drama comenzaba a ser palpable.


    ―Al diablo el amor, Ryan. Protección, necesitaba tu título.


    ―No te creí una oportunista.


    ―¡Mi hijo necesitaba un linaje! La protección de un padre. ¡Yo merecía tu cuidado y atención! Me entregué a ti porque sentí que era lo que tenía que hacer. No. No medité las consecuencias de mis actos, de mi pecado y confieso que si fuera ahora lo volvería a hacer, porque Arthur es lo mejor que me ha dado la vida. Sí, iba a huir a Escocia con mi familia, porque allí nadie sabría de mi vergüenza, que una mujer se entregó a un hombre que amó en el primer instante en el que lo vio y se dejó seducir con gusto. Nadie sabría en Escocia que el hombre al que amé no me consideró digna, y que por eso él se casó poco después con otra, mientras la pobre ilusa soñaba con el día en que él regresase y al fin su hijo podría tener a su padre y yo un esposo.


    Lo vio impasible. Ryan no movió ni un solo músculo ante la confesión. Pasaron unos dramáticos minutos en que los dos se miraron fijamente. Ella le mostró su odio, él no exhibió nada.


    ―Tus deseos se acaban de cumplir. ―La agarró de la muñeca y la llevó con él.


    ―¿Qué haces? ―Él no le permitió soltarse y la siguió llevando a rastras. No le contestó.


    Salieron y vieron el carruaje preparado. La obligó subir. Nadie hizo nada para evitar que se la llevase. Olivia se acomodó lo más lejos posible de él.


    ―¿Qué vas a hacer conmigo? ―Quiso averiguar ella.


    ―Lo que tenía que haber hecho hace cuatro años.


    Olivia no se atrevió a preguntar nada más. Lo observó con gesto duro, serio, severo. Sintió miedo y decidió callar. Él la tenía en sus manos. Olivia lo sabía. No podía negarse a nada o le quitaría a su hijo. Era el padre, la ley lo amparaba y el parecido era tan exacto que nadie pondría en duda la ascendencia de su hijo.


    Llegaron hasta la iglesia donde el párroco ya había sido avisado de que oficiaría un enlace. Olivia bajó y observó al capitán Baldrick ante ella. El militar saludó a su amigo y a ella con cortesía y se adentró en el templo.


    El teniente le había dado instrucciones a su mejor amigo de lo que debía hacer y dónde esperarlo. Contaba con que Kirk hubiese seguido sus instrucciones y que le hubiera desembolsado una cantidad escandalosa para que el hombre de Dios los casase y dejase en blanco la fecha en la que se había oficiado la ceremonia. Su hijo no iba a ser un bastardo. No mientras él tuviese dinero y posición para comprar favores y silencios. La inversión bien valdría la pena. Además, nadie sabía que él se había casado con Anne Marie, más allá de los indeseables que habían caído tiempo atrás… Parecía un plan sólido, por lo que el tiempo sería el encargado de pronunciarse al respecto.


    ―Esto no cambia nada. ―La iniciativa llegaba con mucho retraso. Olivia se paró en la entrada porque no quería hacer eso que él pretendía.


    ―Lo cambia todo.


    ―No protege, Arthur. No podremos presentarlo como hijo nuestro, no en Londres.


    ―Es mi heredero.


    ―¡Mancillarás su reputación!


    ―Tu falta de fe comienza a ser frustrante.


    ―¡Claro, porque siempre has estado ahí para mí! ―ironizó ella.


    ―Lo estoy ahora y es lo que cuenta.


    ―Ryan, no me hagas esto. ―Los ojos comenzaron a lagrimear―. No se lo hagas al niño. Permite que me marche. Escocia es lo mejor. Puedes encontrar a una buena mujer y tener más hijos. Por favor, Ryan.


    ―Entra, Olivia. No me hagas enfadar más. ―La verdad es que estaba colérico, pero con él mismo, no con ella.


    ―No. No me casaré contigo.


    ―Una vez me preguntaste sobre un hipotético caso. ¿Quieres que te recuerde cuál fue mi respuesta, mujer?


    ―No te atreverías.


    ―¡Ponme a prueba!


    ―Entiendo que nunca estuve enamorada de ti, porque es imposible amar a un monstruo.


    ―Créeme, Olivia, mi opinión sobre mí mismo no es mejor que la tuya. Pero por Dios que hoy serás mi esposa y él se convertirá en mi hijo, así tenga que llevarte pataleando y a rastras por medio del pasillo de la iglesia. ¿Lo comprendes? ―No alzó la voz, no se mostró enfadado y por estas dos razones Olivia sintió un escalofrío recorrer su espalda.


    Ella se limpió con rabia las lágrimas que le caían e inició el paso. Los votos fueron recitados, la unión bendecida por el Altísimo, los testigos fueron el duque demente y la propia esposa del reverendo, no hubo beso que sellase el acto, pero del lugar salieron lord y lady Albemarle.


    Regresaron a casa para recoger a su hijo y aquello parecía un velatorio en vez de la celebración de una boda. La señora Phisher había hecho una comida especial. Olivia no probó bocado. Ryan se obligó a actuar con cordialidad y aparentando normalidad. Estuvo atento y atendió diligentemente a su hijo.


    Mientras los baúles fueron cargados para emprender el camino hacia Albemarle Camp, Ryan dio un paseo con su hijo en uno de los caballos.


    Aún no había tenido tiempo para averiguar por qué arte de magia sus tres mejores caballos habían acabado en la casa donde vivía su hijo. Aun así, dado que Ryan no era tonto, comprendía que eso probablemente se debería a alguna revancha que ella se había tomado. Lo que ella nunca llegaría a saber, es que él, en estos momentos, sentía que debería ofrecer su vida en sacrificio para que alguna vez ambos pudieran estar a la par.


    El teniente tenía un largo camino por delante, pero ella estaba encadenada a él de por vida y su heredero había obtenido lo que por derecho le pertenecía. Lo demás era cuestión de tiempo y de paciencia. No sabía cómo iba a ser capaz de lavar su propia conciencia, pero esperaba poder compensarla por todo el daño que le había infringido, porque fue capaz de descifrar el dolor y la amargura en las confesiones que Olivia le había hecho.


    Olivia se había convertido en un abrir y cerrar de ojos en la condesa de Albemarle. Parecía que su sueño se había cumplido y se sentía más como una pesadilla que como algo encantador y esperado.


    Todos reían a su alrededor. La señora Phisher comentó que el avatar del destino al fin había puesto orden e incluso el amigo de su ya esposo parecía feliz.


    Desde la ventana veía a Ryan cabalgar orgulloso con Arthur y en vez de sentirse contenta por el niño, temió que en cualquier momento el teniente espolease a su montura y huyese con el pequeño dejándola abandonada.


    ―Es una bonita estampa. ―Se giró y vio al capitán Baldrick a su lado.


    ―Siento que en cualquier momento lo apartará de mí. ―No supo lo que la empujó a ser sincera.


    ―Debe saber algo sobre su esposo, milady, Ryan es un hombre de honor. No encontrará un compañero más fiel que él. Yo le confiaría de nuevo mi vida, pero ambos sabemos que usted sabe defenderse muy bien solita. ―El recuerdo de ella luchando contra Balzack iba a ser difícil de borrar.


    ―Nunca le agradecí que nos salvase a todos en aquella mazmorra.


    ―Se equivoca. Ryan los salvó a todos. ―Ella comprendió lo que le decía.


    ―Creo que me odia.


    ―De nuevo yerra en sus suposiciones. Él la ama con todo su ser. ―Olivia calló un instante y siguió contemplando a su esposo y su hijo. El día estaba frío, pero ambos no parecían percibir la humedad, solo había complicidad. Ella creyó que Arthur tendría bastante con ella, pero en estos momentos asimilaba que por mucho amor que le hubiese entregado, el pequeño siempre añoraría a un padre.


    ―¿La amaba a ella?


    ―¿A quién? ―preguntó con cuidado.


    ―No juegue conmigo, capitán, bien sabe de quién hablo.


    ―No tengo la potestad de desvelar ese secreto del teniente, pero le diré que en ocasiones nada es lo que parece.


    ―Beth tiene razón. Es usted igual que el teniente.


    ―¿Ha sabido algo de ella? ―preguntó con esperanza.


    ―Mantenemos correspondencia, aunque como comprenderá, mi amiga no está al tanto de mis secretos.


    ―¿Sabe que es usted madre?


    ―No. No me atreví.


    ―Comprendo. ―Se tomó un minuto y siguió―: Dele una oportunidad a su matrimonio. Hágalo por ellos dos. ―Señaló hacia fuera de la ventana y justo en ese momento la mirada de su marido se cruzó con la de ella.


    ―Lo intentaré.


    ―Buena suerte.


    ―Gracias y buena suerte a usted también.


    El capitán comenzó a caminar para marcharse. Cuando llegó a la puerta se dio la vuelta.


    ―Tiene buen ojo, lady Albemarle, se llevó de las cuadras a los tres mejores animales, pero se agenció al semental para toda la vida. ―Ella jadeó escandalizada y se giró para verlo con una sonrisa socarrona―. Cuídelo. Él la necesita.


    


    


    El viaje hasta Albemarle Camp no fue excesivamente largo. Ella y su hijo estuvieron cómodos en el interior del carruaje, mientras Ryan fue cabalgando en uno de los árabes y con los otros dos anudados. Se veía que los caballos eran su pasión.


    Además, esas fieras le hacían caso. Era como si hubiese una comunicación entre ellos. Pensó en lo beneficioso que sería que su hijo aprendiese a montar como lo hacía él y en que Ryan le enseñaría todos los secretos de su cuadra. Ciertamente sería un padre maravilloso para el pequeño. Acababa de conocer a Arthur y entre los dos se había establecido un nexo del que ella estaba bastante celosa.


    Había esperado tantos años para tener a su hijo solo para ella, que era duro pensar que a partir de entonces iba a tener que compartirlo. Sí, bien, era su padre y el niño estaba más que entusiasmado, pero eso no quitaba que Olivia estuviese orgullosa y a la vez envidiosa.


    Para su sorpresa, la llegada a la finca de su esposo fue un auténtico acto protocolario. Todos allí los aguardaban. Los sirvientes, que no eran pocos, los esperaban en fila para presentarse. El ama de llaves y el mayordomo a la cabeza para honrarlos.


    La presentó como su condesa y al niño como su heredero. Si hubo suspicacias nunca lo supo. Nadie pareció sospechar nada y tampoco hubo caras de malicia o interés.


    La dejó acomodada en casa, al tiempo que le decía que si quería cambiar la decoración o algún manejo de la casa, tenía carta blanca para hacerlo y se marchó para atender los asuntos del condado. Por supuesto, se llevó a un animado Arthur con él.


    Se abstuvo de exponer su inseguridad sobre su propio futuro, porque cada vez que los veía juntos temía que ambos se marchasen para siempre sin ella. Olivia calló, dado que no necesitaba enfurecerlo más.


    La tensión de Ryan cuando estaba con ella era más que evidente y no se atrevía ni a hablar por si acaso él decidía privarla de su hijo.


    Así cenaron el primer día en familia en un comedor soberbio porque la casa de él era fastuosa. Muebles de ébano elegantes, obras de arte en las paredes… cierto que no eran tan ostentosa como la casa del duque de Phenton, pero esa sencillez llena de elegancia la complacía hasta tal punto de no querer cambiar nada en ella.


    Olivia cenó poco. Removió el contenido de su plato y la carne fue de aquí a allá. No probó bocado. Su estómago estaba cerrado. Era su noche de bodas. Parecería una tontería porque no era una jovencita virginal y la alcoba probablemente careciera ya de secretos, pero estaba nerviosa, asustada y desconcertada con la actitud de su esposo.


    Le hablaba cortés y correcto, pero lo sentía a miles de millas de distancia. No así ocurría con Arthur. Se habían habituado el uno al otro de modo sorprendente, como si se hubiesen conocido desde siempre y no hubiera habido una separación.


    Cuando terminó la cena, la doncella se llevó a un exhausto pequeño que se despidió de sus padres con un beso en la mejilla y un abrazo.


    Los dos se quedaron solos. La atmósfera se hizo más pesada. Sus miradas se cruzaron y ella fue la primera en desviarla.


    ―Entiendo que te repugno, pero es nuestra noche de bodas. Confío en que cumplas tu parte.


    Olivia no supo qué contestar. Era una mujer casada con deberes maritales que cumplir. Ella era su segunda esposa, así que le saltaron a la mente varias escenas de él en su primera noche de casado con aquella mujer que tenía totalmente idealizada. Lo veía cargándola entre sus brazos y subiendo impaciente hasta su alcoba. Besos, caricias y arrumacos para dar paso a una noche llena, saciante, donde la seducción estaría cobijada por una lujuria fruto de un amor verdadero.


    Parpadeó para evitar las lágrimas y sacudió la cabeza para alejar esas instantáneas tormentosas.


    Él la vio negar y cerrar los ojos. Se sintió un bastardo con suerte.


    ―Sube a prepararte. Iré en cuanto me tome un oporto.


    Olivia asintió tímida. De verdad que no sabía qué hacer o decir. Estaba como un pez fuera del agua. Definitivamente Albemarle Camp no era su elemento y había perdido toda la astucia y inteligencia, porque más allá del pavor de que le quitase a su hijo, no era capaz de ver nada.


    Una doncella la ayudó a arreglarse. Se puso su mejor camisón. La muchacha la dejó sola. La chimenea estaba encendida. La habitación caldeada y ella no sabía dónde esperarlo, cómo actuar, ni qué hacer. Lady Albemarle no estaba interpretando el papel de una virgen inexperta, es que evidentemente se sentía como tal.


    Se metió en la cama y se tumbó boca arriba esperando a que todo el calvario pasase. Oyó un crujido. Su esposo vino hacia la cama a través de la puerta que comunicaba ambos aposentos. Lo vio en bata y zapatillas.


    Lo observaba por el rabillo del ojo. Ryan dejó la prótesis de la mano en la mesa y se quitó la bata para quedarse en camisa de dormir.


    Sin decir nada, abrió las sábanas de la cama y se posicionó sobre ella. Le remangó el camisón. Se subió su camisa lo suficiente y se fue metiendo dentro de ella.


    Casi sin tocarla se meció lo suficiente para lubricarla y evitar el dolor de meterse en ella sin prepararla previamente. Olivia estaba con los ojos cerrados. Comenzó a respirar pesadamente. Él contenía sus gemidos.


    Las embestidas comenzaron a ser más certeras, más rápidas y el teniente era incapaz de guardar sus gemidos para el silencio. Olivia balanceaba las caderas presa de la necesidad. Sintió que él llevaba su mano hacia el botón que tan bien conocía.


    La palpó y en ese momento él inundó su interior. Trató de seguir empujando porque sospechaba que ella todavía no había alcanzado su liberación. Le propinó cinco acometidas más y entonces fue el turno de Olivia de evidenciar su éxtasis.


    El corazón de Olivia seguía bombeando furioso de excitación y su mente continuaba en ese lugar lleno de placer, cuando él salió de dentro y se levantó.


    ―Buenas noches.


    ―Buenas noches ―contestó ella. Lo vio darse la vuelta, coger sus cosas y salir por la misma puerta por la que había entrado hacía unos pocos minutos.


    Lo que llegó tras la lujuria fueron lloros y desesperación. Trató de ser silenciosa para que él no captase su llanto.


    El teniente se acostó en su cama sintiéndose vacío. Tenía a su esposa en la otra habitación y a su hijo a una corta distancia. Todo lo que una vez quiso cuando la conoció se le había presentado en forma de recompensa.


    El premio sabía a ceniza. Primero Phenton, luego Kirk cuando le contó todo, tras su amigo llegó la señora Phisher y tampoco se olvidada de la manera odiosa con la que lo miraba el vizconde Pembroke. Todos los que conocían la situación de Olivia insistían en señalarle lo que él ya sabía y se empeñaba en esconder: era el peor de los hombres.


    Las recriminaciones no hicieron más que acrecentar las náuseas que sentía cada vez que se miraba en un espejo. Olivia lo había pasado mal. Una mujer sola sin esposo cargada con un bebé era peor que tener la peste. Una dama de alcurnia que se había visto envuelta en una trama de espías, al tiempo que se ocupaba de proveer a su hijo.


    Muchos decían que él era un héroe de guerra. Tenía incluso dos medallas que le habían reconocido sus aportaciones a la Corona. Todo asuntos secretos, por supuesto. Todo falso. Él era un villano, mientras que Olivia era la auténtica heroína de esta historia. Se sentía vacío, dolido, celoso, furioso y, lo peor de todo, es que se había convencido de que no la merecía.


    ¿Qué derecho tenía él a enfadarse porque ella no le hubiese confesado que era padre? Las personas que habían hablado con él, lo convencieron de esta máxima y la furia que lo embargó en un primer momento acabó sepultada.


    Estaba seriamente preocupado por no poder enmendar toda la situación. ¿Cómo en nombre de Lucifer ―como diría Kirk― iba ella a amarlo alguna vez?


    Eran dos extraños. Con todas las sórdidas vivencias que habían compartido, ¿por qué estaban tan lejos el uno del otro? La culpa era por entera de él. Ryan estaba seguro de que así era.


    ¿Hacerle el amor? Por supuesto que sí. El matrimonio había de consumarse. ¿Compartir la cama con su esposa? Desde luego que no, porque no era merecedor de sus besos, de sus atenciones, ni se había ganado el privilegio de dormir piel con piel con ella.


    La situación parecía no tener arreglo. El pasado pesaba tanto en su conciencia que el teniente no era capaz de vislumbrar una salida. ¿Estarían condenados para siempre?


    Incapaz de dormir, bajó a su despacho para ser acompañado en su desgracia por una botella de brandy. Tal vez así pudiera olvidar las penas.


    


    


    La puerta se abrió y el niño entró corriendo. Saltó sobre la cama de Olivia de manera reiterada y entonces ella sonrió.


    ―Arriba, mamá, arriba. El sol ha salido.


    ―¡Arthur!, la señora Phisher estaría muy enfadada con tu actitud.


    ―Papá dice que soy un conde y que puedo hacer lo que quiera.


    Olivia bufó. ¡Hombres! Unas horas con él y su hijo ya era un salvaje.


    ―Tesoro. Algún día serás conde, pero para ser un buen conde como papá, debes ser obediente, respetuoso y portarte bien. Debes recordar a la señora Phisher cuando tengas dudas sobre si algo es correcto o no.


    ―Pero, pero… ―comenzó a quejarse el niño.


    ―Arthur, ¿saltar en la cama de mamá es correcto?


    ―No, no lo es.


    ―¿Entonces? ―preguntó con una ceja levantada.


    ―Lo siento. ―El pequeño bajó de la cama avergonzado.


    ―Ven a darle un beso y un abrazo a tu madre. ―Se lanzó imparable a los brazos de Olivia y le propinó un sonoro beso―. Te quiero, mi vida.


    ―Yo también te quiero. Y a papá también.


    ―Mi pequeño tesoro.


    ―Gracias por traer a papá con nosotros. ¿Te alegras de que seamos una familia, mamá?


    ―Claro que sí.


    ―Me voy corriendo, papá ha prometido enseñarme mis tierras.


    ―¿Tus tierras?


    ―Sí, dice que todo esto es mío. ―Olivia sonrió cuando lo vio desplegar los brazos para señalar la casa y lo de fuera.


    ―Recuerda que debes ser bueno y correcto para merecer todo lo que te dará tu padre. Así, él estará orgulloso de ti, ¿de acuerdo? ―el pequeño asintió.


    Se separó de los brazos de Olivia y se marchó a la carrera silbando. Valía la pena haber llegado hasta aquí para ver la felicidad de Arthur. Olivia se levantó de la cama y se quedó petrificada. Su esposo impecablemente vestido en su traje de montar, la miraba desde la puerta que comunicaba las habitaciones.


    ―Oí ruido y… lamento la interrupción. ―Cerró tan rápido que ella no fue capaz de decir una sola palabra.


    Olivia se visitó cuando la doncella llegó, seguramente avisada por su esposo. No los vio en todo el día. Tampoco fue que tuviera tiempo a echarlos de menos porque se interesó por las costumbres de la casa, el mantenimiento y en conocer todas las circunstancias de los que allí trabajaban. Todo estaba impecable, pero había algunas cosas que ella pretendía mejorar.


    La hora de la cena fue igual que la noche anterior. La misma rutina. Así que cuando el niño se marchó ella se despidió también. Subió a su habitación, se desvistió, se colocó el camisón y aguardó la visita de su esposo.


    Ryan se debatía entre dejar a su lujuria ganar o darle tiempo a ella para asentar su relación. Esperaba que con el paso de los días la relación fuese menos tensa. El día había ido sobre ruedas con su hijo. Habían visitados a las arrendatarios y comieron en casa del terrateniente.


    Y en estos momentos en los que estaba disfrutando de un cigarro puro y una copa, en lo único que pensaba era en subir a visitar a su esposa. ¿Con qué pretexto? El matrimonio fue consumado… Bueno, podría aludir a que esperaba que ella cumpliese con sus obligaciones conyugales… Una imposición ridícula porque él no había cumplido con sus otras obligaciones como caballero.


    No, se iría a la cama a dormir y trazaría algún plan, porque haberla escuchado esta mañana hablar con su hijo sobre él, sobre que era él bueno y que deseaba que estuviese orgulloso de su hijo… El corazón se le calentó de una forma que aún no había sentido hasta el momento. Sí, sí, también tenía otra parte de su cuerpo muy, pero que muy caliente, aunque… no, no lo haría.


    Ryan se metió en la cama. Al poco tiempo estaba harto de dar vueltas. Se levantó y comenzó a andar por la habitación. ¡La deseaba! Estaba ansioso por hundirse en ella y disfrutar de su cuerpo. ¡Maldito fuera el infierno!


    Olivia lo había oído ingresar en su alcoba y se movía por la cama esperando su visita. Había pasado bastante tiempo desde que la habitación contigua se quedase en silencio. No la deseaba. Estaba tan furioso con ella por el engaño que él no quería ni tocarla. Lo de anoche no fue como ella esperaba. Tan frío… pero a la vez ardiente en última instancia.


    ¿Y si fuese ella a la habitación de él? ¿La echaría sin contemplaciones? No era una idea descabellada porque esto era cosa de dos también… ella tenía derecho a exigirle a él que cumpliera con sus obligaciones como esposo, ¿verdad?


    Olivia salió de debajo de las mantas y se sentó. Estaba nerviosa. Ella, la Paloma Blanca, temblaba como un pudín de calabaza. El crujido de la puerta la hizo mirar hacia allí. Hacia él.


    ―No puedo dormir ―señaló ella tratando de parecer sosegada.


    ―Yo tampoco. ¿Te parece bien si...? ―Ryan seguía en la puerta aguardando su permiso. Iba vestido como ayer, pero no portaba la prótesis, tampoco la camisa de dormir debajo de la bata. Ver un trozo de su pecho masculino le hizo sentir ardores en cierta parte de su cuerpo.


    ―Sí. ―Olivia se recostó y lo esperó.


    Ryan dejó la bata en el mismo lugar que lo hizo la noche anterior. Esta vez estaba completamente desnudo. Erecto. Olivia se animó un poco porque por lo visto él sí la deseaba.


    Se cernió sobre ella y sin apenas dificultad entró en el lugar más maravilloso del mundo. Apoyó su cabeza en el hueco del cuello de su esposa y se meció desesperado. Su mano regresó al trozo de carne que la aguardaba impaciente.


    ―¡Olivia! ―Sintió la necesidad de llamarla cuando estuvo a punto de derramarse.


    ―Ryaaan ―le correspondió, al tiempo que llegaba la ola de placer.


    Él se dejó caer sobre ella. Breve, pero muy intenso. Olivia se quedó muy quieta sin saber qué hacer o decir. El teniente esperó para ver si ella lo tocaba. Necesitaba una señal, algo que le indicase que… No sabía el qué… Daría cinco años de su vida porque ella lo acariciase, una sutil pasada de su mano por la espalda y él… ¿Y él qué? ¿Se arrodillaría y pediría clemencia? ¿Cómo la ganaría? Era mejor esperar. Un poco de tiempo, él la conquistaría. Era cuestión de aguantar.


    Él se levantó.


    ―Buenas noches.


    ―Buenas noches. ―Olivia volvió a llorar y con lágrimas se durmió de nuevo.


    Los días sucedieron en una rutina casi mecánica. Donde los dos se trataban con cordialidad y dejaban las muestras sentimentales para dárselas al niño. Las noches eran iguales hasta que dejaron de serlo.


    Olivia sabía que algo no estaba bien. Se sentía irascible. Perdida. Decaída. Cuando él se marchaba de su cama, conciliar el sueño costaba horrores y tanto era así que dormía muy pocas horas.


    Seguramente la tensión que vivía con su esposo estuviera haciendo renacer temores que ella creía olvidados. En sus sueños se colaba Balzack para hacerle daño. El señor Colton, a quien ella había tenido que matar también estaba ensangrentado en la mazmorra. Unas veces, el capitán Baldrick no llegaba para salvarlos. Otras, aparecía su hijo y la veía en ese estado de esclavitud y vulnerabilidad porque Balzack obligaba a Arthur a mirar cómo la azotaba y vejaba.


    Tanto era lo que sufría en sueños que no quería caer prisionera de los brazos de Morfeo. Se despertaba empapada en sudor y su cama estaba vacía. Sola y sufriendo, sin nadie a quién acudir.


    Una noche, el sueño fue peor. Balzack empuñaba un arma y amenazaba al teniente. Disparó y ella gritó tan alto que derribó los muros de la mazmorra. Lloró desconsolada y pidió a Balzack que la matase también.


    ―¡Olivia! ¡Olivia, por Dios, despierta! Cariño, abre los ojos.


    ―No, no, no, no. ―Los sollozos eran tan violentos que todo su cuerpo convulsionaba. El teniente le tomó la temperatura para ver si eran las fiebres o alguna otra enfermedad. Ella estaba sudando y continuaba gritando.


    ―Oliviaaaa, yaaa, estás a salvo.


    ―Balzack, no, no… Colton, estás muerto… No, no, no.


    Olivia se aferró a unos brazos que la sostenían fuertes. Caricias en su espaldas trataban de reconfortarla.


    ―No pueden hacerte daño, mi amor. Estás a salvo, yo te protejo.


    ―Ryan, Ryan. ―Abrió los ojos. Pasó sus manos por el rostro de él―. Estás vivo… Ryan… No me dejes, no me dejes.


    ―Nunca, mi vida. Ni aunque viniera Lucifer en persona y me amenazase, sería capaz de dejaros a ti o a mi hijo.


    Los dos se metieron en la cama. Olivia no iba a soltarlo. Él no iba a dejar de abrazarla. Con palabras de ternura consiguió que ella se volviese a dormir. Él velaría su sueño.


    Con las primeras luces del sol, el teniente se levantó para adecentarse y pedir que le subieran el desayuno a su condesa. No quería marcharse de su lado, pero ella parecía bastante tranquila en estos instantes y anoche vio entre las pilas de cartas, una que probablemente era urgente que atendiese.


    Su matrimonio era un auténtico desastre. El deporte de cama tampoco era mucho mejor, pero al menos alcanzaban altas cotas de placer. Habían pasado unos pocos días y se estaba volviendo loco. No avanzaba con ella y luego estaba lo de la pesadilla, ¿cuánto hacía que las sufría? Conocía bien esa dolencia porque Kirk había comentado que él mismo sufría algunas muy reales que lo perturbaban hasta el hecho de negarse la felicidad.


    Olivia era una mujer buena que se había visto inmersa en situaciones muy malas. La Paloma Blanca. Conocía las hazañas de esa intrépida espía porque Contacto se empeñaba en relatárselas. Ahora entendía muchas cosas. Sobre todo la insistencia de su jefe en que participase en esa misión contra Balzack en especial…


    Y para colmo, Monty le había hecho llegar una misiva en la que le pedía que se reuniese con él en casa del duque demente, como la sociedad apodaba al capitán Baldrick.


    Así, Kirk se puso enfermo y él tuvo que volver a intervenir para ayudarlo… ¡Si es que no tenía tiempo de arreglar su propia vida! En cuanto aclarase lo de Kirk iría a arreglar sus problemas con ella.


    Le había costado encontrarla después de la fiesta de los Monty, entre otras cosas porque el maldito Phenton era el único que seguro que sabía el paradero de Olivia. Desde luego, él no iba a rebajarse a preguntarle por las señas de ella. Como buen espía que era, puso a trabajar a su hermana Margaret. Fue Maggie la que consiguió saber lo que él necesitaba para ir a buscarla y hacerla su esposa. Ryan no quería detenerse a pensar qué hubo de hacer su hermana para averiguar la información que Lucien le había confiado…


    Ryan había recorrido un largo camino que comenzó hacía más de cuatro años para poder llegar hasta ella y justo cuando sabía lo que tenía que hacer… ¡llegaban las complicaciones! Ver al capitán al borde de la muerte fue un duro golpe. Pero saber que la medicina para curarlo era la que él mismo previó, dio a Ryan buena muestra de lo que necesitaba Olivia para ser feliz y terminar con los terrores nocturnos.


    Salir de Albemarle Camp, dejar sola a su mujer y a su hijo para atender a su amigo el capitán, al menos había servido para que él encontrase la cura que precisaba su condesa.


    Días después de que el capitán saliese de la agonía de la enfermedad y Ryan mediase para que el obstinado militar hiciese lo que tenía que hacer para tratar de ser feliz, era momento de poner rumbo a casa, dispuesto a acabar de una vez por todas con aquel fleco que quedaba suelto: Olivia.


    Ryan ensilló al mejor caballo de Monty para regresar junto a su familia, porque tenía asuntos pendientes que eran de vital importancia y la ayuda prestada a Kirk lo había llevado hasta casa de los Monty. Lady Monty lo interceptó en la entrada de las cuadras.


    Angela lo observó detenidamente. «¿Es que esos militares no sabían arreglárselas solos? ¿Qué harían ellos sin una guía como ella?», se preguntó interiormente con una sonrisa en el rostro.


    ―Teniente. Es tarde. Tal vez debería esperar hasta mañana para regresar a… a donde haya de volver.


    ―Lo sé. El asunto de Kirk se ha demorado bastante y tengo cosas que atender.


    ―¿Y los suyos? ¿Cómo van sus asuntos? ―inquirió expectante.


    ―¿Qué quieres, Angela? ―bufó. Esa mujer de su amigo Samuel era… era como una plaga.


    ―¿Qué le has hecho tú a la tuya?


    ―¿Disculpa? ―preguntó con los ojos como platos. Él no había dicho nada sobre su boda… ¿Kirk había hablado de más?


    ―¿Cómo ofendiste a Olivia para que ella huyese de la boda de su mejor amiga en cuanto entró en la catedral y te divisó? ―Angela siempre había sido muy perceptiva con lo que pasaba a su alrededor. No se le escapó aquel detalle. Vio a la amiga de Bri pálida como la muerte en cuanto divisó en primera fila al teniente. ¿Qué estaría sucediendo entre ellos? Ella quería saber por qué había apostado con su esposo a que los tres militares acabarían casados prácticamente al mismo tiempo. Y a ella no le gustaba perder nunca.


    ―Es un asunto privado. ―Así que su esposa había ido a la fallida boda de Beth y no se atrevió a enfrentarlo… Cada vez tenía más claro que era el momento de poner las cartas sobre la mesa o romper el juego.


    ―¡Hombres!


    ―Angela, tengo prisa. ―Él subió a su montura.


    ―¿No quieres mi ayuda?


    ―No la necesito porque sé lo que tengo que hacer para que mi esposa Olivia y mi hijo Arthur sean felices. ―Espoleó al caballo y se alegró de que fuese él, quien por una vez la hubiera dejado sin palabras.


    Cuando llegó a su dulce hogar, el teniente desató un infierno que sus sirvientes acabaron pagando. Su esposa lo había abandonado y se había llevado a Arthur y aquellos tres malditos caballos con ella.


    


    


    Olivia se despertó con el corazón extrañamente más ligero. Le llegó un olor… muy masculino. Bergamota con toques cítricos. Su marido había estado aquí, con ella. Se acercó a la almohada e inspiró. Sí. Definitivamente anoche había sufrido una pesadilla muy fuerte y recordaba su confort, sus abrazos. Palabras bonitas, tiernas. Caricias. Suspiró. El maldito insomnio al menos había dado algo bueno.


    Se encontró sonriendo como una niña pequeña en el día de Navidad. Esperanza. Dulce y bienvenida esperanza. Sus brazos la habían envuelto en un manto invisible de protección. Recordó haberse sentido amada y querida. Ryan. «Mi teniente, mi conde, mi hombre», pensó con devoción.


    Tenía una oportunidad para conquistarlo, para ser feliz. El capitán Baldrick le dijo que luchase por él y le aseguró que Ryan la amaba, ¿y si fuera cierto? Con la renovada ilusión de tomar el amor que se le antojaba al alcance de la mano, decidió lucir sus mejores galas y exhibir sus mejores sonrisas. Seduciría a su esposo. Ya no servía tener solo su cuerpo, quería su alma.


    ―Mamá, ¿salimos a montar tú y yo hoy? ―El niño entró sosegado en la habitación de ella.


    ―¿Al fin vas a hacerme caso, hijo mío?


    ―Papá no está.


    ―Así que esa es la razón por la que me ofreces tu compañía… ¿eh, bribonzuelo mío? ―señaló con un puchero malcriada.


    ―No te enfades, mamá. Es que Albemarle me prometió montar hoy.


    ―¿Llamas a tu padre por su título, hijo? ―preguntó asombrada.


    ―Me contó que su madre, mi abuela, lo hace cuando se enfada con él y me invitó a hacer lo mismo. ―La familia de él. Olivia se había olvidado de que en algún momento conocería a su suegra y a su hermana. ¿Les agradaría a ambas?


    ―¿Así que estás enfadado con él?


    ―Sí. Me ha dejado solo.


    ―Papá tiene trabajo. Además, le encanta estar contigo. No tardará en regresar y entonces podrás seguir aprendiendo a montar.


    ―Y a criar caballos.


    ―Y a criar caballos. ―Estuvo de acuerdo ella con el pequeño.


    ―Bien. Así podemos hacer cosas tú y yo.


    ―Claro que sí. Soy un buen repuesto de tu padre, ¿verdad? ―expuso resignada. Tal vez sería bueno que su próximo descendiente fuese una niña… Olivia llevó su mano hasta su vientre. ¿Sería tan fácil quedarse embarazada como lo fue la primera vez? No le desagradaba la idea de tener otro hijo de él. Era pronto aún para saberlo… ¿o no? Bueno, no iba a angustiarse con eso en estos momentos porque esta vez ella era una respetable dama casada.


    El día pasó en un suspiro. Su hijo se acordó que tenía una madre y ella aprovechó para estrechar lazos con él. La hora de la cena se hizo y él no llegó. Cansada de esperarlo se metió en la cama.


    Esa noche hubo una pesadilla, pero no fue demasiado dura. Aun así, se despertó y se levantó para buscarlo en su cama. Lo necesitaba. Necesitaba su protección, él la calmaba.


    La cama estaba perfectamente hecha. Se sintió estúpida. Ryan no había regresado a casa y ni tan siquiera había tenido la cortesía de avisarla y ofrecerle una explicación previa.


    Regresó desanimada a su alcoba para seguir despierta y pensando lo peor de su marido hasta que el sol salió. De nuevo su hijo la reclamó y preguntó por su padre. Ella no podía darle esa información porque no tenía ni idea. Preguntar al personal de la casa no entraba en sus planes porque no se atrevía a levantar habladurías.


    El niño se empeñó en hacer unos dibujos. Así fue cómo todo el infierno se desató en su interior.


    Bien entrada la tarde, los dos entraron a su despacho en busca de papel, porque Arthur ya disponía de sus pinturas. El niño se sentó enfrente y ella tomó asiento en el lugar donde su marido se sentaba para tratar los asuntos del ducado.


    A un lado vio una pila de cartas. Las ojeó porque ella era la señora de la casa y podía hacerlo… ¿no?


    El misterio de su ausencia quedó revelado. El hermano de Bri lo llamaba porque al parecer el duque de Kensington, el capitán Baldrick, estaba enfermo y devastado. Dejó las cartas porque se sentía ruin al mirar cosas que no eran de ella. Sin embargo, la espía con la que había convivido desde hacía cuatro años le hizo abrir los cajones del escritorio para escrutarlos.


    El niño seguía hablando de todo lo que le había contado su padre, de la guerra, de cómo había perdido su mano y de lo que haría con él en cuanto regresase.


    Ella siguió fisgando. En uno de los cajones vio unos papeles. Los cogió movida por el interés. Era su partida de matrimonio de hacía unos días. Lo revisó. Sonrió. Lady Albemarle. Sonaba muy bien. La firma de él era preciosa. La de ella era más infantil. El día que se casó estampó su firma con desgana y no vio nada. Ese papel era la prueba de que su felicidad estaba a su alcance. Se fijó en la fecha escrita y se quedó estupefacta. Estaba fechada cuatro años atrás. ¿Cómo lo había conseguido él?


    Deseó tenerlo delante para regañarlo por no haberle hecho mención de ese milagro. Su esposo no solo había cumplido su misión de hacerla su esposa, sino que además había conseguido dar legitimidad a su hijo. Quedaba la posibilidad de que alguien, al igual que ella misma, supiera que él había estado casado previamente, pero… bien, ya cruzarían ese puente cuando fuese el momento. Tal vez incluso el eficiente y bendito teniente hubiera pensado en este problema también.


    Dejó el papel en su lugar y abrió un nuevo cajón. Vio un estuche de terciopelo azul y lo acarició. Era una joya. La cogió para abrirla, pero vio debajo un pulcro papel perfectamente doblado que le llamó poderosamente la atención. Dejó el estuche sobre la mesa y cogió la misiva. Sabía que no debía leerla. Tenía un mal presentimiento sobre la nota. Aun así, su mirada pronto comenzó a bailar entre las líneas.


    


    A ti, mi amor, mi dulce suspiro en medio de la noche:


    Entraste en mi ser sin yo querer, ni ser consciente. En medio de una batalla entre el deber y mis sueños tuve que elegir. Soñé contigo a cada momento, a cada rato de mi insulsa vida, porque tu toque, tu sabor, tu olor y toda tú me visitaba en los días más grises de mi inmunda existencia, para darme algo por lo que seguir adelante. Tú eres mi cometido. Mi destino.


    Siempre te amaré, nunca te olvidaré, jamás habrá otra como tú. Es la promesa que te hago como hombre.


    ¿Me harás el honor de ser mi esposa y convertirte en mi condesa? ¿En la reina de mi corazón?


    Te ama desesperadamente, un hombre que no te merece y siempre será tu fiel servidor.


    R.


    


    Buscó fuerza para serenar su corazón que acababa de explotar en mil pedazos. Se tragó los gritos y el llanto que intentaban salir. Su hijo estaba delante de ella y no debía asustarlo.


    ―Tesoro, mamá ha pensado que podríamos hacer un viaje corto tú y yo. ¿Te apetecería conocer a una de mis mejores amigas? ―La bendita carta que había curioseado de lord Monty le dijo dónde podría encontrar a Beth. El hermano de Briana comentaba que la dama por la que Kirk suspiraba estaba en la antigua casa de Fergus, uno de los vecinos de los Monty.


    Bien. Si Beth estaba tan destrozada como ella, tal vez pudieran darse ánimos la una a la otra, porque después de leer la declaración de amor que su esposo le había hecho a su primera esposa, Olivia no podía volver a mirarlo a la cara y mucho menos dejar que le pusiera un dedo encima.


    No tenía un plan establecido, pero no podía quedarse en esa casa, bajo su techo, con él.


    Así fue cómo salió de esa casa sin parar a pensar en nada más que en huir con su hijo. Con un poco de suerte, él no la buscaría en el lugar al que iba…


    El niño se quedó dormido durante el trayecto y cuando llegaron a su destino en un carruaje de alquiler con los caballos a cuestas… Olivia salió y pidió al cochero que le echase un ojo. Entraría y se confesaría con Beth o no… Realmente Olivia estaba hecho un lío.


    El servicio de su amiga la llevó hasta la salita de recibir visitas. Estaba tan nerviosa que no sabía por dónde empezar. Se limpió de nuevo las lágrimas que no conseguía frenar.


    ―¿Qué sucede, Oli? ―preguntó alarmada la señora de la casa cuando la vio. Beth estaba inquieta.


    ―Necesito tu ayuda.


    ―Por supuesto, ven, siéntate, enseguida nos traerá un poco de té. Dime lo que ocurre. ―La animó a colocarse a su lado y le cogió las manos tratando de infundirle ánimos. Fuera lo que fuese lo que había sucedido, parecía muy grave.


    ―No puedo soportarlo más, necesitaba marcharme. ¿Puedo quedarme aquí un tiempo? ―pidió suplicante.


    ―El que necesites, pero me agradaría saber qué ha ocurrido para que llegues en estas condiciones. ―Las cartas entre ambas habían dejado de llegar hacía un tiempo. Tanto Beth como Olivia habían estado muy ocupadas con sus respectivos amores y desamores.


    ―Es una larga historia, y en estos momentos no quiero hablar sobre el tema. ―Ciertamente no podía pensar en la cuestión sin ponerse a sollozar.


    ―¿Hay un hombre implicado, Oli?


    ―Siempre hay un hombre, Beth, tú mejor que nadie debería saberlo ―expresó en un tono que salió demasiado severo de lo que pretendía.


    ―Así que… te has enterado de que me he casado.


    ―¿Te has casado sin avisarme? ―¡Por Zeus divino! Las dos habían acabado del mismo modo.


    ―No es como si hubieses venido a mi primera boda… si bien es cierto que aquello se torció de una manera alarmante. ―Beth la echó de menos porque aquello fue… mejor olvidarlo del todo.


    ―Sí estuve, pero… ―Olivia tampoco quería recordar lo miedosa que fue.


    ―¿No vas a contármelo? ―preguntó Beth curiosa.


    ―No puedo hablar sobre lo sucedido. Te suplico que no me hagas más preguntas. Espero que te hayas casado con el capitán… ―tanteó con miedo a equivocarse.


    ―Ha supuesto un esfuerzo divino, pero hoy mismo pasamos por la vicaría para recitar nuestros votos.


    ―Me alegro de verdad.


    ―¿Al menos tengo derecho a saber por qué has llegado con tres magníficos caballos?


    ―Bueno, es que me he convertido en una especie de criadora de caballos y voy a empezar mi propio proyecto aquí, si me lo permites, por supuesto. ―¿Por qué no? La idea la había soltado de pronto, pero le pareció un acierto en cuanto lo dijo. Beth tenía la infraestructura y ella había conseguido tres árabes que valían una fortuna.


    ―¡Oh! ―Eso sí que no se lo esperaba.


    ―Exacto. ―«Adiós, lord Albemarle, ¡quédese amando y anhelando a su esposa muerta!», pensó.


    ―Desde luego que tienes mi finca a tu disposición, es más, será magnífico porque Kirk quiere que nos traslademos a su casa de campo, por lo que si tú te ocupas de todo… ―Era una idea estupenda, ciertamente. Su amiga Olivia había llegado huyendo de algo y la solución se veía como caída del cielo.


    ―¿Confiarías en mí para llevar toda la carga de tu preciosa finca? ―Beth había pasado buena parte de su vida hablando sobre plantas, huertas, animales, independencia… ¿Le confiaría a ella su sueño?


    ―Por supuesto que sí.


    ―¡Te adoro, Beth! ―Oli se levantó para darle un sincero abrazo a la duquesa de Kensington.


    ―Eres mi mejor amiga, lo haría todo por ti y por Briana.


    ―No sabes cuánto te lo agradezco.


    ―¿Pero me contarás lo que sucedió, Olivia?


    ―Es una larga historia y no sé si tendrá un final feliz, desde luego no tiene buena pinta.


    ―Nunca nada es lo que parece, ¡fíjate en Briana y en Frederick!


    ―¡O en ti y el duque demente!


    Las dos explotaron en risas al recordar las historias de una y otra, pero la alegría de Olivia fue mitad amarga porque ella estaba en un auténtico enredo.


    ―Mamá. ―El pequeño Arthur entró en el salón seguido del cochero.


    ―Lo siento, milady, el niño se despertó y comenzó a llorar pidiendo a su madre.


    ―Olivia… ―la llamó insegura Beth ante lo que veía.


    Arthur se echó a sus brazos asustado y Olivia lo levantó del suelo.


    ―¿Dónde está papá? ―preguntó el niño.


    ―Cariño, yo…


    ―Buenas tardes. ―El duque de Kensington entró perfectamente vestido y Olivia pensó en la última vez que lo vio. El amigo de su esposo se veía tan desmejorado cuando estuvo en su boda… y en estos momentos él parecía… ¿feliz? Se alegraba mucho por Beth. Ella no tendría el mismo final que su amiga porque era imposible competir con un fantasma.


    ―Excelencia.


    ―Milady. Veo que ha decidido no seguir mi consejo. ―Kirk le dio una mirada de reprobación.


    ―Su advertencia no resultó. Lo intenté y no funcionó.


    ―¿Olivia? ―preguntó alterada Beth, quien no comprendía nada de la situación.


    ―Beth, yo también me he casado y este es mi hijo Arthur.


    ―¿Tu hijo?


    ―Te dije que era complicado…


    ―Señoras, creo que los caballeros deberíamos dejarlas tranquilas para que puedan seguir su charla. ¿Me ayudarías a acomodar a tus caballos en los establos, jovencito? ―El duque tenía que llevarse al niño de allí.


    ―Sí. Mi papá me ha enseñado a hacerlo. Creo que le seré de mucha ayuda.


    ―Tu padre es un hombre muy inteligente.


    ―¿Conoce usted a mi padre? ―El semblante del niño se iluminó. El de Olivia se apagó.


    ―Tu padre es uno de mis mejores amigos.


    ―¿Sabe que mi padre estuvo en la guerra y que fue allí donde perdió su mano? Es un héroe, ¿sabe?


    ―Sí, combatimos juntos. ―Olivia los observó alejarse y miró complacida a Beth, quien no les quitaba la mirada de encima a ambos varones. No era difícil adivinar lo que su mejor amiga pensaba en esos momentos. Fue del todo evidente cuando la vio llevarse la mano al vientre…


    Cuando supo que el niño ya no podría oírlas comenzó el interrogatorio.


    ―Eres madre.


    ―Lo soy.


    ―¿Y nunca se te ocurrió informarme de ello?


    ―Había mucho en juego, Beth. Más de lo que te imaginas.


    ―¿Así de importante soy para ti? No merecía conocer a tu hijo. ―Lo último no era una pregunta.


    ―Beth…, Briana… ―Olivia se sentía culpable.


    Su amiga pareció haberle leído la mente.


    ―¡Por Júpiter! No te atrevas a decirme que Bri tampoco lo sabía.


    ―De verdad es muy, muy complicado… y Briana sí lo sabía, pero fue de modo…


    ―¡Oh, Olivia! Estoy disgustada ―la interrumpió.


    ―Lo siento, lo siento. Por favor, no te enfades.


    ―¿Enfadarme? ¿Qué clase de monstruo crees que soy? Por supuesto que no. ¿Cómo has podido pasar tú sola por algo semejante? Lo que habrás sufrido… Menos mal que tuviste algo de sensatez y te apoyaste en Bri. ―Hubo un minuto de silencio―. ¡Tienes un niño! No te preguntaré quién es su padre porque es obvio de quién desciende. ¡Es su vivo retrato! ¿Cuándo? ¿Cómo?


    Olivia comenzó a llorar.


    ―En la boda de tu hermana Violet.


    ―¡Por Júpiter! No desaprovechaste la oportunidad… ¿Llevas todos estos años casada?


    ―No.


    Olivia comenzó a sincerarse con Beth. Le contó desde el comienzo hasta el final, pasando por su vida como espía, los problemas con Balzack, que Ryan había estado casado, el matrimonio apresurado donde Kirk había sido testigo, la carta y la joya encontrada en el despacho, las pesadillas, la muerte de Colton… desnudó su alma porque todos los secretos que guardaba la estaban consumiendo y necesitaba expiar sus pecados.


    El relato terminó y Beth se quedó callada sin saber qué decir.


    ―¿Me repudiarás? ―le preguntó con cautela a Beth―. Lo entenderé porque eres una duquesa y si esto alguna vez se supiera… yo…


    ―Cariño, por supuesto que no te daré la espalda jamás. Has sido tan valiente… ¿Podrás perdonarme tú por no haberme dado cuenta? ¿Por no haber estado a tu lado y ayudarte?


    ―Yo no tengo nada que perdonarte, Beth. ―Las dos se abrazaron. Y así es cómo el duque de Kensington las encontró cuando entró sin llamar en la salita. Las dos llorando, a cada cuál más necesitada de consuelo.


    ―¡Por Lucifer! ¿Qué está pasando aquí?


    ―Lo sabías todo y no me contaste nada. ―Beth se levantó para acusarlo poniendo un dedo amenazador en su pecho.


    ―No es como si tú estuvieras muy receptiva para hablarme ―se defendió él.


    ―¿Qué vamos a hacer?


    ―¿Nosotros? Nada, querida. El teniente y tu bendita amiga arreglarán las cosas, y tú y yo nos mantendremos al margen.


    ―¿Cómo voy a mantenerme al margen? ¿La has visto? Mírala, Kirk, Olivia está devastada y es obra de tu amigo. ¿Al margen? ¡Y un cuerno que me quedaré al margen!


    ―Créeme, la he visto peor y se recompuso. ―Olivia le dio a Balzack su merecido, así que esto tenía que ser un bache en el camino. ¿Qué diablos habría hecho su buen amigo el teniente para que Olivia saliese huyendo?


    ―Oh, Kirk, si lo tuviera delante lo asesinaría con mis propias manos.


    ―No creo que tengas que esperar mucho para que eso suceda.


    ―¿Por qué? ―preguntó su esposa.


    ―Porque él moverá cielo y tierra hasta que dé con ella.


    ―El niño ―intervino en este punto Olivia―. Él me quitará al niño.


    ―Nada de eso. ―Kirk no entendía cómo esa terca mujer era tan tozuda. Luego decían que él era el que estaba demente―. Tu esposo te buscará a ti.


    ―¿La ama? ―Beth estaba perdida. Algo fallaba en la ecuación. Olivia le había relatado las palabras que ponía la carta… ¿Un hombre podía amar infinitamente a dos mujeres?


    ―Como yo te amo a ti, ángel.


    ―¡Oh! ―Olivia estaba en problemas. El teniente no la dejaría escapar jamás. Beth lo sabía.


    ―Él no me ama y yo no tengo fuerzas para luchar contra una mujer muerta.


    ―¿Disculpa? ―Kirk no entendió la afirmación.


    ―Su primera mujer, el gran amor de su vida ―expuso bufando Olivia.


    ―¿Él no te ha hablado de eso? ―Lady Albemarle negó con la cabeza. Desde luego el retrasado era Ryan―. Si me disculpan, creo que es tarde y que todos podríamos cenar. Dejaremos de lado este asunto hasta mañana y con calma y el sol fuera, veremos qué hacer o qué opinar, ¿les parece, señoras?


    ―Sí, será lo mejor. ―Coincidió Beth con su esposo.


    El duque de Kensington salió del lugar y se fue directo al despacho de su esposa para coger papel y tinta.


    


    


    ¿Por dónde diablos empezaría la búsqueda? El teniente Ryan había mandado empacar sus cosas. La Paloma Blanca no había dudado a la hora de echar mano a su historial como espía, porque había cambiado su carruaje por otro de alquiler. Seguirle la pista se hacía complicado. Y él no podía quedarse quieto y esperar.


    ¿Escocia con sus padres? ¿Habría recurrido a su hermano? ¿Habría regresado con la señora Phisher? ¿Phenton? ¿Habría huido a un lugar nuevo? Muchos caminos posibles…


    Estaba enfermo. Muerto de amor por ella. ¿Por qué se habría ido?


    ―Milord, el carruaje está listo. ―El lacayo entró para avisarlo de que todo estaba dispuesto. En plena noche se iba a ir a… ¿A dónde? Descartó Escocia porque era lo más obvio… Pero ¿y si ella había pensado lo mismo y se había encaminado al norte? ¡Maldición!


    Repasó cada lugar al que podría ir… y no veía por cuál decidirse.


    Mientras él se volvía loco tratando de meterse en la cabecita de su esposa, un jinete llegó para entregarle una carta.


    Retrasado era la palabra que más se repetía en la misiva… A Ryan no le importó el insulto porque el bueno de Kirk lo había guiado hasta su próximo destino. Ella estaba a salvo. Su hijo a buen resguardo y él salía inmediatamente en busca de su familia para averiguar cuál había sido el maldito problema.


    


    


    En cuanto oyó movimiento en medio de la noche, Olivia supo que su esposo los había encontrado de nuevo. La casa estaba en pie para recibir la inesperada visita de lord Albemarle. Ella no se atrevió a salir de su habitación, porque no le hacía falta ver la cara del hombre cuyos pasos resonaban tras la puerta donde la había acomodado su amiga, para saber que era él.


    Se levantó de la cama para recibirlo en pie. Mostró su cara altiva y orgullosa.


    Lo vio despeinado, con una sombra de barba de hacía unos días y su atuendo… sí, él no presentaba su mejor cara. Se colocó delante de ella después de cerrar la puerta a su espada.


    ―Has tardado bien poco en abandonarme.


    ―Es lo mejor.


    ―¿Para quién?


    ―Para todos los implicados.


    ―Te has llevado a mi hijo.


    ―Tengo más derecho que tú a reclamarlo.


    ―Por el amor de Dios, Olivia, dime qué ha pasado. Creí que comenzábamos a amoldarnos… yo…


    ―Lo siento, Ryan, pensé que podría vivir únicamente sabiendo que mi hijo estaría protegido, pero no puedo.


    ―Sé más específica porque no entiendo nada.


    ―Amor, Ryan. Merezco amor. Ser amada, no solo deseada.


    ―¿Qué te hace pensar que no eres ya amada y deseada, Olivia? ―Se acercó hacia ella. Oli reculó. Él se detuvo en su avance.


    ―Encontré la carta. Su carta.


    ―¿Esto? ―Él sacó de su bolsillo el papel. Olivia asintió―. La vi en el suelo de mi despacho y esto otro estaba sobre la mesa. ―Le enseñó el estuche de terciopelo azul―. Entonces, ¿cuál es el problema?


    ―¿Te atreves a preguntarme cuál es el inconveniente? ¿Te estás burlando de mí?


    ―Entonces el inconveniente como tú dices, no es que yo te ame y te desee, simplemente que no quieres mi amor y mi deseo. ―Ryan exhaló profundamente―. ¿Es por Phenton? ¿Al final te has dado cuenta de que lo amas a él?


    ―¿Phenton? ―preguntó muy confundida Olivia―. ¿Qué tiene que ver él aquí?


    ―Sé que estuviste con él y que te quería como duquesa.


    ―¡Oh, Ryan! Es un buen amigo, solo eso.


    ―Los buenos amigos no se besan y se acarician, Olivia. ―Los celos se lo comían vivo. Ella se quedó con la boca abierta―. Él mismo me contó lo que hicisteis. Todo lo que hicisteis y lo que no hicisteis.


    ―¿Qué locura lo impulsó a hacer semejante barbaridad? ―La condesa lo mataría si lo tuviera delante. ¡Los hombres y sus alardeos!


    ―Celos, Olivia, puros y duros, como los que yo estoy sintiendo, como los que sentí a medida que me lo relató.


    ―¿Celos, tú? ―Ella se rio en su cara.


    ―Estoy hirviendo en ellos, esposa.


    ―¿Y cuando te acostabas con tu primera esposa también los sentías?


    ―¿Cómo dices?


    ―Vamos, Ryan, tú has abierto la veda. Phenton no significó nada. Si te contó la verdad sabrás que no le permití entrar en mí con ninguna parte de su cuerpo. ¿Cuántas veces tomaste a tu esposa, al amor de tu vida mientras yo estaba embarazada y sola?


    ―Olivia, Olivia, mi Olivia. ―Se acercó para abrazarla. Ella forcejeó, pero él la ganó en su abrazo.


    ―¡Nada de mi Olivia! Leí la carta, vi tu declaración de amor. ¿Cómo voy a poder ganar tu amor? Ella está muerta y tú no la dejarás marchar. No puedo, no puedo, Ryan, ya no puedo más… ¿no lo entiendes? ―No pudo, no quiso impedir que las lágrimas salieran incontenibles. Se recriminó su debilidad por necesitarlo, por ansiar que él la consolara. Maldijo su cuerpo traicionero que se amoldó a su abrazo sin mayor complicación.


    ―Si me hubiese casado contigo aquella noche, no hubiese podido marcharme jamás de tu lado. Lo sé tan cierto como que si me abandonas moriré. Te amo, Olivia. Te amé desde el primer momento en el que posé mis ojos en ti. He sido tu esclavo a cada minuto, pese a que no hemos estado juntos los últimos años. ―Se separó de su abrazo para mirarla a los ojos―. Y aquí está la prueba palpable de lo que digo. ―Le tendió la caja de terciopelo para que ella la abriese al fin.


    Olivia decidió ser valiente y ver lo que contenía el interior. De su garganta salió un ¡oh!, que sus labios dibujaron en una perfecta forma simétrica. Sintió mariposas en su estómago cuando sacó la pulsera de diamantes que una vez creyó perder.


    ―Olivia, esta carta es la que te hubiese enviado si hubiese sido más valiente. La Corona me quiso para trabajar con ellos y si tú me decías sí… si tú te casabas conmigo yo lo hubiese mandado todo al diablo con tal de estar a tu lado, junto a ti. Tú eres lo más importante para mí. Mi hijo es lo principal. Es cierto que me casé, pero no fue un matrimonio como el que tú crees. Anne Marie era una espía. Entre nosotros no hubo amor, porque mi corazón era tuyo. ¿No lo ves, mi amor? Yo te amo con cada fibra de mi ser. Te amo tanto que duele si no te tengo conmigo. Y me odio, me odio porque te dejé sola y tuviste que ser fuerte y valiente por ti, por nuestro hijo. Pudiste haberlo abandonado y casarte con otro y no lo hiciste, ¿cómo no voy a adorarte y a cumplir cada palabra de la carta que te escribí y que nunca fue enviada?


    ―Yo… Ryan, yo creí que… pensé que la carta fue la declaración a tu… ―Estaba ofuscada, confundida y trataba de asimilar unas palabras que ni en el mejor de los sueños creyó oír.


    ―No. Nunca me declaré a ella porque lo nuestro fue un matrimonio ficticio que ni tan siquiera mi familia conoce. Son unos pocos los que saben lo que fue aquello. No puedo prometerte que estaremos a salvo de los rumores, pero sí que lo intentaré con todas mis fuerzas. Os protegeré con todas mis armas, como no fui capaz de hacer tiempo atrás. Entonces, dime mujer, ¿vas a abandonarme?, ¿te avergüenzas de mi amor?


    Olivia se lanzó a sus brazos presa de un lloro histérico que era de pleno gozo.


    ―Jamás. Nunca me separaré de tu lado.


    ―Entonces deja que sea la cura a tus pesares, a tus terrores.


    ―Lo eres, lo eres, amor mío.


    Ambos se fundieron en un beso que hubiera sido catalogado por las expertas ensoñadoras como de amor verdadero.


    Detrás de la puerta, Beth se limpió una lágrima mientras que su marido la escoltaba de regreso a su alcoba.


    ―Su declaración ha sido mucho mejor que la tuya ―le recriminó la duquesa con una sonrisa divertida a Kirk.


    ―Él siempre tuvo el don de la palabra, pero estoy seguro que con mi cuerpo yo te adoro con más devoción de la que él será capaz de demostrar.


    ―Eso, esposo mío, tendrás que demostrarlo con hechos. ―Lo tentó ella.


    ―Gustoso lo haré inmediatamente.


    Gemidos y alaridos se escucharon desde su posición y se apresuraron a llegar a su alcoba y cerrar la puerta.


    ―Tendremos que superar eso ―dijo divertido el duque demente.


    ―¿Por qué siempre vosotros los hombres lo veis todo como una competición?


    ―Tu empezaste cuando comparaste mis palabras de amor con las de él. No me queda más remedio que demostrarte de lo que soy capaz en la cama, puesto que como bien has aprendido, hablar de sentimientos no es mi fuerte.


    ―Te amo, Kirk.


    ―Lo sé, Beth.


    ―Presuntuoso.


    ―Te amo, esposa mía.


    Esa noche hubo una pugna donde los ganadores fueron dos hombres y dos mujeres que se amaron como si no hubiese un mañana. Al fin todo estaba en su sitio. Como debía ser.


    

  


  
    Epílogo


    Una princesa


    


    Meses más tarde


    


    


    Se habían reunido al fin. Los tres soldados valerosos que regresaron marcados por la guerra, el conde de Monty, e incluso el olvidado y buen amigo Thomas, estaban en el mismo lugar y el mismo día. Volvían a ser el club de los cinco, con la salvedad de que llevaban a sus familias a cuestas.


    El motivo no había sido otro que el del bautizo del cuarto hijo de los condes de Monty. La orgullosa Angela mostraba a su retoño a los invitados que habían acudido a la finca familiar.


    Briana estaba también con su primogénito batallando con Frederick sobre la conveniencia de que su segundo hijo fuera otro varón o una mujer. El coronel prefería un niño porque no quería pasar por el calvario de buscar un pretendiente a una hija.


    Con esta idea estuvieron de acuerdo el capitán Baldrick y el teniente Ryan, cuyas mujeres lucían un avanzado estado de gestación muy similar. Thomas consideró que era mejor tener dos hijos como los que él y su esposa tenían a su cargo.


    Monty esperaba que alguno de los embarazos existentes diera como resultado una muchacha, porque su tercer retoño era una niña y no quería ser el único del grupo que tuviera que partirse los cuernos con el malnacido que aspirase a pedir la mano de su adorada Astrid.


    Mientras tanto, el pequeño futuro conde de Albemarle, Arthur, jugaba con el mayor de los hijos de Monty, James, y con su segundo hijo, Adam. Hasta ahí, Samuel no tenía queja ninguna, pero lo malo es que su niña, su apreciada Astrid estaba tratando de llamar la atención de Arthur y eso ya no le parecía bien.


    La celebración del bautizo del recién llegado a la familia de lord y lady Monty, del precioso niño llamado Edmund, podía parecer una estampa idílica colmada de felicidad, buenos augurios y francas palabras. ¡No! Esto no era así del todo porque existía en el ambiente una tensión palpable, un ambiente enardecido, que era fruto de la presencia de una persona de la que todos los allí presentes habían sido avisados, que nadie quería ―bueno, las mujeres sí estaban encantadas, no así los hombres―, pero que era imposible echar…


    York. El archienemigo del Samuel, Malcom W. Banstorn, el atractivo y carismático duque de York figuraba entre los invitados y no había nada que Samuel pudiera haber hecho al respecto.


    Bien lo había intentado Monty. Sin embargo, Angela no dio su brazo a torcer. ¡Maldito el momento en el que ella le cogió el gusto a apostar!


    Su esposa tenía una suerte inmerecida. Ella se dedicaba a hacer apuestas, muchas de ellas simbólicas cuando quería exhibir el hecho de que estaba en plena posesión de la razón.


    Craso error. Samuel se contenía las ganas de golpear al hombre que casi le robó a su esposa cuando lo veía hablarle a ella, y de degollarlo cuando lo veía sonreírle.


    Por lo visto, en una de sus apuestas juveniles, ella había apostado a que no tendría más de dos hijos. Dado que Angela y York se habían criado juntos y eran bastante amigos hasta que Monty le levantó a la dama al duque… pues obviamente hicieron la apuesta de que si ella tenía cuatro hijos, lo nombraría el padrino de este.


    ¡Destino cruel! El asqueroso York había regresado a su vida por la propia mano de Angela y no hubo nada que Samuel pudiera hacer para evitarlo. Su esposa, su flamante mujer alardeaba de que ella escasas veces perdía una apuesta, pero que siempre pagaba la prenda… ¡Infierno sangriento!


    No solo se tendría que tragar a un estúpido York que sonreía y hacía que las damas se desmayasen a su paso… ¡No!, encima Angi ―como el maldito hijo de Satanás se refería a su condesa― lo había hecho parte de la familia. «¿Podía haber algo peor que eso?», se preguntó Samuel mientras observaba que sus amigos mantenían a sus propias esposas lejos de las atenciones de York. ¿Qué diantres tenía ese hombre que las atraía hacia él como la miel a las moscas?


    No era nada del otro mundo… Sí, bien, parecía un Adonis sacado de un libro de los griegos… Pero más allá de su perfecta hermosura cincelada en piedra, no había nada más. Sí, sí, también estaban sus blancas sonrisas, sus palabras cautivadoras… ¡Pero si había dejado en mal lugar al propio teniente Ryan cuando York le dirigió un perfecto cumplido a Olivia…! Bueno, tal vez si era un sueño de hombre… hubo de reconocer a regañadientes el conde de Monty.


    ―Samuel, por favor, me prometiste que no harías una escena.


    ―Y no la estoy haciendo, mi amor.


    ―Lo estás tratando de asesinar con la mirada. Todo el mundo puede verlo.


    ―No, mi querida Angi ―arrastró la palabra para dar mayor énfasis a su punto―, todo el mundo está matándolo con la mirada.


    ―Las damas no hacen precisamente eso ―dijo lady Monty por lo bajo.


    ―¿Cómo has dicho? ―Esperaba haber oído mal.


    ―Que te elegí a ti ―improvisó―, y te amo demasiado como para pensar en otro hombre que no seas tú. ―No mentía. Estaba totalmente enamorada de su esposo. York podía irse al infierno. Samuel era mil veces mejor partido que él.


    Un chillido captó la atención de Samuel. Un llanto femenino infantil siguió al estruendo. Astrid se había caído al suelo. Se apresuró en ir hasta el lugar donde estaba su princesa para socorrerla, mientras recordaba lo que le había costado casar a Briana. Samuel frenó en seco. La niña estaba en brazos de York quien le limpiaba las lágrimas y la atendía… Y de pronto, el pequeño Arthur no le pareció tan mala opción.
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